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Del populismo podría decirse lo misna ynn ‘ao Agiddts wa iihi 
acerca del tiempo: “Si me preguntan qué an in: de al B} Hi pa das 
preguntan, lo sé”. En efecto, el concepto puynilimiin ele ntti 

zado con frecuencia, sigue siendo evasivo e prado, A fh: I» 
comprenderlo, Loris Zanatta lo aborda desa 100 apar 1 

tórica, y analiza las difíciles relaciones anire llmtmd prillin y 
orden social, comunidad e individuo, tiranía y ¿ruso rd, da 
secular y esfera espiritual en la historia occi- : 
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Introducción 


luy, escribir sobre el populismo no es nada original, 
yu ue en tos últimos años han aparecido diversas pu- 
hu ac iones sobre el tema. Así pues, este breve libro se 
Invtilica por su peculiaridad. El objetivo de la investi- 
pi ies aquí el populismo como expresión moderna 
«Ir un antiguo legado. Es decir, como la expresión de 
m visión del mundo que en el pasado tuvo una gran 
Iniluencia en las naciones occidentales. Una visión del 
muuulo típica de épocas dominadas por lo sagrado, en 
hase a la cual, dicho con extrema síntesis, las socieda- 
¿lr humanas son consideradas como organismos na- 
tiades, comparables por su esencia y funcionamiento 
al uerpo humano, cuya salud y cuyo equilibrio im- 
pican la subordinación de los individuos al plano 
voleetivo que los trasciende. El plano de Dios y de la 
valuraleza. Por lo tanto, constituye una visión del 
amino en la que “el pueblo” es un conjunto unitario 
« inelivisible, y que a veces desemboca en fenómenos 
itnlitarios. Visión a menudo diluida y absorbida en 
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el seno de la democracia constitucional, pero que siem- 
pre ha permeado en las oleadas populistas que con 
mayor o menor intensidad han acaecido en el pasado 
y hoy siguen produciéndose. 

¿En qué consiste el populismo, desde esta perspec- 
tiva? ¿Por qué ha estado y todavía está tan difundido? 
El hecho de situarlo sobre dicho fondo, es decir, con- 
templarlo desde una óptica histórica que se extiende 
más allá del estudio necesario de sus peculiares carac- 
terísticas contemporáneas, de las que se ocupan las 
ciencias políticas y sociales, implica afrontar las difi- 
cultades de la relación entre libertad política y orden 
social, comunidad e individuo, tiranía y democracia, 
esfera secular y esfera espiritual en la historia occiden- 
tal. En otras palabras, significa unlargo viaje a las raíces 
políticas y espirituales de nuestro mundo. El populismo 
que se aborda en estas páginas es, por consiguiente, 
algo mucho más amplio y profundo que un mero fe- 
nómeno político o social contemporáneo; es una cos- 
mologia, una visión del mundo generalmente implícita 
pero de extraordinaria fuerza evocadora delasantiguas 
raíces, y que encuentra su expresión máscoherente en 
la época de la sociedad de masas y de la democracia. 

Esta premisa requiere un par de advertencias sobre 
el espíritu de este libro. La primera es que su propósito 
noconsisteen trazar una línea en medio de un pizarrón 
y escribir, por un lado, qué fenómenos son populistas 
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y, pur otro, qué fenómenos no lo son, tal vez en base 
a nia dista detallada de atributos exclusivos de este 
lentitrerta, Eso sería simplista. En realidad, el popu- 
lino es un imaginario que con diversas formas e in- 
turarbdl suele afectar a los múltiples actores de una 
terminada sociedad en periodos históricos particu- 
hn a. €} sea que no es un tipo de virus del cual algunos 
sin victimas mientras que otros serían totalmente 
mts, aunque hay quienes lo cultivan erigiéndolo 
tnni propio horizonte ideal y quieneslo evitan porque 
lo ennsideran una carga nefasta. 

Las segimda advertencia es que el populismo no se 
preste asimilar a los diversos “ismos” de los siglos x1x 
y ux  lascismos, comunismos, nacionalismos, funda- 
mentalesmos religiosos, etcétera—, ni es posible com- 
pusnelo con ellos estableciendo cuáles de sus caracte- 
vatu as comprende y cuáles excluye: es un concepto 
ino, nac aso, determina el núcleo común de todos esos 
tominenos tan diferentes entre sí y como tal no existe 
tn estado puro en la naturaleza. No es, en suma, equi- 
parable a los diversos fenómenos históricos que esos 
Isma” agrupan. Para expresarlo con más claridad: 
vala populismo, sea el de naturaleza nacional o social, 
winto ial o ideológica, étnica o religiosa, miembro de 
lu tatilin totalitaria fascista o de la comunista es por sí 
miso unico e irrepetible. Será oportuno recordarlo 
alo, hojeando las páginas del libro, nos encontre- 
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mos con fenómenos que tienen poca o ninguna apa- 
riencia en común, o están en las antípodas de la histo- 
ria. No obstante, todos estos fenómenos, y este es el 
punto crítico, evocan de un modo más o menos cons- 
ciente el imaginario populista a partir de laidea de que 
las sociedades son como organismos vivientes, donde 
cada órgano contribuye al buen funcionamiento del 
cuerpo, para el cual la salud y la cohesión de una so- 
ciedad están garantizadas por el sometimiento del in- 
dividuo a ella. Evidentemente, esto no altera la unicidad 
de cada populismo, ni incluye en un conjunto indife- 
renciado los fenómenos históricos a menudo alejados 
entre sí o tan distintos por su contexto social y “con- 
torno” institucional que parecen inasimilables. 
Elobjetivo de estas reflexiones no es crear categorías, 
ni catalogar los hechos históricos ordenándolos en rí- 
gidas casillas; tampoco dar o quitar patentes populistas. 
Incluso porque, como visión del mundo, el populismo 
no existe por sí solo, sino estrechamente conectado con 
las circunstancias históricas en las cuales se manifiesta. 
Circunstancias que a veces le han hecho eco exacer- 
bando las características, mientras que Otras veces estas 
se esfuman o limitan obligándolo a hibridarse. El ob- 
jetivo es comprender la naturaleza más remota y re- 
cóndita de los populismos. En síntesis, el problemaque 
afronta este libro no es establecer quién es populista y 
quién no lo es, sino qué es el populismo, en qué con- 
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tı stos es más probable que surja, por qué es a menudo 
popular, por qué aun teniendo raíces antiguas siempre 
tvie las características de la novedad y, para finalizar, 
vstóles son sus efectos sobre las sociedades y las culturas 
politicas en las cuales se arraiga más profundamente. 

! populismo sobre el que aquí se habla no tiene con- 
fiu” ni puede tenerlos. Su referencia a esaantigua visión 
le) unido que señalamos antes no es exclusiva de nin- 
pum, ya que esa Óptica es común a todas las culturas 
I.mtlas en una premisa religiosa más o menos remota 
en el tiempo, donde la idea de que las sociedades son 
vnc pos naturales y que el pueblo es uno e indivisible 
winni el concepto de que lo creado es el reflejo cum- 
plido de la voluntad de Dios. Como tal, se la encuentra 
«11 todas kis culturas dondela visiónilustradadel mundo 

«que, como se verá es la gran enemiga del popu- 
fano no se ha arraigado, no lo ha hecho todavía, o 
hh hu hecho en forma parcial o superficial. 

Desde Rusia hasta los Estados Unidos del siglo x1x 
pindo por la Europa balcánica y latina, desde Canadá 
hasta América Latina y en muchas realidades del mun- 
th istámico actual, el populismo y su visión del mundo 
sob enconados adversarios de la idea ilustrada de la 
mudermidad. Oseade unaidea basada en el individuo, 
vu la razón y en la heterogeneidad fisiológica de las 
sociedades humanas. Precisamente, porque está anclada 
ru una visión del mundo hostil a la ilustrada, no sería 
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correcto decir que la populista tiene raíces profundas 
y goza debuena salud en todas partes del mismo modo. 
Si bien es cierto que el populismo constituye una co- 
rriente histórica que atraviesa con fuerza incluso las 
áreas protestantes y el mundo anglosajón, o sea los 
lugares donde la cosmología de la [lustración penetró 
más en el paisaje ideal, no se puede decir que produzca 
los mismos efectos que suele causar en las culturas 
donde se incorporó tarde, de rebote, o a menudo en 
las formas exteriores, más que por su valor intrínseco. 
No es al azar que el populismo altera con cierta regu- 
laridad el orden social y las estructuras institucionales 
de los países anglosajones, pero sin amenazar nunca 
con derribar los pilares. 

En los países donde las bases ilustradas del orden 
social y del imaginario colectivo son más sólidas, el 
populismo hace las veces de señal de alarma del des- 
gaste al que está sometido ese orden como todos los 
otros. En suma, es un anticuerpo, pero nunca llega a 
ser una visión alternativa del mundo, el vehículo de 
un orden social diferente respecto al basado en las 
premisas de la Ilustración, como ocurre, en cambio, 
donde esas premisas no nacieron por generación en- 
dógena, ni se han plasmado a fondo en el imaginario 
colectivo. Tal es el caso del mundo latino, en el cual 
se concentra este libro, que busca del populismo la 
más profunda esencia histórica, más fácil de encontrar 
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«hutwde la dura y persistente competencia con la visión 
iintrada le ha dado motivos constantes para regene- 
mine y adaptarse. 

¿Pero por qué reconsiderar a propósito del popu- 
lina la antigua noción de mundo latino a la que aquí 
reside a menudo? Desde luego, no paraevocar laidea 
de una cultura dotada de una esencia peculiar, ni de 
mua “identidad” elevada a una clave de lectura de su 
Íivteoria, Descarto la existencia de un destino histórico 
que haría al área latina más propensa que otras al po- 
pubisa; y que el populismo represente una peculiari- 
thui de los pueblos latinos, como demuestra la historia 
panda y presente. Tampoco apoyo la tesis de que el 
pupmilisino presenteatributos diferentes de aquellos que 
lu caracterizan en otros lugares. De ninguna manera. 
l y experiencia histórica del populismo latino se aborda 
11108 de tal modo de dar a entender que, en determina- 
dancrreunstancias, incluso otras culturas pueden entrar 
y ole hecho, ya están entrando en la edad populista. 

Ne obstante, la noción de cultura latina es útil si se 
vanplea para particularizar un espacio histórico. Un es- 
nac icrmuy heterogéneo y variable en las diversasépocas 
y ale un dugar a otro, pero unido por Jazos estrechos y 
wilitos, forjados en gran medida a través de los siglos 
dra ristiundad católica: ora en forma directa y consciente 
1 baena través de una lenta pero constante sedimenta- 
vió Son lazos que admiten un cierto grado de gene- 
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ralización en el momento de analizar las estructuras 
políticas y el sustrato espiritual que ponen los cimientos 
para los fenómenos populistas y pueblan su imaginario. 
A propósito, algunas de las características clave del es- 
pacio histórico latino forman el humus donde la planta 
populista crece con más lozanía. Entre estas caracterís- 
ticas se puede citar la larga y densa superposición entre 
unidad política y homogeneidad religiosa y la situación 
periférica respecto a los procesos que han abierto la vía 
a la modernidad occidental, desde la Reforma hasta la 
Ilustración, desde la revolución industrial hasta la cons- 
titucional. Por esa razón, es oportuno aclararlo, queda 
excluida de este análisis la latinidad francesa, que fue en 
gran parte un punto fundamental de esos procesos, y 
no su periferia, y donde aquella superposición fue bas- 
tante menos férrea. 

Una última y obligada observación concierne a la 
génesis de este trabajo, que tiene un itinerario y una 
historia. Aunque el populismo esté “de moda” hoy 
más que nunca, la reflexión aquí propuesta no tiene 
nada que ver con el instant book escrito para nadar a 
favor de la corriente, ni es el mero fruto de elucubra- 
ciones abstractas, En lo que respecta al itinerario, nace 
de las progresivas etapas de un estudio sobre los fenó- 
menos populistas iniciado hace veinte años, primero 
en América Latina y luego en la Europa latina. Por lo 
tanto, sus capítulos retoman el hilo de numerosas pu- 


INTRODUCCIÓN Y 15 


tliun iones realizadas en el transcurso delos años. Sin 
+ imbirgo, no se trata de una colección de ensayos: cada 
nno de ellos ha sido revisado a fondo, sea para dar 
vallad y coherencia al estudio, o bien para integrar 
ps taciones y reflexiones sucesivas. En consecuencia, 
il producto es muy diverso y mucho más sistemático 
que los materiales individuales que lo componen. 

Vu canto a la historia de este libro, en cambio, es 
necesario precisar queen su origen no hubo una elec- 
thon deliberada de investigar en la historia de los po- 
¡uilininos, de desentrañar sus orígenes y naturaleza. Es 
hiri que no parte de un postulado teórico, del cual 
a Ya buscando la confirmación en la investigación 
vinwrica, Al contrario, el camino ha sido exactamente 
¿|opiesto, pues en sus orígenes, que se remontan a 
hi anos en los que ya nadie hablaba ni escribía sobre 
el populismo, están mis investigaciones sobre la his- 
torii política y religiosa de América Latina; es decir, 
wmbre sus dos ámbitos —y sus frecuentes brotes po- 
pualinins =; en torno a los cuales giran las páginas si- 
gutentes, Así pues, es el estudio empírico el que aquí 
whpuirre nna forma más teórica y no, como ocurre a 
sw nudo, lo contrario. 


| 
(J16 es el populismo 


| A IRENCIA DEL POPULISMO 


tanu previó Isaiah Berlin, el “complejo de Ceni- 


vento" del populismo está destinado a perdurar. En 
eiiileala, el príncipe del cuento no habría encontrado 
"l pir «que calzase el zapato perdido a la perfección, así 


tumo no hubiera sido factible imaginar que habría 
uma elelinición del populismo satisfactoria y aceptada 
jun tudos. Por lo tanto, la pregunta “¿qué es el popu- 
Homa?” habría quedado sin respuesta o no habría re- 
¿Hide tantas y tan diversas respuestas hasta causar una 
tóin Habel. Sin embargo, los que entonces habían 
hunda una respuesta han crecido día a día en los 
wthmeox veinte años. El populismo, tanto la palabra 
tomo el fenómeno histórico, reaparece continua- 
mento, ls más, goza de una óptima salud, en el cora- 
wee Kiuropa como en otros lugares. Hasta el punto 
th ¡under decir que si se lo cita tanto es porque en la 
politia moderna aparece en todas partes. 
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Numerosos estudios demuestran que el esfuerzo 
merece la pena; es decir, que todavía hay mucho que 
aprender y comprender sobre el populismo, tanto en 
términos empíricos como teóricos. 

Respecto a aquello que se escribía en el pasado, la 
principal novedad sería el hecho de que la mayor parte 
de cuantoslo estudian hoy reconocen que el populismo 
tiene un “núcleo” de ideas, en cuya base hay una noción 
peculiar del mundo y de la humanidad que tiene orí- 
genes antiguos y varias formas de presentarse, pero 
retorna en épocas y lugares muy diferentes entre sí. 

En suma, el populismo tiene una “esencia”. Pero no 
solo es un fenómeno que puede agradar o desagradar 
de acuerdo con los puntos de vista, sino algo más sólido 
y estructurado que nos proyecta lejos en el tiempo, a 
los más remotos fundamentos de los órdenes políticos 
y sociales modernos. Esta especie de ave fénix, de la que 
tanto se habla pero de características huidizas, posee 
atributos recurrentes en el tiempo y el espacio que la 
hacen algo muy similar a una ideología. O mejor aun 
a una “visión del mundo” tan imprecisa como arrai- 
gada; tanto más arraigada precisamente porque es im- 
precisa y a menudo inconsciente en la mentalidad de 
las masas. Esto hace del concepto de populismo un 
instrumento útil para comprender la naturaleza íntima 
de fenómenos históricos concretos, los populismos. No 
se había previsto que esto fuera así. El populismo es, 


QUÉ ES EL POPULISMO | 19 


de her lo, un término de destino variable, que como 
tn toc arstico, aparece y desaparece del léxico político 
palel inmmginario colectivo. Sin embargo, por su natu- 
ish æ en clifíicil, si no imposible, colocarlo a lo largo del 
the iilerulógico derecha-izquierda y asignarle una base 
se hal precisa. No al azar a menudo se ha considerado 
mio eepto inservible. El hecho de que con el tiempo 
lamina haya adquirido una acepción negativa, y que 
mabe oasi nadie acepte definirse como populista, no 
Ma are vula para aclarar su significado. Sin embargo, la 
puilalosn retorna para evocar un “cierto” fenómeno para 
al «quee nadie encuentra un nombre más adecuado. 
Pera si el populismo tiene un corazón, como supo- 
uw Iwel, es importante encarar la cuestión y pregun- 
Misc en qué consiste. ¿Qué es, dentro de las diversas 
hna en las que se manifiesta, lo que forma su “nú- 
Hen” alel? Hubo un tiempo en que se buscaban los 
w erica sobre todo en las estructuras de las sociedades 
pan las peculiaridades de los modelos de desarrollo 
bunóeico, de las cuales el populismo habria sido la 
priy adn en la arena política: dada una determinada 
sarmiomara social y una cierta fase del desarrollo, era 
muy probable que emergieran fenómenos populistas. 
Vun vez cambiada esa estructura y superada esa fase, 
mbit el populismo se habría esfumado. O bien se 
le iha bhin definiciones minimalistas, según las cuales el 
juspunlisino no sería más que un cierto “estilo” político, 
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que habrían podido adoptar ideologías incluso muy 
diferentes entre sí. Pero si el populismo también fuera 
esto, desde luego no se acabaría. En efecto, si se observa 
en profundidad, presenta algunos elementos que obli- 
gan a hablar de él como de una ideología, de una visión 
del mundo. 

El hecho de que los populismos generalmente recla- 
men una especie de sentido común popular y que ex- 
presen una vena visceral antiintelectual no debe enga- 
ñarnos ni inducirnos a pensar que están desprovistos 
de una ideología: ha ocurrido a menudo, pero no es 
correcto. En realidad, es a través de su ideología que 
ellos elaboran una reacción a una fase histórica que 
gran parte de la población vive como una crisis debida 
a la fragmentación de una comunidad, y a la pérdida 
de sentido de sus valores. No solo eso, sino que en base 
a esa ideología se determinan las causas de esa fragmen- 
tación y se indican los remedios. Desde luego, nadie 
niega que el populismo como ideología sea indefinido 
y no “formalizado” como las grandes ideologías de los 
siglos x1x y xx: esto es, que no se encontrará el manual 
del buen populista o el filósofo que ha dado origen al 
populismo, y a cuya fuente acuden los populistas. 

Tampoco se puede negar que esto hace al fenómeno 
variable en diversos modos, sea en un sentido más 
reaccionario o en un sentido más progresista, sea de 
derecha o de izquierda, ni que pueda ser colonizado 
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que otas ideologías más estructuradas que engloban 
sm “nucleo” en una apariencia tan inconsistente. Como 
«$ ver, cn ese caso será fácil encontrar el corazón de 
la telrología populista en un “cuerpo” fascistao comu- 
nta, reaccionario o revolucionario, clerical o anticle- 
ih nb y asi sucesivamente. No obstante, esto no debería 
hudiu w y ignorar el sedimento más profundo. Al con- 
tarta, debería convencer de su gran permeabilidad. 
Poi otra parte, ninguna ideología gira solo en torno a 
anni leo totalmente racional y formalizado, sino que 
hinbén está formada por elementos emotivos y sim- 
Dolus, Si, además, se acepta que las ideologías sirven 
[wea expresar intereses o resolver tensiones con los 
hiatnminentos que la historia y la vida ponen a su dis- 
¡uenición, en especial cuando aquellos vigentes parecen 
haw dejado de funcionar, entonces no caben dudas: 
el populismo es una ideología. 

Into nos remite a la pregunta de origen: ¿En qué 
y omsiste el “duro núcleo” del populismo? Con ese pro- 
poto, Isaiah Berlin nos viene a socorrer Otra vez in- 
dic undo seis pistas clave, que de aquí en adelante tra- 
ua emos de entrelazar. Antes que nada, el populismo 
evoa una idea de comunidad: no es en absoluto una 
ilrologia individualista, sino comunitaria. En segundo 
lugas, es apolítico e incluso podríamos decir antipolí- 
ti u, dado que los valores en los que se inspira y sobre 
lun cuales se basa conciernen a la esfera social y sola- 
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mente a ella. Hasta tal punto que, a los ojos de sus 
partidarios, un orden social justo se parecerá a la me- 
jor democracia, aun cuando el orden político deba ser 
abiertamente autoritario. En tercer lugar, el populismo 
encarna una aspiración de regeneración basada en la 
voluntad de devolver al pueblo la centralidad y la so- 
beranía que le han sido sustraídas. En cuarto lugar, 
ambiciona trasplantar los valores de un mundo del 
pasado que idealiza como un mundo de armonía e 
igualdad social a la situación actual: en ese sentido, el 
populismo se presenta como el canal a través del cual 
un imaginario antiguo, o sea una visión del mundo 
que proviene de muy lejos y que se habría conservado 
intacta en el pueblo, se vuelve actual para purificar el 
mundo moderno. En quinto lugar, el populismo siem- 
pre está persuadido de dirigirse a la mayoría del pue- 
blo, o en los casos más extremos a su totalidad. Final- 
mente, esta visión tiende a emerger en sociedades que 
se encuentran en fases delicadas y a menudo convul- 
sivas de la modernización o la transformación. 


EL PUEBLO DEL POPULISMO 


Como se ve, hay mucho que decir sobre el tema. Pero 
para orientarse en la búsqueda del “núcleo” populista 
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ts aportuno partir de la idea del pueblo que está con- 
irisiila en él. Por qué el populismo es esto ante todo: 
uua ronvocatoria directa al pueblo como fuente de la 


alwrania política por encima de toda representación. 
Harta tal punto que es inconcebible hablar de él fuera 
hh un contexto ideal democrático; es decir, fuera de 
wi scumntexto dondese haya afirmado que la fuente del 
pelei reside en el pueblo. Además, precisamente en 


vo consiste la modernidad del populismo, que no 
peile vivir en contextos culturales que no admiten la 
ssbiri nia popular como fundamento del orden pú- 
blio. Es decir que no puede existir donde está común- 
nieme aceptado que la autoridad procede directamente 
ade $ moss, 

No obstante, dado que la idea de “pueblo” es en sí 
wana abstracta y debe ser a su vez definida, es natu- 
tabane el populismo se “invente” su pueblo y pretenda 
identificarlo con “el” pueblo, simplemente. “La ver- 
dashera democracia”, decía Juan Domingo Perón 
ynatndo hablaba a sus partidarios “es aquella en la que 
“h gobierno hace lo que el pueblo quiere”, donde el 
¡uiebilo era su pueblo, transfigurado en todo el pueblo. 
¿Aras no es lo mismo para Cristina Kirchner cuando 
phle radiante “a todos los argentinos que me ayuden 
«acguir gobernando la patria, no por mí sino por el 
purblo”? “Yo soy Chávez” le gustaba decir al caudillo 
vriiezolano, “yo soy un pueblo”. ¿Y Berlusconi no si- 
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guió la misma huella cuando en 2007 anunció la fun- 
dación del “gran partido del pueblo italiano”, como 
otros lo hicieron de pueblos extranjeros? Y así sucesi- 
vamente, hasta el infinito o casi. “El fascismo es todo 
el pueblo italiano”, decía por otra parte Mussolini en 
1925, con palabras que sin matices exhibían el reper- 
torio de los populismos convertidos en régimen en 
aquellos años, desde el estalinista hasta el hitleriano. 
Así pues, ¿cómo es el pueblo invocado por el popu- 
lismo? A primera vista parecería tan multiforme que 
no tendría características precisas: a veces es el pueblo 
soberano privado de sus derechos por una clase polí- 
tica que ha asumido las formas de una oligarquía au- 
torreferencial; otras veces es el pueblo sobrentendido 
como clase, y entonces prevalece la idea de que lo for- 
man los grupos más débiles y sin voz, que viven del 
fruto de su trabajo, y que reclaman soberanía y dere- 
chos en presencia de los poderosos que se nutren de 
sus esfuerzos. Casi siempre es el pueblo de la nación, 
o de una determinada comunidad territorial y cultural, 
evocado como custodio de su identidad, de sus parti- 
cularidades lingúísticas, religiosas, étnicas o culturales. 
Todas estas ideas de pueblo son superponibles y 
pueden coexistir. En todas, el pueblo se ve desde esta 
óptica, y se considera como el depositario exclusivo 
de la “virtud”, como el cofre donde se conserva un 
sentido común del cual el populismo se eleva a intér- 
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la dba Hemito Mussolini: “El lascismo es todo el pueblo italiano”. 


pete mural y del cual posee el monopolio. El pueblo 
siwnta es “digno”, el peronista es “feliz y bueno”, el 
tni lmerista es “heroico e idealista”, el padano “fuerte 
y ehi”, y el cubano impregnado de pura ética revolu- 
bis. Por otra parte, el pueblo de cada populismo 
quer alelinición suele ser digno y mejor que la clase 
polin a, incorruptible y perspicaz. 

Nu obstante, para captar la esencia del populismo, 
naa am idea de “pueblo”, es preciso avanzar más allá 
¡he estr umbral, a fin de encontrar río arriba cuál es la 
Mente ale estos modos de representarlo. De hecho, si 
w apnlnepasa ese umbral, se verá que por encima de 
pala pepresentaciones están el mismo imaginario y la 
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misma visión del mundo. El elemento clave que salta 
a la vista es que el pueblo de los populistas parece in- 
diferenciado, homogéneo, desprovisto de discordan- 
cias o disensos. Es una comunidad donde el conjunto 
supera la suma de las partes que lo componen, donde 
el individuo se confunde con el todo: una comunidad 
holística sería el mejor modo de definirla. No al azar 
los populistas suelen representar a su “pueblo” como 
un organismo viviente, en el que cada órgano contri- 
buye en base a sus funciones y capacidad a la armonía 
total, a la salud del cuerpo. Pero la comunidad política 
no es considerada por los populistas como una aso- 
ciación voluntaria de individuos iguales que, teniendo 
en cuenta las respectivas individualidades, discuten y 
negocian las leyes e instituciones que regulan la vida 
en común. No, ellos presuponen un pueblo que ya 
existe en la naturaleza, una comunidad formada por 
la historia y la identidad esculpidas en la piedra, por- 
que está compuesta de vínculos históricos o lingúísti- 
cos, morales, espirituales o territoriales. 
Precisamente, la reivindicación de esa unidad y de 
sus raíces hundidas en el pasado—poco importa hasta 
qué punto sean reales o idealizadas— da al populismo 
un rico potencial evocador, en contraste con los pro- 
cesos de transformación que él imputa a la crisis y a la 
fragmentación social. Aun cuando sean diversos, sos- 
tenía José Antonio, el lider del falangismo, los espa- 
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fol se sienten en armonía porque están unidos por 
imalcarino común. La referencia a la unidad de la his- 
irte y al destino del pueblo cubano siempre ha sido 
tina nbaesión en Fidel Castro, y otro tanto se puede 
Hihi ale Perón respecto al pueblo argentino. Aunque 
pur erca irónico, Berlusconi muchas veces ha apelado 
a lira valores morales de los italianos”, considerándo- 
lis 111 pueblo homogéneo y “natural”, que sus adver- 
smun amenazaban con disgregar. Huelga decir que 
¡+ aumente ese presunto origen natural seencuentra 
en ha hase del autonomismo o incluso del independen- 
Han padano. 

Ista naturaleza indivisa del pueblo es el corazón, la 
rati m iás profunda del populismo. Desde esta óptica, 
+] ¡uirtilo se impone de hecho por su perfil monolítico, 
vnn ii comunidad natural arraigada en el pasado 
p alronta una amenaza contra la cual el populismo 
¡usuete defenderla regenerándola, es decir devolvién- 
idlek la pureza y la identidad que están en peligro. Como 
tal, rl pueblo se presenta como la expresión de un sus- 
tntu histórico remoto y profundo, que lo une para 
“nnp ea un destino común y le confiere unaidentidad 
as liiva que lo diferencia claramente de todos los 
ohia pueblos: porque estos hablan otros idiomas, rezan 
*1101 Dios, pertenecen a una clase social distinta, pro- 
temi ma ideología diferente, y así sucesivamente. En 
mh! entido, el pueblo del populismo tiene su propia 
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patria, entendida como un lugar físico, la “patria” en 
sentido tradicional, o bien como un lugar abstracto, 
donde esa identidad y ese destino encuentran amparo 
y confirmación ante los cambios en curso: un lugar 
impregnado de símbolos y emociones, donde la armo- 
nía y la homogeneidad de los origenes se preservan 
idealmente y a través de rituales precisos. Por eso, se 
puede decir que el populismo “esencializa” a su pueblo, 
inventándole una historia y un destino común que 
preceden su transformación en comunidad política y 
que prescinden de ella. 

También es necesario advertir que ese pueblo es una 
entidad mítica, que se expresa a través de una demo- 
cracia basada en la “semejanza” entre sus miembros, 
en particular entre el líder y sus seguidores: un pueblo 
lo más separado posible de quien no es semejante a él, 
y encerrado en un mundo incontaminado por la dife- 
rencia. Es preciso defender el sentimiento de cubani- 
dad, sostiene Castro desde los albores de su revolución, 
haciéndose eco de los himnos a la identidad nacional 
que todo populismo siempre ha entonado: desde la 
España falangista hasta la Argentina peronista, desde 
el Brasil varguista hasta la italianidad sobre la cual el 
fascismo construyó unimperio. La italianidad que baju 
nuevos despojos ha vuelto a resonar con tonos exa. 
cerbados en el lenguaje actual, tanto en el de Berlusconi 
como en el de Beppe Grillo, dispuestos a evocarla con- 
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ttu hi eventualidad de queel capital extranjero adquiera 
als empresas nacionales quebradas, o como an- 
Halo para los efectos sobre el tejido nacional de la 
lanu austeridad alemana. 

La uoaón de populismo, en consecuencia, desem- 
fe a ea la idea de comunidad orgánica. Una comuni- 
ilala nya vida reflejaría un orden natural, en lugar de 
depender de un contrato explícito, voluntario y racio- 
nal entte sus miembros. Como tal, el estado “natural” 
th la romunnidad populista sería el de armonía y uni- 
hal, de cohesión y homogeneidad. A la inversa, y por 
el hina motivo, esa comunidad vive el conflicto y 
lnwalllerencias, el disenso y las discrepancias como 
mtitlealaciones de debilidad. Más aun, como amena- 
dsi mii propia existencia. 

Pv o ornporta si las comunidades orgánicas de esta 
tabil Bayan o no existido en concreto en la historia, 
ajo nainlo y en qué condiciones. Lo que importa es 
yos cun ideas sean centrales en la visión populista del 
peanulo y que en ciertas coyunturas marcadas por 
batiuliiinaciones bruscas, este imaginario suscite 
yen prestisicón, simpatía y adhesión en los estratos más 
y htc vastos dela población para los cuales, según 
patres, Bene algo familiar y tranquilizador, En síntesis, 
rey vhinn «let mundo es la más adecuada para satisfa- 
ses Ip necesidades de pertenencia a una comunidad, 
en tau er imuiento de identidad. 
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Enotras palabras, la idea decomunidad tan impor. 
tante para los populistas no es una mera construcción 
abstracta, sino la reformulación recurrente de un ima- 
ginario social antiguo, siempre latente en las socieda- 
des modernas, occidentales o no, y siempre propensa 
a ser revivido. A este tipo de comunidad aludía José 
Antonio, que aspiraba a una “democracia sindical y 
comunitaria”, y Perón cuando pensaba que era la cuna 
de una “comunidad organizada”, o Salazar que teori- 
zaba sobre la superioridad de la comunidad orgánica : 
y Chávez que donaba cuantiosos recursos para cres 
las organizaciones comunitarias sobre las cuales fundar 
su orden social. Esta idea de comunidad está, por otra , 
parte, en la base del “comunismo” adoptado en Cuba, 
y fue el vehículo ideal a través del cual se estructuró 
en México el orden revolucionario de los años treinta 
del siglo pasado. ¿No es acaso este el imaginario im» 
plícito evocado en todo momento por Cristina Kirch» 
ner cuando apela a la “memoria eterna” del pueblo, 
del cual aspira a ser una simple “herramienta”? Incluso : 
Berlusconi ha aludido mil veces a esta idea de comu» 
nidad usándola como instrumento para argumentar 
sobre las comunidades intermedias naturales, como 
la familia in primis, con la clara intención de perseguir 
el voto católico. 

En el populismo, esta idea no desemboca en la ne- 
gación del principio democrático de pueblo soberano, 
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que ejemplo en nombre de regímenes teocráticos, aris- 
hii tin os o absolutistas. Todo lo contrario. En el dis- 
aan populista ese imaginario se propone como la 

v alatera democracia”, ya que para el populismo el 
¡uielilo serà depositario de la soberanía solamente en 
jes dnctedad que recupere su unidad holística. Por lo 
tatoo, el populismo se desarrolla en el terreno de la 


enin racia, sobre el que se aplica una suerte de hipo- 
teu lelral, aunque su visión del mundo lo pone sobre 
la illa opuesta de la idea liberal de democracia y lo 
hubu: a acompañar el sustantivo democracia con ad- 


fervor jute lo elevan a un nivel de mayor verdad y per- 
lores inn democracia orgánica en los populismos cor- 
purndivos entre las dos guerras, democracia popular en 
hh 1egimenes comunistas durante la guerra fría y to- 
dx In Iny en Cuba, democracia sindicalenla Argentina 
prionta, democracia revolucionaria en México, de- 
un» r la étnica en Bolivia, democracia participativa 
ramo hoy está en boga llamarla en casi todas partes, 
ihanin sa ia federalista que favorece la asociación en 
luis y así sucesivamente. No es casual que durante 
sighs rl populismo se haya disputado al pueblo con la 


shimim acia liberal; es decir desde que se fue consoli- 
sando el principio de soberanía popular, primero en 
el nilo occidental europeo y americano, y después 


tu strán partes. Dado que su horizonte ideal es el con- 
veu mrgánico de democracia, la fuerza impresionante 
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del populismo reside en su capacidad o aspiración «le 
proponerse como el vehículo capaz de regenerarla 
cuando se ha apartado más allá del limite tolerable de 
la fuente que la legitima: el pueblo, Esto no quita, coma 
se verá, que la “verdadera democracia” que los popu» 
lismos pretenden encarnar tienda a evolucionar y deje 
de emitir la lógica propia en un contexto político, cul 
tural o institucional incapazdeimponerlelímites, comu 
en una tiranía totalitaria en nombre del “pueblo”. 

De este modo, el populismo ambiciona presentarse 
como expresión de una democracia más pura. De una 
democracia, para citar a Berlin, que se expresa en el 
ámbito de las relaciones sociales, donde promete res 
tablecer lo que sus adeptos califican como un ordun 
justo y adecuado: en algunos casos porque advierten 
que la identidad de la comunidad ha sido salvada d 
aquello que amenazaba su integridad; en otros porque. 
piensan que han conseguido la “justicia social”; en 
otros porque están seguros de que la ética pública ha 
sido finalmente restablecida; en otros aun porque 
creen que el amor y la felicidad han triunfado; y asl. 
sucesivamente. Con ese fin, el populismo no tiene pre- 
ferencias respecto a los procedimientos políticos; 
adoptará aquellos que considere más adecuados a la 
finalidad, o más prosaicamente aquellos que el con” | 
texto le ofrezca para imponerse. Dicho con más clari-' 
dad, esto no significa en absoluto que la democracia 
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papist tenga necesidad de definirse comotalpor la 
iris n h dle más partidos, del pluralismo informativo, 
ih la pporsición entre los poderes del Estado y de todas 
hs sti nas elaboradas por el constitucionalismo libe- 
jal jua inpedir la concentración del poder. 

luwa el populismo, la democracia es aquella en la 
tial el pueblo, su pueblo, el único que posee la “vir- 
twl recupera la soberanía “usurpada” por las elites 
poltin an o sociales sustraídas a su control y transfor- 
malna por eso en una oligarquía. Cuando los repre- 
wniantes del pueblo empiezan a ser percibidos como 
‘lles ¡es decir como los exponentes de una elite que 
b re mestiado la democracia representativa para re- 
prnl se hasta el infinito en su interior, entonces 
une hos ciudadanos llegan a ser más sensibles a un 
ilscrronos político en el que el populismo es el maestro 
sim lu delfine como nosotros”, el pueblo. Especial- 
Mesta w cse nosotros” evoca la comunidad homogé- 
sen aiilielada por la visión populista del mundo. Se- 
ihtuhdttte crisis de legitimidad de la clase política es un 
ele recivta «lave para crear la oportunidad de consoli- 
rhi hin del populismo, aunque no sea la únicaposible. 
bu Iw ho, la democracia que el populismo anhela 
promete ser una expresión “directa” del pueblo, exenta 
++ lus intermediaciones de la clase política y de las 
taliti umes representativas, que suele mostrar como 
hanpas o engaños “formales”. Libre de vínculos po- 
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líticos, la democracia de los populistas podrá volver u 
ser aquello que ellos piensan que debe ser: un fenó 
meno típicamente social. 

Así pues, por una parte la idea populista de demu- 
cracia parecería compartir con la liberal la misma 
trama institucional, los mismos principios constitu: 
cionales y los mismos mecanismos de legitimación, ca 
decir las elecciones libres. Al menos en la actualidad y 
en el mundo occidental, el populismo ha transigidu 
con esas instituciones, esos principios y esos modos 
de legitimación, aunque nosiempre ni en todas partes. 
Tampoco ha dicho que lo hará en el futuro en otro 
lugar, ni que seguirá haciéndolo en Occidente. De to: 
dos modos, desde la Segunda Guerra Mundial los p- 
pulismos suelen confiar, cada vez más, en que eso 
principios y esos mecanismos se impongan en cas! 
todas partes en Occidente como claves de la legitima- 
ción política. 

No obstante, la naturaleza del populismo seria in- 
comprensible, por otra parte, si no se considerase qua | 
su imaginario implica una idea de democracia muy 
diferente, para no decir opuesta, a la representativa de”; 
rivada del constitucionalismo liberal, de la cual se podrí 
decir que es su espina clavada en el corazón: el alter ego 
que le disputa la legitimidad y pone de relieve sus limi» 
tesy debilidades. El hecho es queelimaginario populista | 
apela a una visión del mundo que precede y contrasta 
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ct Ja toalición ilustrada de la cual el constituciona- 
lts liberal y el Estado de derecho son sus frutos his- 
dim 0) sea que está en las antípodas de la visión 
Ibanwla en La que el individuo liberado de vínculos de 
«eñiquicr naturaleza participa en la institución de la 
1 +endad política sobre una base contractual estable- 
thh entr ciudadanos iguales ante la ley. En realidad, 
¿pus ha visto, el populismo se basa en la visión con- 
thla, la del hombre subordinado a su comunidad de 
pienen. Por lo tanto, el concepto de comunidad 
vend en el cual se apoya la idea populista de demo- 
190 y onteasta con la idea de sociedad diferenciada y 
phn y contrapone su principio de homogeneidad al 
umpnipulnismo de la sociedad abierta liberal. 

Vas slntesis, en el “núcleo” del populismo encontra- 
ix» 11 hos izonte ideal que no solo rechaza el ethos de 
kelmo reia de tipoliberal, sino quelo convierte en la 
¿0144 nte antiliberal más poderosa de la era democrá- 
1: Al respecto, poco importa que algunos líderes o 
mty imientes populistas exhiban credenciales liberales, 
rán 1 los casos de los revolucionarios mexicanos 

wrllosos herederos de Benito Juárez—, de los pre- 
shlermis + Menem y Fujimori en la Argentina y el Perú 
ib le.» ars noventa, autores de políticas neoliberales, 
«> le] parido fundado en 1994 por Berlusconi, que 
int nada menos que a la “revolución liberal”. En 
talea ros casos, los credos ideales similares no han 
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impedido que se impusieran lógicas extrañas a la dv- 
mocracia liberal; adoptando un rígido sistema corpo» 
rativo en México, o reproduciendo los fenómenos 
patrimonialistas y clientelistas típicos de los populis- 
mos en los casos de Argentina y Perú, o bien atentando 
contra la separación de poderese introduciendo vela. 
das formas de gobierno plebiscitario en nombre del 
pueblo, en el caso italiano de Berlusconi. 


EL LIDERAZGO MANIQUEO 


Si todo lo descrito hasta ahora es el núcleo ideał del 
populismo, habrá sin duda un vínculo entre él y il- 
gunas de sus manifestaciones típicas. Quizá las más 
evidentes a la vista y al sentido común sean su tenden- 
cia a expresarse a través de un liderazgo carismático 
y la de exacerbar una visión maniquea del mundo y 
de las relaciones sociales, que suele representar como 
el campo de batalla entre el bien y el mal, entre los 
amigos y los enemigos, sin compromiso alguno posi» ; 
ble. Estos elementos, a su vez, arrojan luz sobre el “lado 
oscuro” del populismo. Si, por una parte, esto surge 
en el interior del universo democrático ideal de la so» 
beranía popular e incluso se puede decir que, en algu- 
nos casos, hace las veces de anticuerpo de la democra- 
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yit emanados esta última se esclerosa y amenaza con 
tharlonnarse en oligarquía, por otra parte, no cabe 
whale que lleva consigo más que un germen des- 
deso nvo de h vida democrática. 

l immencemos porel liderazgo. Es cierto que no to- 
Mir los lhberes carismáticos son populistas, pero eso 
thpt gue en los populismos la dialécticainterna se 
dic olle en torno a la relación directa entre un líder 
t au” pueblo. Lo cual no significa, naturalmente, que 
mts el lldler ylos seguidores reine el desierto, humano 
H Hhatituc ional, sino que la vida del movimiento po- 
palista se organiza en torno al líder y su papel. Es ob- 
fé ayu este tipo de relación cumple funciones espe- 
lima. Um liderazgo fuerte sirve, por ejemplo, para 
humelver el dilema de la institucionalización que acosa 
ate populismos. Estos mantienen una polémica con 
t intuiciones de la democracia representativa pero, 
4 vez, participan en el “juego” político impuesto 
quis sta eglas y encuentran en un liderazgo fuerte el 
noula de evitar llegar a ser “como los otros”. 

titemás de esto, el liderazgo carismático desarrolla 
una honun vital, ya que la identificación con un líder 
bs ales va para plasmar una identidad común y uní- 
ter entres los adeptos al movimiento, La visión po- 
Pulimta del mundo tiene un propósito acerca de este 
Him ale gula: la garantía de férrea unidad y homoge- 
Hell sl. Liste es un paso clave para un imaginario ba- 
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sado en la unidad absoluta de la comunidad, de la cual 
el líder es por definición el centro neurálgico, al seria ` 
cabeza del organismo que garantiza con su dirección 
la armonía y la unión. Pero con ese fin, el líder deberá 
poseer o exhibir ciertas características, un “carisma” 
que, lejos de ser una suerte de don natural, deberá 
servir para desencadenar en su pueblo un proceso de * 
identificación. 

En suma, el carisma del líder no solo crea las expect 
tativas de sus seguidores, sino que también debe res: 
ponder a ellas. Por eso, entre los atributos personales 
o políticos de los líderes populistas se encuentran ele. 
mentos biográficos o comportamientos que se prestin 
a producir ese efecto que antes hemos llamado “seme 
janza” entre el pueblo y el líder. Las modalidades u 
través de las cuales se establece esta semejanza varian 
de un caso al otro, de acuerdo con los contextos: desde 
los rasgos étnicos del líder hasta su origen territorial, 
desde el uso de su fe religiosa hasta su modo de vestir, 
desde sus gustos musicales hasta el empleo de cierta ` 
tipo de lenguaje popular o ciertos tipos de comporta: 
miento fácilmente reconocibles. 

No obstante, todas estas modalidades tienen, en 
general, algunos atributos en común. Dado que el po- 
pulismo se manifiesta como reacción a una situación 
de crisis —o que es percibida como tal y el líder lu 
demuestra—, todos esos atributos sirven para confers 
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illes un “certificado de no pertenencia a la elite 
palin a”, porque es ajeno a ella o porque ha sido ex- 
eta lin resumen, el líder populista debe poseer la 
patru de outsider, debe parecer exento de toda con- 
denia ón con el mundo político que promete elimi- 
how para regenerar a la comunidad. Esa condición 
wmi ial debe encontrar un equivalente no solo en su 
milu politico, sino también en su lenguaje, en sus 
veimporlaamientos, en sus gustos y así sucesivamente. 
Hess «artial que el lenguaje de este tipo de lider viole 
hi» onnas usualmente empleadas por la clase política 
y yu nenda a simplificar los problemas, y mostrar 
«ph an sobre sus soluciones con la intención de eri- 
gli eu portavoz de “otro” mundo, el del “pueblo”, 
pue ehun ión excluido, del cual el lider populista per- 
simlik lus modos de pensar y expresarse, de vestir, 
sr, divertirse, y manifestar su adhesión a este o 
Apu e supo deportivo, etc. Esto nos remite al núcleo 
idealda | populismo: de hecho, es evidente que el lide- 
ri ¿gula miatico es la consecuencia lógica de un ima- 
pla el que el líder representa el sistema nervioso 

vel ¡se permite al organismo mantenerse unido 
taa Par otra parte, es natural que una comunidad 
alienada, un pueblo homogéneo, se exprese de 
aklo aniívoco, a través de una voz única que más 
ac qa ureneuitarlo lo encarna. Además, en este con- 
tan, en incluso lógico y coherente que todos los líde- 
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res populistas repitan hastael cansancio queelpropw | 
pueblo habla a través de ellos y que ellos no son mia 
que la voz de ese pueblo. 

Con ese propósito, la casuística es virtualmente ex- 
terminada. Esto se inicia con el certificado de no per- 
tenencia al mundo político, que casi todos los lidera 
exhiben, desde Perón hasta Berlusconi, desde Chávet 
hasta Grillo, pasando por Bossi y Castro, como test: 
monio de pureza ante el propio pueblo, y prosigue con 
los grandes esfuerzos que cada uno de estos y muchos 
otros líderes hacen para parecer iguales a su puebla, 
ora exhibiendo sus rasgos étnicos como el venezolanu 
Chávez, el colombiano Gaitán o el boliviano Morales, 
o aparentando ser trabajador u hombre de empresa, 
soldado o deportista, según la conveniencia del mo 
mento, como Perón o Berlusconi; o bien recurriendr 
a los modos de hablar y vestir, al baile, al canto, al chiste 
o ala indumentaria típica que lo hacen semejante a su 
pueblo, algo enlo cual ningún líder populista se Ilha 
considerado inferior a nadie. 

Al mismo “núcleo” se puede atribuir otra caracte 
rística genética de los populismos: su cosmología may 
niquea, o sea la visión del mundo en blanco y negro, 
en la cual ellos representan el Bien en presencia «lel 
Mal. A primera vista, no se puede decir que esto solu 
sea peculiar de este fenómeno. Después de todo, la 
competencia políticacrea un lenguaje propio sobre la 
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hahu ton entre amigos y enemigos, y entre lo que un 
hha nim partido creen necesario y lo que juzgan ne- 
fit lv Sur embargo, en el caso del populismo esa línea 
lo lara se erige en una muralla contra la esencia 
fieles u ler sus enemigos, que tiende a negarles cualquier 
Ainm ale legitimidad política e incluso moral. Esto no 
hs an] risticlente ala luz de lo que seha vistohastaahora. 
Wien oneal, así como expresa una extraordinaria fuer- 
lis luyente con sus seguidores, a los que promete 
fenh la identidad y el sentidocomunitario perdidos, 
Hiin la misna determinación el populismo excluye a 
Miles uguellos que están fuera de los muros de su for- 
labo | 11esobvio, ya que la comunidad que pretende 
ami es indivisible, y en su interior no se admiten 
Miu», cones significativas. 

tu vl tmndo ideat del pueblo populista, la discri- 
ttn loa: suele ser clara: por aquí está la esencia de 
ha « annundad, por allílos enemigos que la niegan y la 
Eápinmnan recurriendo a siniestras conspiraciones. 
Á menlo, la dicotomía populista adopta términos 
lin #havlulos que suenan grotescos pero, a pesar de 
aliy vuiblemáticos. Es entonces cuando se invoca la 
tuth e lito ha entre “popular” y “antipopular”, “na- 
aal y “antinacional”, “pueblo” y “oligarquía”, yla 
rennene y ritual acusación de “traición” lanzada 
¿slo penes se diferencian o se apartan. Esta estruc- 
bres lim ursiva, a su vez reflejo de la visión del mundo 
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populista, puede aflorar sobre el terreno muy concreto 
de la vida económica, donde el populismo suele en: 
puñar los estandartes del trabajo productivo conti 
los abusos de la economía especulativa y desmateria 
lizada, y donde contrapone orgulloso la política del 
“hacer” a la del “decir”, No obstante, más a menuda | 
encontramos el discurso maniqueo del populismw | 
sobre el terreno enrarecido de la ética. De hecho, cn 
el discurso populista, la dimensión ética es central, 
casi absoluta, incluso cuando se mide con los proble» 
mas más materiales; lo cual no significa, de ninguna 
manera, que el populismosea de por sí más moral que 
sus adversarios, sino simplemente que suele ser nm] 
moralista, porque emite su juicio ético para discrimi 
nar entre el bien y el mal. Esto lleva a los populismoy, 
a suponer que el “pueblo”, “su” pueblo, posee el mo- 
nopolio de la virtud y sus “enemigos” el del vicio. 

El hecho de que este “dogma maniqueo” baya te. | 
nido generalmente un origen o sustento en el ámbite 
religioso no es una sorpresa, y es un fenómeno recu- 
rrente. En efecto, desde Canadá hasta Rusia, desde los 
Estados Unidos hasta la Argentina, desde Venezuela i 
hasta ltalia abundan en la historia los ejemplos de fer 
nómenos populistas impregnados de valores, lengua l 
jes y rituales de tipo religioso, a menudo deudores dg ' 
la conspicua contribución de sacerdotes y pastores. |a 
lógica maniquea del populismo no solo desconoce lus 
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Fu. + Pya Perón y el elogio del fanatismo. 


Hinin a, «mo que es el registro dialéctico a través del 
nhh 1 naginario social encuentra un desahogo na- 
tival. dende el elogio peronista del fanatismo hasta las 
Keza ubanas que individualizan a un enemigo del 
tanla y de la revolución en cualquier forma de di- 
ss, dende la “cruzada” falangista que transformaba 
u hil les a los enemigos políticos hasta Berlusconi 
e altra haber entrado en la política para derrotar 
att lal y combatir a los comunistas antiitalianos, o la 
tigh miralo serie de expresiones ofensivas que des- 
td ritima Kirchner y que descargó Hugo Chávez 
bs ina enemigos, 


la njuwición del populismo 


hhh NI ANCIAS FAVORABLES 


W al nynlismo tiene un “corazón”, el próximo paso 
Salar puts captar su esencia consiste en identificar las 
puli tones que favorecen su aparición. A propósito, 
taino ya se ha visto, existe un difundido consenso so- 
ho il hei ho de que se establece como reacción a una 
pei epución de crisis. Hay circunstancias particulares 
que livenecen su nacimiento. El populismo no es nor- 
hiálimente lo que determina las crisis, aunque la per- 
Hm nde su peculiar imaginario en una determinada 
Mi ds leal pueda ser una causa indirecta, que impida la 
Iii lindación de la democracia representativa y de las 
Íetttinn unes del Estado de derecho. De todos modos, 
Miletu ae el populismo es un síntoma de tales cri- 
th y llega a ser la consecuencia que acelera su evolu- 
vta Al mismo tiempo, las crisis de las cuales surge el 
rin pupalista tienen características comunes, más allá 
e ana aparentes diferencias, por lo menos en la lectura 
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que haceel populismo sobre los elementos que acom 
pañan su “núcleo” ideal. Por ello, estas crisis suelen 
ser de fragmentación, desunión y disolución de una 
comunidad homogénea. O sea que son el fruto «lr 
transformaciones de variada naturaleza que desafian 
la unidad del “pueblo”, sea porque atentan contra su 
virtud ética, porque amenazan los valores espirituak 
y la identidad, porque rompen la homogeneidad étnica 
o religiosa, o porque introducen desigualdades que 
socavan el equilibrio social. 

Estas crisis suelen manifestarse en diversos terrenon 
al mismo tiempo. Lo que provoca semejantes crisis, ` 
tanto en las democracias políticas consolidadas con 
fuertes instituciones como, con mayor razón, en liis 
democracias débiles carentes de legitimación, es la 
progresiva inclinación de la balanza democrática hir 
cia el polo constitucional, en perjuicio del popular. () 
la creciente percepción de que esto está sucediendo, 
Donde por polo constitucional se entiende, de acuerdo 
con Yves Mény, “el Estado de derecho”, es decir lo 
que protege a los ciudadanos del poder arbitrario de 
los gobiernos de turno. Como tal, el constituciona- 
lismo es un pilar de la democracia representativa, ya 
que expresa un sistema de reglas y establece esferas de 
poder autónomas que impiden la transgresión, en 
nombre del pueblo, de los derechos de los individuos 
y de las minorías: de él forman parte aquellos poderes 
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ga paai o deberían gozar de autonomía respecto a 
hw qurbirannos y que no son directamente elegidos por 
él ¡uu dilo Unia expresión de estos poderes son la au- 
trsdadl jualicial, la adhesión a vínculos internaciona- 
lbs Ins clllerentes autoridades y otros entes compren- 
delo en los ordenamientos democráticos para 
fujulllit a el peso de la mayoría e impedirle el mono- 
padi dd poder. 

let en los sistemas democráticos ese pilar consti- 
ta tonal coexiste, en una mezcla para la cual no hay 
dr lomaniila y varía según el “espíritu” de la época, 
st mjue! que desciende en línea recta de la voluntad 
del pueblo, o sea con el polo popular sancionado por 
el soto. Listos son tos dos polos mediante los cuales se 
ti tanda democracia. Cuando en un momento dado, 
Hiw parte significativa de la población de una deter- 
minada  omunidad política madura la convicción de 
«ut el prlar constitucional ha traicionado la voluntad 
puplat, entonces seavecina “el momento populista”. 
Lu grueral, esto sucede cuando en la percepción de 
motors sociales más o menosamplios el desacuerdo 
sitir “democracia imaginada” y “democracia real” se 
haa Lan intolerable que llega ese momento. Es obvio 
yw esto torna crucial el modo de “imaginar” la de- 
tras racia que aquella “real” ha terminado por traicio- 
mai Si por razones históricas la visión del mundo que 
juotesan los populistas estuviera muy difundida en 
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esa comunidad, ellos tendrían éxito con la promesa 
de restituir al pueblo la democracia basada en su pleon į 
soberanía. 

Varios elementos pueden contribuir al desarrollo de 
esa percepción que, sumados entre ellos y a otras vae 
riables -—<omo una profunda crisis económica, lun 
efectos desintegradores de una guerra, las novedade 
introducidas por los intensos flujos migratorios, etc.-- 
hacen que aquello que era tolerable deje de serlo, y abru 
la puerta al discurso populista. Sobreel terreno política; 
se pueden citar algunos de estos elementos, como la 
separación creciente entre gobernantes y gobernador | 
el carácter de la democracia cada vez más inclinada al 
procedimiento y menos participativa, el inmovilisno 
de las elites políticas en el poder, la difusión de la co- 
rrupción. Todos estos fenómenos acrecientan la into- 
lerancia de muchos ciudadanos hacia “la política” en 
un sentido más amplio, y hacen que el espíritu rege- 
nerador del populismo resulte más atrayente. 

Aun cuando tenga estas características, el momento 
favorable a la aparición de los fenómenos populistas 
varía de acuerdo con los contextos históricos. En ge 
neral, la crisis de legitimidad que afecta a la clase poli 
tica en estas ocasiones no perdona ni siquiera al sistem 
político-institucional típico del Estado de derecho: a 
veces causándole un verdadero desastre y más a me- 
nudo alterando su funcionamiento. Así fue en el pa: 
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Fgura 3. Silvio Berlusconi, balcón 
y televisión. 


vaa, «pando la oleada populista entre las dos guerras 
itin impulso a los grandes totalitarismos y causó el 
abr menmbrimiento de la democracia liberal en el mundo 
¿sis ilental, y lo mismo ocurre hoy con los trastornos 
saiirados por la globalización y la proliferación de ins- 
ühen homes supranacionales que modifican las propias 
harsa le ls sistemas democráticos y de los Estados 
pa huws en todas partes del mundo, socavando las 
ieres tradicionales de legitimación. 
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A tal efecto contribuyen también otros factores, es 
pecialmente los medios de difusión y las modernus 
redes sociales que, al permitirla comunicación directa 
entre un líder y la inmensa platea de potenciales se: 


guidores, son naturalmente instrumentos útiles pun > 


fomentar la participación activa de los ciudadanos et la 
vida democrática, pero también sirven para facilitar 
la personalización en perjuicio dela mediación politia 
y, aunque parezca paradójico, favorecen la difusión 
masiva de símbolos, personajes, valores y lenguajer, 
propagando de un modo antes impensable la ilusión 
de pertenecer a una comunidad global homogénea, 
Un elemento, este último, nuevo por sus dimensionet 
y dinamismo, pero mucho menos por su contenido 
respecto al pasado, hasta el punto en que los populis. 
mos no tienen dificultad en hacer de las redes sociales 
el uso que hicieron en otro tiempo de los balcones, la 
prensa, la radio o la televisión, o sea el principal ins 
trumento a través del cual plasmar al propio pueblo, 
Para comprender la aparición del populismo, hay 
que tener en cuenta que el efecto disgregador de esos 
cambios sociales y económicos no es menos impor 
tante quelas transformaciones políticas, especial mente 


si son rápidos, profundos e inducidos por factores que 


tienen su origen fuera de la comunidad implicada, para 
no mencionar naturalmente las guerras. Estos cambios 
favorecen la difusión de los populismos, porque de: 
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wth ulon o destruyen las estructuras sociales y eco- 
¡rio as existentes, dejando al margen a los actores 
fin tale + y productivos, que antes se encontraban bien 
lata guados en el sistema. Cuando las expectativas de 
dh yupos se desbaratan, es posible que lleguen a 
$h otinibiles al mensaje populista, en especial si ese 
irira ya está en las bases de su imaginario. Un men- 
Mah sde, como se ha visto, promete la aniquilación 
ÓN enemigo” considerado como causa de sus des- 
ġia 1, y sy reintegración en la posición de seguridad 
pesas perdidos. 


i 


F hni lamin Y GLOBALIZACIÓN 


#n l nur, estos cambios han ocurrido con excepcio- 
ml a lesbi en las últimas décadas, a medida que las 
spontas europeas experimentaban una ralentiza- 
cit relin ural que puso en crisis ese pilar del pacto 
gon sal lindo welfare state, desarrollado sobre la base 
di da eventemía “inmaterial”. Esto abrió un abismo 
entr hna sectores emergentes vinculados con el mer- 

ab lnb,0 y lossectores tradicionales imposibilitados 
ih 4 1 dret a él. Pero, aunque con modalidades en parte 
sI ve ntalan, esto ha ocurrido en casi todas las partes del 
namulo e mcluso en otras épocas del pasado, empe- 
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zando por la larga globalización acaecida a caballo 
entre los siglos xix y xx, que desembocó en ole.ulas 
populistas entrelasdos guerras, tanto en Europa conn 
en las Américas. 

De eso han derivado, en el campo social, grandes 
movimientos que a su vez fueron causa de reacciones 3 
favorables al mensaje populista, especialmente donde 
los antecedentes históricos e institucionales ya le eran 
favorables. La desocupación ha llegado a ser endénia 
sembrando una sensación de inseguridad; la glob:li 
zación de los mercados ha hecho vertiginosas no solv 
las transferencias de productos, capitales y estilos «lr 
vida, sino sobre todo de seres humanos, con flujos mi- 
gratorios más acelerados que las grandes migracion» 
ya frenéticas del siglo xtx. Esto ha producido reaccion 
xenófobas o nuevas demandas de integración que con» 
sideran atractivo el ideal comunitario propugnado pur 
los populistas. Ante la incertidumbre producida por la 
percepción de que el orden está desapareciendo, el po- 
pulismo ofrece la seductora promesa de reconstruir la 
cohesión perdida, de restablecer la seguridad personal 
y colectiva y de garantizar la salvaguardia de una iden- 
tidad en peligro. 

Los profundos cambios culturales inducidos por la 
globalización, tanto los de hoy como los del pasado, 
suscitan la misma reacción y representan una oportu- 
nidad análoga para el populismo. En tal caso, no sor- 
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wh aque la diferenciación de las costumbres socia- 
E Mel panorama étnico y religioso y de los valores 
Hhaha «un tin espacio humano antes relativamente 
pulsos vas represente una condición ideal para que se 
gepu La planta populista, para que surjan los pala- 
abit «slo li comunidad asediada, entendida como uni- 
al unhe eciada amenazada por los “gérmenes pa- 
bpa” de la diferencia. 
Al inpecto, no hay fenómeno populista, por intenso 
n hilado «que sea, elevado a régimen o bien hibridado 
vta la democracia liberal, que no emprenda o haya 
spa ndido vuelo gracias a una de las numerosas cri- 
she ile elimgregación que suelen alimentarlo. Esto es vá- 
lili tanto para los populismos del pasado como para los 
miúinles os, para los latinos de Europa como para los la- 
Hmv dle América y para algunos surgidos en otras par- 
ir. del ndo. Es el caso de las crisis de disgregación 
t an y violentas provocadas por la Primera Guerra 
Mundi, sobre cuyas ruinas creció el populismo fas- 
tma, imponiéndose por la fuerza y con el apoyo de las 
ehn vii adicionales al populismo socialista que, en cam- 
tihi, tuvo más éxito en Rusia. Por otra parte, el ascenso 
wel nazismo se puede atribuir a los mismos efectos 
¡ag egadores de la guerra, a los cuales se habían su- 
mado kis de la Gran Depresión, aun más decisivos para 
tinuli la idea de una comunidad nacional en vías 
he isealución. 
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El triunfo en España de los franquistas en 1939, on 
cambio, se produjo como consecuencia de la crisis de 
disgregación que se imputó a las fuerzas de la repúblicu 
acusadas en un modo obsesivo de dividir España, ur 
borrar la tradición creada en torno a la Iglesia y u) 
catolicismo. ¿Y qué decir de la revolución mexican, 
del régimen populista que desde los años treinta se 
consolidó bajo el liderazgo de Lázaro Cárdenas y de 
muchos fenómenos de la misma naturaleza, que desde 
entonces han poblado la historia latinoamericana? 
También en ese caso, el largo y autocrático dominio 
de Porfirio Díaz (que gobernó México desde 1876 hast. 
1911) había dado inicio a una violenta crisis de disgre 
gación: de hecho, la acción de su gobierno había pro- 
ducido en el país una rápida modernización que dal 
a las masas rurales la prueha clara y concreta de que 
el orden comunitario del pasado se estaba disolviendo, 
mientras que ningún orden democrático liberal se 
consolidaba para ofrecer una nueva representación 
creíble a esa sociedad en rápida evolución. 

Lo mismo es válido en gran medida para el Brasil, 
con el acceso al poder de Getulio Vargas en los años 
treinta, dispuesto a restaurar la unidad nacional en 
nombre del pueblo brasileño. Mutatis mutandis, o sea, 
con las obvias diferencias de las historias individuales, 
la misma proclama de refundar la comunidad de la 
nación resuena en el resto de América Latina, amena- 
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isla por los vientos disgregadores de la modernidad 
y1mbenica y del liberalismo político, culpables de ha- 
weh penler su verdadera identidad. En el populismo 
th Metista en Cuba entre los años treinta y cuarenta, 
ynelik la “revolución de octubre” que se consolidó en 
Hi4 Un Cstratemala y fue derribada diezaños mástarde, 
va al umenso irrefrenable del nacionalismo boliviano 
Hilentóbo por Víctor Paz Estensoro hasta el triunfo en 
br y en tantos otroscasos. Aunque mucho más ma- 
dim, el régimen populista instaurado en la Argentina 
y Inu Domingo Perón y su mujer Eva Duarte per- 
dido el objetivo preciso de fundar un nuevo orden 
Mando “comunidad organizada” y dar por terminada 
la puc liberal, culpable de haber disgregado la iden- 
till mgentina. 

| un unntextos históricos y las condiciones sociales 
sabina significativamente los populismos surgidos 
di ule entonces, que en su mayoría prosperaron en los 
phres de los órdenes democráticos liberales, pero no 
» mwde decir lo mismo acerca de la naturaleza de las 
vihalia que los alimentaron. El “momento populista” 
pus «+ ml. ad respecto una evidente continuidad histórica. 
Yu y isis típica de disgregación fue, desde luego, aque- 
Ha sde ls que se sirvió Castro para conquistar el poder, 
sioni fue una típica reacción populista el régimen 
valo por él para remediarla. ¿Qué otro país, además 
tho nba, que recién emancipada de España entró en 
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la Órbita de los Estados Unidos y se encontró somelirla 
a la fuerza incontenible de su modernidad, podía su!rit 
una profunda crisis de disgregación, sea en sentilo 
material o en sentido espiritual? Pero la reacción pu 

pulista a una crisis vivida como el efecto disgregados 
producido por una rápida modernización sobre nn 
tejido social comunitario se hace sentir notoriamente 
en 21968 en Europa y en América Latina. Y encuentra 
en los casos más extremos una expresión coherente vn 
el violento resurgimiento populista organizado por lun 
grupos armados italianos de los años setenta, en algu: 
nos casos en nombredelorden comunitario comunisia, 
en otros en nombre de la restauración del orden ctor- 
porativo fascista. Algo que no sorprende en absoluta, 
ya que era una época en la que los efectos del prolon 

gado auge económico y de la transformación radical 
de las costumbres sociales habían producido cambiwa 
tales que alimentaban las tendencias a interpretar la 
modernización como una disgregación. 

Lo mismo se puede decir, pero en forma aun mii . 
clara, sobre el tipo de populismo que nutrió al nacio- 
nalismo vasco, cuyo tradicional comunitarismo se 
sintió contemporáneamente amenazado por la fase 
de modernización en la que había entrado España en 
los años sesenta y por el vejatorio centralismo caste- 
llano impuesto por el franquismo. No es de extrañar 
que ese nacionalismo opusiera una reacción populisti 
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¿la.ylectos disgregadores de esas fuerzas históricas, 
wii entonces abandonara el camino ineficaz se- 
phla hasla ese momento, el tradicionalismo católico, 
pin ercarsea] marxismo, que parecía más adecuado 
ss a lin y, además, más cercano a la idea comunitaria 
Aë an teda, 

Á eslas alturas, es evidente que, incluso con regíme- 
ara alrutocráticos e instituciones liberales que en la 
Hirur parte de los casos han frenado los impulsos más 
shr mus, los efectos disgregadores y las fuerzas cen- 
Hilu ddesencadenadas por todas partes desde el fin 
¿dy ln querra fría —además de las grandes transforma- 
uuw dlerivadas de la globalización— han creado, a 
Bl vs 1, Tas premisas de numerosos “momentos” po- 
platas. |. oleada populista que ha sacudido al mundo 
th mbe entonces, y al mundo latino en particular, es la 
pus ls de ello. También en este caso, las crisis de las 
¡yu al populismo ha adquirido su fiserza han tenido 
las Hipis as características de la disgregación, o de la 
Ilrslieg ut, ión. Sea porque la causa tuviese su origen 
en lux electos de las reformas neoliberales, como en 
punt parte delos países latinoamericanos, sea porque 
tin wtribuida a los movimientos migratorios y a los 
mu vee a Lores económicos de la sociedad global, como 
th Ios asos de los populismos europeos xenófobos y 
joda a csmnistas, sea porque fuese la consecuencia del 
de 1ismibamiento de sistemas políticos que se habían 
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vuelto obsoletos con la desaparición del puntal que la 
guerra tríales había ofrecido, como ha ocurrido a sun 
bos lados del Atlántico, los populismos han tenida 
éxito en virtud de la reacción comunitaria de la cual 
son, por naturaleza, sus portadores, 


LA AMBIVALENCIA DEL POPULISMO 
Una vez que aparece el populismo, resulta evidente ' 
que el “núcleo ideal” de su visión del mundo es intrin- 
secamente ambivalente. Quizá porque su origen hunde 
las raíces en un pasado y en un imaginario que sen 
previos a la modernización constitucional e industrinl, 
y también al desarrollo moderno delas clases sociale y 
al análisis clasista de las sociedades. Lo cierto es que mu 
ambivalencia se ve ante todo en la imposibilidad «e 
colocarlo en un punto preciso delarco ideológico que 
va de derecha a izquierda, y de identificarlo con una 
determinada clase social en todos los casos en los que 
se manifiesta. En realidad, el populismo trastoca y a 
menudo supera las fronteras ideológicas tradicionaler 

y de clase, evocando una idea de pueblo que las pre- 
cede, las sobrepasa o las elimina para plasmar uns 
comunidad indiferenciada. Precisamente, por esa ri- 
zón parece tener algo de indefinible. En todo caso, lu 
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gr urmenudo parece su ambivalencia es parte funda- 
sa Hlal dle su naturaleza y pertenece a su “núcleo” ideal. 
v hirlo este aspecto, la idea de pueblo como co- 
ipissthidasl orgánica y la visión maniquea del mundo en 
ha + al se inspira conducen a un desarrollo lógico, 
tambi este -—como los otros ya considerados— en 
Tolli tocdirecto con el concepto liberal de democracia. 
| tw hes ho, tudo esto hace que, ante la continua diferen- 
«Ja bm y el cambio perenne de cada sociedad humana, 
papu laliente las modernas, el populismo niegue o 
litis combata el pluralismo y reivindique la homoge- 
herbal Ya se ha visto que la pluralidad de historias, 
«ula, ideologías, estilos de vida o de cualquier otro 
plomo que el populismo asocia con una comunidad 
$41 ehoa, en la op nión populista es una patología que 
s ¿le lw curar, a fin de restablecer la cohesión del or- 
fama social, y no la condición fisiológica de una 
wn halal moderna. 
lalia ainbivalencia existe porque conviven, en el 
sesuralel populismo, una pulsión incluyente y una 
4un 4 m autoritaria. En lo que respecta a la pulsión 
her Inyente, el populismo aparece como el canal de 
intregi ón del “pueblo”, entendido en la acepción ya 
imli asha, donde los otros mecanismos que en el pa- 
vajo la lahían garantizado y deberían haberla favo- 
eotelo se han trabado y no cumplen esa función de 
win mlo adecuado. O bien cuando las transforma- 
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ciones rápidas y profi4ndas han causado una extendida 
sensación de fragmentación de una comunidad antea 
real o aparentemente unida. Esa función integradora 
puede manifestarse en el ámbito material y entons 
el populismo se erigirá en paladín de la justicia social 
para “su” pueblo y subordinará la producción de ri 

queza a su distribución; pero se expresará en términos 
aun más éticos, es decir como una integración sim 

bólica y moral, a través del rescate moral de ese pue. 
blo y la reivindicación de su dignidad. Con ese fin, la 
demonización de las elites sociales e intelectuales, «e 
la clase política tradicional y de los grupos particula. 
res cumple una función clave en el discurso y e1 la 
visión del mundo populista, ya que de ese modo u 
sea, identificando al enemigo que encarna la enfer 

medad del organismo social — el populismo pretende 
dar una nueva identidad a una masa de otra manem 
amorfa y heterogénea. Al hacer esto, se propone coma 
vector de la integración incluso en otro sentido. He 
hecho, en su discurso el pueblo encontrará la centra. 
lidad simbólica solo trasplantando en el presente las 
raíces de la comunidad histórica a la que siempre ha 
pertenecido, una comunidad imaginada y descrita 
como una suerte de estado de naturaleza vivido en un 
pasado remoto, cuyo esplendor los populismos dese: 
revivir, reproduciendo su justicia, equidad, armonla 
y unidad. Eneste sentido, el populismo integra pasada 


| 
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y we en una narrativa histórica que a sus seguido- 
¡+ ln parecerá lineal y coherente. 

har ultimo, el populismo tiene otra función inte- 
guiaba dis: aun cuando sea radical y a veces violento en 
se lenguaje que opone el bien al mal, en realidad pre- 
pib restablecer la armonía entre las diferentes partes 
le mpumsmo social, convencido de que el poder ad- 
uliido en su interior por algunos órganos a expensas 


bo rt lay han destruido. Dicho más claramente: dado 


iso au imaginario lo induce a apostar por la armonía 
Tis hil absoluta, fruto de la homogeneidad recuperada, 
pa «lumar los conflictos que considera patológicos, 
intulerá a recrear ese equilibrio lanzándose contra 
alen juzga culpable de haberlo roto al adquirir de- 
mbalo poder o riqueza. Hay innumerables casos de 
pauilisanos que, después de haber distribuido recursos 
4 ha: ulases populares, necesitan pedir un incremento 
e la producción, como sucedió con Perón, Castro y 
i hávez en épocas diferentes pero con modalidades 
muy umilares. O líderes populistas que, después de 


taler pedido el apoyo del sector productivo en un 
pitt momento, se dirigen con el mismo ardor al 
pu hlo trabajador. Sin embargo, ni el populismo sur- 


galo para restaurar una antigua jerarquía social, que 
w podria calificar de “conservador”, ni aquel nacido 
paia eliminar las clases, que se podría considerar *pro- 
pirata”, se arriesgan de veras en su propósito con las 
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sociedades fragmentadas que no son reconducil les + 
la homogeneidad a la cual ellos aspiran, y en las 1119 
su radicalismo no logra transformar las relaciones en 


tre clases sino, a lo sumo, colocarlas sobre una base «le | 


mayor equilibrio. Pero todo esto solo después de huling 
restablecido la armonía, con la eliminación de los Im 
tores de disenso, algo que implicagrados más o mun 
elevados de coacción y autoritarismo. 

Por consiguiente, es innegable que el populismo aut 
cia con su dimensión integradora otra dimensión, ı 
racterizada por una profunda pulsión autoritaria, ll 14 
pulsión cuyos alcances varían mucho, de acuerdo 4 
los contextos históricos, culturales e institucionalys, 
pero que, como se verá, lleva en sí el núcleo ideal tipi v 
de los fenómenos totalitarios. En efecto, su noción sw 
pueblo y comunidad produce un deterioro progrtsiwy 
del pluralismo, ora porque niega la legitimidad 4 ha 
propios adversarios y, por ende, obstaculiza la dialéi1ue 
política democrática, ora porque pone en peligro ia 
división de los poderes, algo sagrado para los regimenes 
democráticos constitucionales, apelando a la voluntad 
popular que se impone sobre todos los filtros init 
cionales. Generalmente, cuando no hay un obstála 
que frene esa pulsión, el maniqueísmo populista th 
semboca en una ideología excluyente, en virtud de la 
cual se apodera del monopolio de la ciudadanía y ul» 
la legitimidad política en nombre de la voluntad «lr | 
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pue bhen el cual se encarna. No es raro queesto se ma- 
aitifiata a través deformas extremasde comunitarismo 
ts donales, religiosas, étnicas, de clase—, en las 
rabia Li democracia invocada por los populismos se 
Ari e a cobertura ideológica de la prevaricación 
¿1 “pueblo populista” con respecto a sus “enemigos”, 
Ail mea, si por un lado el populismo se presta a ser 
panahlerado como una fiebre benigna, una reacción 
t hu democracia cuando se debilita el contacto entre 
ayu ce lantes y representados, o como un anticuerpo 
pue punea prueba la resistencia de los sistemas demo- 
saaten, por otro lado es visto y temido como un virus 
pr w míiltra en las debilidades de esos sistemas, so- 
- + tvlo la legitimidad y empujándolos hacia espirales 
hban tivas. El hecho de que se convierta en una u 
«en y usa depende del contexto en el cual actúe, más 
sio le su vocación intrínseca que, como se verá, si 
uala lu frena llega al totalitarismo. Desde luego, el 
qupmliamo posee un gran potencial evocador, porque 
«iwyoitica” la política prometiendo reducir la distan- 
14 utre los deseos y su realización, ya que aspira a 
Jin la lentitud y la complejidad de la política, y 
ho lite invocando una visión del mundo muy familiar 
a el pueblo a la que está dirigida. En este sentido, 
wi que “apolítico” el populismo es “antipolítico”, a 
¿exar de queeste término ya adoptado en el lenguaje 
ayan sea comprendido en su sentido más profundo. 
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Es antipolitico porque la política le parece un obsti whg 
inútil que separa al “pueblo” de la satisfacción de »ibm 
voluntad. Y porque —penetrando más a fondo cu $4 
visión populista del mundo— encuentra en la politn # 
un modo indebido de dividir artificialmente aquelhi 
que debería ser naturalmente unido y uniforme: la 
comunidad histórica, política y moral formada por vw 
mismo pueblo. 

No obstante, esto implica paradojas que en mayin 
o menor medida pueden minar eléxito y la estabililul 
de los fenómenos populistas. En efecto, dado que a! 
populismo surge en el ámbito de la democracia y en 
la mayor parte de los casos se ve obligado a hacerse um 
espacio dentro de los regímenes liberales, necesita hu 
cer política, a su vez, para combatir la política ue 
detesta y, por ende, afrontar los complejos problems 
de su organización y su institucionalización, de 409 
límites y de sus reglas. Por eso, no es raro verlo ag 
nizar entre miles de conflictos internos, o disolverse 
con la desaparición del líder que le garantiza la cul 
sión como centro neurálgico de la comunidad pop 
lista. A estos problemas, el populismo suele reacciona 
de diversas maneras: recurriendo a líneas familiares de 
sucesión, con el fin de crear un legitimismo modern 
evocador de las antiguas monarquías dinásticas, «1 
impida a los potenciales delfines del líder destruir hu 
criatura con tal de sucederlo; o bien tratando de te 
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pelas hu ad hoc las condiciones que han favorecido su 

falo brilento, algo que sucede cada vez que el líder po- 

Ihis vuelve a estar en guerra contra “la política” y 

BM huevos enemigos, y crea expresamente situaciones 

Iih. ue lo hacen aparecer como extraño a la polí- 

Wih s uailicional, más allá del hecho de que haya ocu- 
pain ı argos políticos durante largo tiempo. 

untro ludo, cuando el populismo se impone hasta 

| yimti de monopolizar el poder e identificarse con 

1.1 la comunidad, su ansia totalizadora lo lleva a ha- 

yo penp li dialéctica pluralista que ha suprimidoen 
ġa ¿leida y, por lo tanto, a perder la unidad del pue- 
E ipie esee haber recuperado y regenerado. En este 

Bristirdoa, el contraste intrínseco entre el carácter plural 
Hè bis an edades modernas y la utopía comunitaria 
AE ¡mo rrulismio convierte aeste último en un fenómeno 
HA mvirleute como precario, condenado a institu- 
'mialirurse o a colapsar. 

P i onsiguiente, es indudable que si el populismo 
hanti y derrota a todos los adversarios, la política de- 
ute de hecho, desdela óptica populista, la política 
riiit ho a un pueblo de otra manera unido. O para ser 

¿Me jason, lu política desaparece en las formas clásicas del 
mid miutlismo liberal, dado que dentro del régimen 
Mpnlista hay dinámicas más opacas y virulentas que 
Wapadri nu lugar, por lo general unidas en torno a un 

querido inico o dominante donde encuentra lugar la 
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facción del gobierno o de la oposición enmascara b Hi 
ese caso, el populismo convertido en régimen es foi zba 
o inducido a desarrollar todos los papeles que en um 
democracia liberal son distintos y reglamentadir. tin 
solo eso; el espacio que ha quedado vacante con lu + |) 

minación de los partidos y de las instituciones dm 

mas del Estado de derecho suele ser ocupado por mi» 
mecanismos más antiguos de gestión del poder, ın 
las redes de clientelismo, los privilegios familiarca, laa 
relaciones de patronage, que intercambian lealtad ¡nh 

tica con favores y protección, y así sucesivamente Ad 
llegó a ser en gran parte la política soviética, peri le 
ejemplos abundan también en el mundo latino: pens 

mos en el caso del régimen cubano, en que las citen 

tancias históricas han permitido ala facción domine 
eliminar atodoslos otros grupos y crear el partido inii m 
o en el régimen que durante décadas gobernó Méx 

donde el Partido Revolucionario Institucional no ¡nulo 
hacer tabla rasa de todos los adversarios, pero cret sm 
sistema en el cual era el partido dominante, sin venha 

deros competidores. Los mismos fenómenos tamy» n s 
fueron extraños a la esencia más profunda del sisten 
fascista, falangista o salazarista. 

No obstante, hay otra forma a través de la cual +) 
imaginario orgánico puede desembocar en la antipu 
lítica. Una forma también recurrente en la histori 11) 
mundo latino, aunque en este caso hayan sido soln: 
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Pd he aslversarios liberales del populismo los que 
Agos om ella, Es una forma dirigida a exorcizar los 
FEHU. ta niplicitos en el pluralismo de las sociedades 
pabaon y a establecer una unidad de hecho de la 
blas, ale tal modo de minimizar la fragmenta- 
vouch la cual la política sería portadora. Se trata de 
 Jrtimenos iransformistas y de los regímenes de 
4 hanecrafico, que a menudo han surgido como 
wnh de los populismos pero con los que, en reali- 
Jarl <tuapuirten las más profundas raíces ideales, y 
gabu tenden a ser impermeables a la dialéctica poli- 
feas hh ológica. La era liberal entre los siglos x1x y xx 
h dioni y América Latina es un período rico en 
ymhen dersde la política española de rotación entre 
i ponli los hasta el transformismo italiano, o desde la 
94 ne th ia imbuida de positivismo con Porfirio Díaz 
el ito: hasta la primera república brasileña. No es 
isa tt casualidad si en reacción al populismo im- 
th en el mundolatino hoy vuelven a estar en boga 
t alw tones “técnicas”. En ese sentido, esto confirma 
yu «Ll imaginario de los populismos no es una exclu- 
+ ahul absoluta de ellos, sino que en el mundo latino 

anle a permear todo el espectro social, confiriendo 
5 Jaan a la tradición liberal una peculiaridad histórica 
que la distingue en un modo significativo de su matriz 
chhir en el mundo protestante. 


4 
Pepolbano y religión 


Parocanio POPULISTA E IMAGINARIO 
TO 


Ph w visi maniquea del mundo, los populismos 
Mts en nna suerte de “fundamentalismo moral” 
h > puente levantar un muro entre la virtud del 
“qu hihi” y lus vicios de sus “enemigos”. Esto nos in- 
Midi» > ca au naturaleza genéricamente religiosa, ex- 
frita ela la que nunca en la propensión del pueblo 
goplani a su devoción por el líder. He aquí un as- 
quito an tal concerniente al punto de contacto entre 
Nim lia populista y el imaginario religioso tra- 
Hii taml 1) ds que su punto de contacto, sería co- 
Mes baleen lis raíz común de la cual nacen. El orden 
nabitral* pue para los populistas significa la comuni- 
de luna por el pueblo, en realidad, tiene mucho 
> uc on el orden divino, al cual, desde una pers- 
po vn religiosa, debería corresponder el orden terre- 
naf Vier ho tanto, entre estos imaginarios existe mucho 
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más que una casual afinidad: al tener una mistm pe | 
nealogía, están vinculados entre sí por un estres dm 
grado de parentesco. 

Tanto el imaginario populista como el religius, il 
menos el tradicional y más resistente a la seculnr4 
ción, tienden a rechazar el fundamento legal y ra: runi 
de la comunidad política, o sea la idea de que esta 
basa en un pacto racional al que los ciudada 
adhieren voluntariamente y está legitimado por le 
surgidas de una sólida dialéctica. Creen, en camls 
que la comunidad política se basa en un orden ret! 
lado, en una ley natural que la precede. Pero el pyn 
lismo no tiene nada que ver con la teocracia, es der ir 
con la mera subordinación de la ley de los hombre: 4 | 
la ley de Dios. Al contrario, ya que es la expresión 
secular de un imaginario político y social que se lvy 
tima a través de la soberanía del pueblo y que, forru 
samente, seve obligado a separarse de la esfera religivng 
y a tratar de dominarla para acreditarse como su ve 
hículo en la arena política. Al respecto, hasta se purly 
decir que el populismo es el vector mediante el cual g|,.. 
imaginario religioso tradicional se seculariza y trás" 
planta e nel terreno moderno de la comunidad polítua, | 
En este sentido, es una suerte de religión secular, o da 
“religión política”, con su “verbo” y su “profeta”, s 
cultos y sus liturgias: pero todo esto no en nombre gy | 
Dios, sino del “pueblo”. | 
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Ha hildonadores dela política y de la cultura política 
4414 klene, y sobre todo los del mundo latino a am- 
hicohisloaalel Océano Atlántico, se topan continuamente 
pres da «limensicón religiosa en la cual no pueden dejar 
ih ai +h11 La influyente herencia. Al hacerlo, si le pres- 
ln tib thla atención, tienden a transformarse en an- 
be wape buscan los más recónditos engranajes 
Hi vhs politica de esa particular región del mundo 
si62u) 1 e en una tupida trama de vasos comuni- 
ET ente religión y política. Una tramallena de ner- 
Wina u tutvés de las cuales un imaginario religioso 
Haho no cesa de alimentar la política moderna en 
usiiaba. hn mas, mostrando una extraordinaria resis- 
Co fu y vermttilidad. El resultado de esto es un entrela- 
Pieno permanente entre fe e ideología, devoción 
Tiy: =v y militancia política, mito de la resurrección 

vahele la revolución, expiación espiritual y violencia 


enlige as; un amasijo a menudo inconsciente, impli- 
Leti y por eso más denso y sólido, aunque con diferen- 
(psc siren mes, como es obvio y presumible entre la ori- 
Y moopea y la orilla americana, pero bien mirado 
gft hio ede país a pais o dentro del mismo país. 
bato ru sl no es sorprendente: en el fondo, la histo- 
sii ale da politica moderna en los países latinos como 
lia Ingares coincide en gran parte con la separa- 
¿Lan ppp resiva y a menudo traumática de las esferas 
ww mutal y espiritual, de los ámbitos político y reli- 
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gioso, del ciudadano y la fe. Sin embargo, la ewy 
espiritual nunca ha renunciado a la ambición de rën. 
nificar los dos ámbitos, ni ha dejado de adapta e 
contexto impuesto por su separación para inthiii a$ 
la esfera temporal, la cual, por su parte, siempr Ip 
tratado deincautarse dela poderosa fuerza evoculnpb 
de la religión, instrumento de poder y consenso «uni 
ningún otro. Por eso, no es de extrañar que l:1 eh 
política suela conservar o remodelar algunas c. ig 
rísticas fundamentales de la esfera religiosa, de la +1 
no llega a ser del todo independiente, ya que en 
fondo la arena política es la caldera en la que se vicıı 
las creencias y los valores de una determinada comp 
nidad. En suma, religión y política son antiguos y có 
canos parientes. Así pues, más que el fenómeno Jë ” 
mezcla, lo que caracteriza a los populismos, pav ia 
larmente a los del área latina, es su gran intensidad 
vitalidad. Intensidad y vitalidad que inducen a inte: 
rrogarse sobrela presencia y la ductilidad del unive: 
ideal y moral religioso en los fenómenos populismy $ 
preguntarse a qué se debe, de dónde proviene y wall: 
todo en qué consiste. : 
El populismo del que hablamos se encuentra cn} 
gobiernos fascistas y corporativistas, en los movitnir 
tos radicales y revolucionarios, en las agrupacion 
étnico-nacionalistas, en los regímenes nacion:lim 
de tipo socialista, en los partidos “moderados”, o hi 
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partidos “radicales”. Como se ha visto, abarca 
Me épocas y contextos muy diferentes entre sí. 
iigammien, es una variada galaxia donde junto a gru- 
JA y regimenes que exhiben o presumen de vínculos 
pm) mundo religioso —o hasta afirman explícita- 
Mts sei portadores de valores de una específica 

Who «bon religiosa—, encontramos otros que a la 
Ls sw nu definen laicos o incluso ateos, y combaten 
Ñrrburian en su forma institucional, la Iglesia, lo cual 
fia ini iría a excluirlos de una reflexión sobre el 
fr do entre populismo y religión. Pero el imaginario 
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religioso no se entiende aquí en sentido estricto, viau 
explícita identificación con un culto y una contest, 
sino como un conjunto de valores y preceptos ue 
permean la visión del mundo de los regímenes, pu 
tidos y movimientos políticos y sociales, como un Ilim 
de aproximación a la política y al orden social. Cuma 
tal, su omnipresencia es una señal de algunas car tr 
rísticas profundas de las culturas políticas de los gim 
pos que dan forma a un fenómeno populista, 4 
cuando no sean conscientes de ello: las caracterís s 
ya identificadas en el “núcleo” ideal del populisnw 
Desde luego, el mundo latino no se jacta de tener la 
exclusividad de este fenómeno. No obstante, esta hs vë 
y muy parcial alusión a fenómenos aparentemente tan 
irreconciliables entre sí, pero al menos en parte: 11 
nidos por un núcleo compartido, indica que el pupu 
lismo ha encontrado y todavía encuentra un terrena 
particularmente fértil, un humus más rico en el cual 
crecer más fuerte y robusto. Porlo tanto, aquí se plan 
tea la pregunta: ¿existe un nexo entre el populismo y 
la historia religiosa del mundo latino? Dicho de otrá 
modo; la fuerza y la repetición del fenómeno del pu 
pulismo en esta área o en el ámbito de esta cultur». 
tan heterogénea en su interior, ¿es en alguna medala 
el reflejo de la estrecha conexión que existe entre pni 
lítica y religión? ¿Y en qué sentido es el reflejo de elta 
Estas son preguntas complejas, a las que no es fácil dm 
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Lapana, Lo que no quita, sin embargo, que quizás a 
sale ellas se puedaaspirara una verdadera antro- 
poluga dle la política en el mundo latino; es decir, a la 
tul lwalización, o al menos a la intuición, de sus 
ya iijes más recónditos”, aunque más no sea en 
aplana de la cultura política. 

| ssrchación entre populismo y religión se puede abor- 
des em modos muy diversos. Los más conocidos y evi- 
Up les y, por tanto, más difundidos, son principal- 
w dos. El primero concierne a las relaciones que 
hna establecido entre este o aquel régimen o movi- 
fato populista y las instituciones o corrientes reli- 
licor: presentesen el contexto histórico en el que dicho 
e T la crecido y madurado. Al respecto, hay mu- 
flisa1s:utuclios sobre el fascismo y la Iglesia, el peronismo 
+ la Ialosia, los católicos y la Lega Nord, los católicos y 
sl ent National, y asi sucesivamente. El segundo es el 


mi 


qu w interroga sobre la naturaleza de las numerosas 
.vwleites religiosas de los populismos, entendidas 
vno "religiones políticas”, o sea como formas de sa- 
,+sh +1. ión de la política, o bien como vehículos de 
rs “politica religiosa”; es decir, como canales para 
thunlii o imponer la visión del mundo de una espe- 
sita confesión religiosa. Sin embargo, estas perspec- 
1: +. más que caminos entre sus alternativas, forman 
mia Inpida red de vasos comunicantes y como tales 
toi que tratarlas. 
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La MATRIZ RELIGIOSA 


Como quiera que se aborden, las relaciones entr: y 
pulismos y religión, y en este caso las relaciones ems 
populismos y cristianismo, para no apartarnos del dim 
occidental y latina, tienen algo de incestuoso, lin at 
sentido deque, en gran parte, han maduradoen el m i 
de un ambiente “de familia”, o al menos dentro «e i 
horizonte espiritual compartido, a veces de un trunk 
consciente y otras no. En suma, por los vasos com 

nicantes mencionados a menudo han pasado vell wa; 
tradiciones, expectativas, lenguajes y naturalmente 
personas. Desde luego, en el pasado y hoy todavía h» 
populismos han sido hijos de muchos padres y niu h» 
madres, por lo cual no sería correcto atribuirlos a 14 
sola matriz religiosa. No obstante, eso no quita «ue 

por más heterogéneas y a veces descreídas que sez hu 
familias que les han dado origen, los populismon im 
dejan de tener una fuerte inspiración religiosa «hw 
nutre sus experiencias y determina sus resultados, ¿1 
resumen, sus miembros y vástagos expresan umi m 

cesidad religiosa de verdad y de comunión, ata 
cada uno lo haga a su manera, naturalmente: algunm 
encuentran la trascendencia en la virtud y el espins 
de la nación, otros en el vértigo de la catarsis béln 4 
que regenera a un pueblo extenuado y vejado, o en rl 
rescateétnico, algunos en la revolución social que ¡ue 


| 
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da al “nuevo hombre”, y otros maldicen al Dios de 
religiunes oficiales, y tratan de forjar nuevos dog- 
wat imagen y semejanza. 
alm urreal menosal principio, cuando la mayoría 
de la» vers el populismo recibe un fuerte impulso de 
Bas ción cristiana a la laceración atribuida al libe- 
pelhan, y de la relación entre Dios y el hombre, entre 
$in y materia, entre religión y política. Pero con 
IM thin’, como sucede a menudo en las familias muy 
muha los destinos de los movimientos populistas y 
p sl la Iglesia cristiana tienden a separarse y sus ca- 
fians u divergir, revelando a menudo embarazosos 
Mialgitendidos. Hasta tal punto que la relación entre 
popillamos y religión, caracterizada al principio por 
4 qua e incluso la pasión, desemboca en desilusión, 
amlu no en un conflicto abierto. Aquello que en los 
papuilimios es de inspiración espiritual de hecho ter- 
"lo por subordinarse al abultado bagaje secular, o 
w 1 wan naturaleza de movimientos políticos y sociales, 
fnanjracdos por definición al gobierno de las cosas 
gal munnlo. En suma, todo lo que a su modo los po- 
pulluanus quieren unir y reconciliar como Espíritu y 
ĉe: faci lad, Religión e Historia, para recrear la comu- 
«s1ladl homogénea del “pueblo”, termina por acortar 
a Mstanicias, tanto que las Iglesias generalmente tien- 
fou n dlefenderse de la pretensión populista de absor- 
ksa sun lunciones en nombre del pueblo, y a revalori- 
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zar la legítima independencia de quien pretenda 
protegerlas. De este modo, las religiones tradicionales, 
que en los populismos habían esperado reencontim 
la unidad perdida entre la Fe y el Mundo, o pin ha 
menos el compromiso de conducir una política rl. 
glosa-—es decir, inspirada en sus preceptos morsk , 
a menudo terminan por comprobar que los po¡nHi- 
mos no solo someten la Feal Mundo, sino que aspi +8 
a apartarla de su papel, transformándose ellos misma 


en religiones, En religiones, además, que apekm +, 


apoyo del “pueblo” para disputarles sus “fieles”, 

Si es correcto y tiene sentido hablar de “incesto” a « 
porque en el clima espiritual e intelectual en el que +) 
populismo suele echar raíces la necesidad de religinm 
está muy difundida. Tanto en forma explícita, as! ln 
testimonia el gran resurgimiento religioso que se e 
cuentra en los orígenes del populismo entre fas Ji 
guerras—y la propagación de las religiones “hazlo ¡uu 
ti” en losalbores de la época contemporánea—., cmm 
en estado latente, es decir como necesidad genérica «de 
cohesión espiritual y comunitaria, de renacimiento y 
purificación colectiva, del tipo que Nikolái Berdi-hry 
cultivó incluso en el clima de la revolución bolchevique 
Como se ha visto, los populismos surgen generalmen 
de un contexto histórico dominado por crisis de «ia 
gregación y necesidades de identidad y comunidad, de) 
cual la religión es un punto fundamental, y también «de 


a, 
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tia reli de soluciones inspiradas en un imaginario 
tdos Esusnecesidades se manifiestan precisamente 
«da pumdes resurgimientos religiosos que alimentan 
ba 1-=+pnulisimos en el momento de su nacimiento y en 
ur pimeros pasos, Resurgimientos que tanto en los 
qallismos “antiguos” como en los “modernos” sue- 
#nstrar consigo un verdadero ejército de “conver- 
ha entre políticos e intelectuales y entre la gente 
sen, tulucidos por la crisis a dejar de lado las viejas 
tam ina políticas y abrazar una nueva fe, de la cual el 
pmppolisnoc se hace intérprete. 
al respecto, podríamos citar casos similares a mon- 
þina less lascismos entre las dos guerras, y en parti- 
zahr lus movimientoscatólicos de Europa y América, 
gh aljuirieron legitimidad con el apoyo que les 
Wimhunu multitudes deex positivistas o liberales que, 
«quintaclos por los efectos disgregadores de la moder- 
wklad, ae convirtieron a la fe cristiana y promovieron 
be vonpreración de la Iglesia con los fascismos, con la 
Hai de que estos refundaran un orden unitario y 
mpanio. Y los “convertidos” también abrazaron la 
pana populista al final de la guerra fría con los efec- 
hr» disgregadores de la globalización sobre los siste- 
tan económicos y políticos, como lo demuestran el 
¿sw tlailiano y el venezolano, donde tantos políticos 
y +Iididanos pasaron repentinamente de la fe en par- 
telus muy institucionalizados a la creencia en líderes 
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carismáticos de capacidades salvadoras, que thir lie. 
mían aproximar la propia imagen a la de Cristu y al 
iconografía cristiana. En este sentido, los resurgimirga 
tos de religiosidad que el populismo interpreta a 
caracterizan por su ímpetu radical de regenera ui 
de una cultura cuya declinación denuncian, :t1t1hás- 
yéndola a la fragmentación de su identidad, tant 
material como espiritual. La utopía populista de tea 
catar la identidad del “pueblo” y ponerlo de muera 
en el centro del que ha sido indebidamente aparta 
suele confundirse en contextos similares con la utopi 
tradicional cristiana de restaurar el omnia in Chripe 

o sea de colocar la religión nuevamente en el cents 
de la política y de la economía, de la cultura y de la 
moral; en suma, en el centro de la identidad restan 
rada del pueblo populista. 

En la heterogénea historia religiosa del mundo 1. 
tino, se destaca un elemento particularmente útil pus 
seguir la huella que conecta el populismo moderna 
con el imaginario religioso antiguo. Un elemento pru 
ilustra la vitalidad dela nostalgia comunitaria, que ln 
populismos suelen hacer propia con gran consenso y 
popularidad. De hecho, cada uno a su modo losh 
versos fragmentos del mundo latino se han propues: 
en los siglos como fortines del catolicismo sometidh 
a los vientos disgregadores de la Reforma primerwy 
de la Ilustración después. Como España y gran paste 
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di: di qunturisula italiana que se erigieron en defensa de 
la vuelta catolica expresada por la Contrarreforma, 
Mr ivane a del otro lado del Atlántico era una fron- 
Mts al» hi cristiandad católica impermeable al disenso 
ehyt tim colre y laboratorio del catolicismo ase- 
eta Ho obstante, lo que importa no es ese hecho en 
cho, puesto que la comunidad política y la co- 
puhul religiosa se desarrollaron en estos casos como 
Pri de la cristiandad, en los que la unidad reli- 
phia la unklad política eran entendidas y vistas como 
iba dl cosa unívoca, como una condición natural, 
Mor -vno el reflejo de la unidad entre el Trono y el 
sza tre el Rey y los Súbditos, entre Dios y el Pue- 
4 “bue esa unidad, donde nada distinguía al ciu- 
etarra de la fe, a la esfera política de la religiosa, al 
$irinn mn onil del espiritual, se fundó el sólido imagi- 
parin holístico que se transmitió a los siglosen los que 

logs el populismo. 
Fiyi aun más importante es el hecho de que en 
mu ledades divididas, tanto en términos políticos 
umn bles y territoriales, el catolicismo se impu- 
fimo un aglutinante. La moderna Españaque hasta 
momento seguía siendo un conjunto de reinos 
Me leguedientes, a pesar de la unión delas coronas de 
Armin y Castilla, logró convertirse en un Estado uni- 
tetin + [Malia largo tiempo fragmentada y dominada 
«sq más todavía; mientras que la exterminada 
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América se mantenía vagamente unida porel vinu., 
cada vez más tenso con el lejano rey, cuya caída pin | 
vocó su división en miles de fragmentos. Si bien che 
reinos estaban políticamente divididos, lo estalm 
todavía más desde el punto de vista social, debida a 

los enormes contrastes entre las aristocracias y las [i 
plebes, entre las ciudades y el campo o incluso est 
las diversas etnias como en Iberoamérica. N o obstane 
a la fragmentación social y a la fragilidad politia " 
contraponía la unidad religiosa, perseguida en Esp 
con las campañas para dar homogeneidad espiritu 
ala península mediante la expulsión delos musulen 
nes y los judíos; homogeneidad cultivada en Itali 
como el principal atributo de afinidad entre las pu | 
blaciones políticamente dispersas en los reinos y ilu 
cados italianos, decididos a oponerse a los vientos il» 

la Reforma; y sublimada como cemento morul «1 
América Latina desgarrada por el trauma de la Cun 
quista primero y luego por la sociedad divididas tu 
castas. En la historia del catolicismo latino se destaun 

en suma, dos elementos clave ya vislumbrados en el 
núcleo de los populismos: el imaginario orgánico, i 
sea una tradición basada en la uniformidad de la ww 
munidad política, asegurada por la homogeneidus 
espiritual; y la perenne resistencia o reacción de r 
comunidad a las corrientes extrañas que ella temia 
que la disgregasen. 
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Vw historia semejante era improbable que no de- 
taa he tlas profundas y duraderas: tanto enla política 
lr «da «lia, donde la tendencia a la superposición 
H lsentera temporal y la esfera espiritual y la unión 
Pub lado e Iglesia resultaron más evidentes y du- 
“alar, como, sobre todo, en las estructuras más eva- 
Potts, pero no por eso menos impregnadas del 
Şeiri colectivo, y en la cultura política que en 
fmt medida es su heredera. Desde luego, este último 
Map lo es aquí prioritario, ya que ese género de his- 
barha sembrado una “pulsión hacia la unanimidad”, 
ve de: hi mar arraigada tendencia a legitimar el orden 
ptio a través de la consecución de la unanimidad 
hi jucbolo”, Una pulsión que los populismos expre- 
en ou terminos de aspiración a la cohesión, no solo 
{mlhi u nitro también ideológica y moral de la comu- 
Kitul que ellos “espiritualizan” y hacen “esencial”. Y 
qu enpre manifiestan en el propósito constante de 
-wi «ntiss y monopolizar el poder político y el poder 
señtilinal, casi hasta intentar recrear en la polis mo- 
h ajo la nidad primigenia, que en el antiguo régimen 
btannilo latino habían encarnado el rey o los duques 
«brilla rn. Esto parece evidente en el núcleo populista 
t hn. regímenes de tipo fascista o comunista, pero 
kaslien subyace en la visión del mundo de los popu- 
hw modernos, obligados a hibridarsecon la demo- 
vi i4 liberal. La pulsión hacia la unanimidad se realiza 
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en aquellos regímenes dispuestos a prohibir el dim 
so y a cristalizarse en un partido único, en la luly 
fascista como en la Cuba comunista, en la Espana (alı 
quista como en el México revolucionario, domi. b 
escasa oposición permitida fue a la larga poco maase 
una hoja desprendida de la higuera del partido fish s 
Perolo mismo se puede decir dela evidente propensi 
de aquellos populismos convertidos en regimen 4 
diluir el uno en el otro los poderes político y espiral, 
y a concentrarlos en sus manos. Para seguir con he 
mismos ejemplos, el fascismo en Italia como cl ı 44: 
trismo en Cuba, el franquismo en España coms el 
régimen revolucionario en México no se limiliti 4 
monopolizar el poder, sino que se impusieron tonn 
fuentes de una ideología de Estado, de un cates Inmo 
ideológico al que todos los ciudadanos estaban oldi 
gados a obedecer como breviario de la unidad sel 
pueblo, En este sentido, la ideología fascista en Ituliw 
y la comunista en Cuba, el dogma de la nacióncatril 4 
en España y el de la revolucionaria en México tienen ay 
los populismos la misma función. | 
En los populismos híbridos contemporáneos, W 

pulsión hacia la unanimidad y laintención de coms 
trar los poderes político y espiritual son diferente y 
menos evidentes, pero de ningún modo ausentes. 14 
cuanto a la primera, el hecho de criminalizar o huma 
llar al adversario político expresa la intolerancia 1 4 
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tipe hill de comprender cómo son los que dis- 
epa y rempen la unión que ellos quisieran para su 
publ». 1 1 enanto a la segunda, o sea la ambición de 
Hu antan el poder político y el poder moral en las 
pye nanas y erigirse en divulgadores de una ideo- 
atl dol, es obvio que en los populismos actuales 
¢nlalhdad de realizarla es muy limitada o total- 
lr impensable por la necesidad de convivir con la 
khue un to liberal y la libertad que ella garantiza. Pero 
estatal ide que existan otras formas de adoctrina- 
Wito hastante explícitas en la Venezuela chavista y 
pte Argentina kirchnerista, tanto enlas escuelascomo 
irira di: los medios de comunicación, y esfuerzos 
Ti antlles en la misma dirección a través de la televi- 
ilas redes sociales en la Italia de Silvio Berlusconi 
Y fou Grillo, ambos refractarios al debate y a la plu- 
fial al visiones que eso implica. 


VMirnaro POLITICA Y UNIDAD RELIGIOSA 


la busqueda de las raíces más profundas de esta 
amia de fusión entre unidad política y unidad reli- 
pem, Y del imaginario unanimista que hace de coro- 
Bees en el mundo latino, no hace falta excavar mucho 
jara encontrar la fuerza penetrante y el arraigo de la 
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cosmología orgánica católica, cuya visión del tbn 
elástica y multiforme según las épocas y los comte ai 
—particularmente en el área que abarca la cula iq- 
tina—, prosperó y brilló forjando sociedades que w 
impregnaron de ella, tanto en Europa como en Ai 
rica. Hasta el punto, se podría añadir, de resistit + uñ 
extraordinaria fuerza a las nuevas cosmologías nda. 
cidas en el área protestante, que con el tiempo sulhi 
rieron a la premisa divina contraponiéndola a wý 
racionalista. Precisamente esa idea, que se rcbwj y 
menudo contra su origen confesional en la era «le Y 
soberanía popular, como demuestran varios «e la 
ejemplos citados —pero no contra la visión religia 
del mundo que laacompaña— , representa el meis lug 
vínculo entre ese imaginario antiguo y la comune) 
deseada por los populistas modernos. incluso vn mja 
llos que parecían más distantes de esa matriz citotu q 
y que tan a menudo han estado en vías de colisión + 
la Iglesia, la referencia al universo católico retoma ije 
cuando en cuando para evocar un antiguo legado; ton 
bién en Fidel Castro, cuya ortodoxia marxista ha th yabi 
amplio campo a un cristianismo radical, y en (/1tin4 
Kirchner, muy dispuesta a incluir frecuentes referoi i 
a“Dios y ala Virgen”, especialmente desde que un prip 
argentino ocupa el solio pontificio. 

A la luz de estas consideraciones parece máa 1:14) 
claro qué es lo que el cristianismo latino encon ug 
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Yn apun a, y quizá todavía encuentra, de atractivo en 
| pa ¿Him es del populismo. Así como resulta evidente 
¿pio ln pue los populismos de todas las épocas com- 
yin con el universo genérico de la religiosidad, 
+ tnsearara proyectarlo hacia el futuro. Porlo menos, 
tapihan después de la Primera Guerra Mundial 
y dusante la Gran Depresión muchos intelectuales 
abanne La mayoría de ellos imbuidos de una visión 
mail del mundo, que debían no solo a su sólida 
+a dd tumista, sino también a los poderosos ins- 
maenna que ella les había dado para oponersea la 
dahs tin ilustrada y a los nocivos efectos sociales y 
Mpuellmales que le imputaban. Precisamente por esa 
Mer iala era una visión imperante en losaños du- 
pants lor anales la cultura liberal que esa tradición 
hatja generado parecía engullida en el embudo negro 
h 4; tnalitarismos, de las guerras y del retorno de la 
morili comunitaria frente a la “decrépita cultura 
himga". Ho el núcleo populista de los fascismos y 
ut tarismos corporativos, algunos delos movi- 
ihi católicos fermentados en los años preceden- 
Fhentievirion el camino de la restauración cristiana, 
imll retorno a una comunidad originaria, que la 
Mt ps prunero y la Ilustración luego habían disgre- 
pide preto que los fascismos junto con la Iglesia pro- 
4w agh evar a su apogeo. Esto sucedió primeroentre 
o atalka y el fascismo italiano y después entre los 
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católicos y el franquismo en España, y lo mismu in ys 
rrió entre los católicos y el Estado Novo de (ictul 
Vargas en el Brasil y luego entre los católicos y el lis tmb 
sindicalista del peronismo. y 
Pero el nexo igualmente transparente entre [11 vá 
lismos y religión todavía hoy parece invocar uwt 148 
munidad homogénea, quizás unida en torno a ie 
antigua identidad religiosa, que puede sanarlos ul ah 
destructivos de la profunda transformación gloha a$" '- 
catolicismo tradicionalista exhibido por moving 
como la Lega Nord en Italia y el Front National en la. i 
cia, para limitarnos a los casos más cercanos, sni po 
buen ejemplo. Esto es válido, por otra parte, para tinl 
los populistas que han hecho del antiliberalismo su hun 
dera, con la convicción de que el liberalismo y su ¡h 
mocracia están agonizando y, por consiguiente, we b | 
el campo para una nueva forma democrática, que mp * 
tituirá al pueblo la centralidad a la que tiene deta ha 
en una comunidad integrada. Este es un tipo de popu 
lismo hoy bastante difundido, sobre todo en el tey 
americana de la latinidad, que no escatima eshs 
alguno para fundar religiosamente su socialismo 11m 
evidentes atributos populistas, sea releyendo a Cristu 
el cristianismo en términos socialistas como en el « jm 
venezolano de Hugo Chávez, sea inventando O enim 
trando antiguos ritos incaicos para darse legitimidat 
religiosa, como en el caso de Evo Morales en Bolivia 
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hampa es valido para los populismos que, al con- 
pane aunbicionan colocarse precisamente sobre la 
Mstlla liberal cde la historia, como en el caso de Silvio 
Mer» on, que anunció una propia y verdadera “re- 
Plis» Jin liberal”, dispuesto a sacrificar el ethos y su 
$an h u das sirena del populismo: incluso en este 
Metales la busqueda de la legitimación católica a cual- 

hy peciu lo indujo a sostener sus valores en cada 
ma pria Juego abandonarlos una vez que esa legi- 
we ion generosamente concedida le fue retirada. En 
fe nan, se trata de un ejemplo típico de la orilla eu- 
Ages hel mundo latino, donde las instituciones libe- 
brs llenen raíces más antiguas y gozan de una más 
aplis, aunque superficial, legitimidad, y donde no es 
bi» > esto la invocación de la cristiandad como pre- 
ler» hientificador dirigido a imponer una ética ho- 
thop "ina d la comunidad nacional, o bien a motivar la 
ve dm contra el perfil multicultural que las socieda- 
dh peas están asumiendo cada vez más. Un ejem- 
phrab esto son la Lega en italia y la miríada de grupos 
jne ilos por esa impronta en la Europa septentrional, 
Aommdo consagrados a la búsqueda de una identidad 
tfh en antiguos e idealizados mitos paganos. 

te aihstante, si volvemos por un instante sobre 
te arus pasos a la culminación del largo período de 
valar maciones globales -—que en la primera mitad 
it Ago xx desembocó en una extraordinaria “ventana 
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de oportunidades” para el surgimiento delos fenón» 
nos populistas—, ¿cómo se expresaba esa visión l4 
mundo que más que cualquier otro atributo repre 
taba el puente con el imaginario religioso tradicional, 
y cuya meta fueron entonces los fenómenos totaltta 
rios? ¿Cuál era el mundo quelos intelectuales tomintm 
reclamaban, que el pueblo cristiano estaba dispursn: 
a abrazar, que los populistas deseaban hacer renal] 
por cualquier medio, y que en los fascismos ton" 
forma? La salvación, escribió enla época el historin s 
católico inglés Christopher Dawson —usando {ttnn 
nos que quizá fueran un poco excéntricos en su ¡»la 
pero que se habían convertido en el pan cotidiano ø. 
el catolicismo latino europeo y americano—, radit „hi 
en el retorno a una sociedad de tipo orgánico y en | 
restauración de un principio espiritualenla vida sc tul 
lo único, según él, que podía dar un nuevo sopla h 
vida a la cultura occidental. 

El diagnóstico era el de un organismo enferm, [ð 
civilización occidental, que requería ser salvada cone 
retorno a una visión religiosa, no más secular, «ll 
mundo. Precisamente de eso eran y podían ser vehh » 
los los fascismos, entonces tan en boga en los ambien 
tes católicos europeos. Los fascismos, que se nuttin, 
del núcleo ideológico populista, en base al cual ambis 
cionaban unir y organizar al pueblo, convirtiéndolo us 
una comunidad homogénea unida en el espíritu. Un 


POPULISMO Y RELIGIÓN | 91 


til ye) que una vez unida habría reflejado su esen- 
>. 1114, llamada ---como se recuerda— italianidad, 
iitapuitel o argentinidad, términos que entonces 
la at fernabram el universo lingüístico de los populismos 
nan, pero siempre imbuida de la visión católica del 
Murla [u referencia a la comunidad impregnada del 
Esp! tu religioso de los antepasados, que habría rege- 
fstado al pueblo, no era, por otra parte, la ilusión de 
thina militantes esperanzados con el retorno de la 
wehh i hiristiana. En realidad, eran la ambición ex- 
phia y el declarado propósito de los líderes y de los 
1m yhiientos que entonces tenían las riendas del po- 
des en pran parte del mundo latino, y que prometían 
xali imu de una vez por todas aquello que considera- 
tu vl liberalismo decrépito, para ellos extraño a la 
kidon ale sus pueblos e importado por las elites cul- 
thh « de remedar la civilización anglosajona y pro- 
walmiite Así fue para el devoto Salazar como para el 
asta lerácul Mussolini, para el pío Franco, para el re- 
mt Ionario Cárdenas y para los católicosocasionales 
nant Perón y Vargas. 

Yi la mayoría de los casos, las reacciones populistas 
al liberalismo desembocaron en verdaderos regímenes 
+4 liarios o aspirantes a tales, como en Italia y España, 
,= Hravil y Argentina, y Otras veces fueron frenadas por 
ter subustas mallas de la democracia parlamentaria, 

ano ocurrió en Francia, al menos hasta la ocupación 
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nazi, y en Chile, a pesar de las leyes excepcionales ale: 

tadas poco después de la guerra. Sin embargi mi 

reacciones tenían motivaciones y orígenes espurium » 
sea que no eran automáticamente atribuibles a un 
utopía cristiana, al menos eso fue muy evidente ¡nun 
Dawson y para los tomistas más agudos de su genri 

ción. Hasta tal punto que entre ellos no faltó quis, 
como Jacques Maritain, prefirió tomar la debil: alta 

tancia y reflexionar sobre la oportunidad para la teH 

gión deabrazaresos regímenes para fundar una nuvve 
cristiandad. Pero esa concienciación desembocó «riw 
siempre en el esfuerzo de cristianizar los populis, 
depurándolos en lo posible de todo lo que tenían +I» 
pagano, cientificista y secular. Esto ocurrió en la Ihr 

sia italiana con el fascismo, en la argentina con el ¡1 

ronismo, e incluso en la mexicana con el régimen mu 

gido de la Revolución, que tanto la había persegnufn 
pero con el cual finalmente consideró convenient 
encontrar un modus vivendi que la condujese piro a 
poco hacia el catolicismo tan profundamente arraila 
en México. Así cristianizados, los populismos hal» iw» 
sumado al gran mérito histórico que la mayor parte 
del mundo religioso les reconocía, o sea el derrin n» 

miento del liberalismo y de su tradición história y 
filosófica, el mérito aun mayor de haber estables win 
los fundamentos de un Nuevo Orden cristiano, oru 

nico y corporativo por definición. 
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t-4p114 M0) Y RELIGIÓN EN LA ACTUALIDAD 


onur ama es obviamente muy diferente por su con- 
"BY y aspiraciones en el caso de los populismos ac- 
` ifíglan, Lumbién estos surgidos de la crisis de legitimi- 
¡ml politica y social de las democracias frágiles, 
“itii telas a la dura prueba de los efectos disgregado- 
+ nk ii globalización económica y cultural, y de la 
horphaín de sus sistemas políticos tradicionales. La 
vaji sta totalitaria, o sea la evolución hacia la crea- 
htelí vn régimen capaz de unificar a todala sociedad, 
+ ju luénclola, hoy no es posible por una infinidad de 
timu s. los profundos cambios en la tecnología de las 
ntuiciciones que hacen prácticamente imposible 
«mmnpolio, el destino trágico de los totalitarismos 
ti menudo, el crecimiento a través de los años de la 
shtunilemocrática y de una opinión pública dispuesta 
varia lunar para no verla ultrajada, y así sucesiva- 
zahte Eneluso los cambios introducidos en la esfera 
-|yh mu, donde fieles e instituciones eclesiásticas han 
Y iualru dle lado lautopíaintegrista e incorporan el ethos 
t htalemocracia, hoy hacen casi impensable el tipo de 
rba lun cor los movimientos populistas, que mantu- 
“mw en muchos casos entre los años veinte y cin- 
sana del siglo xx. Al respecto, basta citar la ola sur- 
rila 111 lu Iglesia católica por el Concilio Vaticano Il, 
pe almnergió en gran parte las nostalgias de unanimi- 
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dad católica que todavia se albergaban. Para no nus 
cionar, finalmente, los cambios en los términos iiy W$ 
discusión, a la luz de los procesos de seculariz..w WH 
desarrollados en las sociedades de los países kitimai 
en grados muy diversos de un caso a otro, aunque AF. 
forma incompleta. 

Sin embargo, todo esto no quita que incluso lu i8 
pulismos contemporáneos conserven el imagit44 
religioso que alimenta su núcleo y que traten de ipat 
una legitimación de tipo religioso en su afanosa Inj 
queda de encarnar una comunidad indiferenciula 
algunos casos, con el visto bueno más o menos ci 
cito de las autoridades eclesiásticas, que en esos mí 
vimientos ven a menudo tuteladas las prioridw!» 
éticas más preciadas para ellas, además del val 
aporte de políticos eintelectuales de inspiración + «ta 
lica: el caso de Berlusconi es en tal sentido paradijwl 
tico. En otros casos, los más numerosos, los ni ros 
populismos se encuentran desde el principio en ) wei 
conflicto con las autoridades religiosas, lo que ne hos 
impide reivindicar para sí el título de verdaderos ı tiè 
tianos y representantes del pueblo católico, con 14 
abundante adhesión entre el bajo clero y los siml» 
creyentes. En realidad, estos procesos no son nuev 
en modoalguno, como se verá enbreveal analizar hi 
factores de contraste entre populismose institu imire 
religiosas. Lo cierto es que estaideade un cristintilsi1 
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mul” que nace desde abajo desbancando a las 
de ~ institucionales de la Iglesia, erigidas como una 
Mision colesiástica de la detestada clase política, se en- 
Mie a tinto enlos populismosde“derecha” europeos, 
firm vu los populismos de “izquierda” en América 
fæi, ses en Bolivia o en Ecuador, sea en Venezuela 
m Ni aragua. 


Fuur los primeros se hallan, por ejemplo, las varia- 
$f piinas asumidas por el populismo en Italia con la 
lila! l viejo sistema político. De hecho, tanto la Lega 


Pf, 110 su reivindicación de la cristiandad padana 
A iy antídoto para el pluralismo religioso traído por 
l. umgración, como el Popolo della Libertà de Ber- 
la nm, erigidos como baluartes de la ética católica y 
i ln ) uropa cristiana, a menudo han confirmado el 
Hays etitre la comunidad nacional o regional del pue- 
kisap pretenden representar y su identidad religiosa. 
heliu urso análogo, aunque adecuado a las circuns- 
im dun nacionales, es el del partido austríaco de lórg 


Hinds y del Front National francés. Todos ellos hacen 
uw 3luidante uso de las dicotomías excluyentes tipi- 
yo «lol imaginario populista, y han podido contar con 
dé: mnnibución ideológica de importantes exponentes 


Al ¡unmuniento católico, además del apoyo de gran 
arb de las autoridades religiosas o del clero regional. 

Iune los populismos de “izquierda”, en cambio, 
“t amtiamos varios regímenes surgidos en contextos 
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de la economía mucho menos desarrollados y «e una 
estructura institucional claramente más débil, «l.smbo 
las fisuras sociales o étnicas son tan profundas «p: # 
prestan ampliamente a la visión maniquea que el jat 

pulismo hereda del universo religioso. De hechar, ap 
Venezuela Hugo Chávez recurrió con frecuen ia n Bi 
lenguaje y a símbolos religiosos de típicos :1tril19.0 
populistas para legitimar su propio régimen, An. idw 
estar en sintonía con el cristianismo popular, oase :1> 
virtud y homogeneidad, para oponerlo al cristiamiargp 
fariseo de las elites sociales y de los adversarios nht 
cos, señalados como enemigos que amenuazal +41 dy 
integridad del pueblo y de la nación, y estabxin al ap- 
vicio del enemigo externo siempre presente, Jin lys 
en un contexto muy diferente del venezolatin, pi s 
país donde el “pueblo” liberado por el lider pu t 

encarna y sele “asemeja”, con precisas connot: fuma: » 
étnicas, o sea enla Bolivia de Evo Morales, la leg 111594 
ción religiosa es un elemento crucial del poder y ste Y 


identidad de la comunidad que él aspira a uun pag 
eso recurre a rituales religiosos incaicos, generalinei 
reinventados y adoptados como testimoniu de tk 
comunidad antigua resucitada en él, en su ipen +. 


dera homogeneidad. Todo a través de un prucr art 
fabricación de esa identidad, en este caso la uymiatid d, 
o sea una identidad étnica que ha permanecido ina 
luta durante siglos frente a la invasión europe», y yu 


1 
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UN: + lvu Morales, la dimensión étnica y religiosa del populis- 
A Um 


Kes «to solución a los efectos disgregadores del 
pite 141 0011 el mundo exterior a ella. Una fabricación 
win alogia intelectual la relaciona con las mismas 
nen las que abrevaron otros populismos de la 
"entre los que se destaca la idea del catolicismo 
“Hilo con la parábola de la teología de la libera- 
i *laude la matriz orgánica muestra una particular 
awh la al ethos individualista del liberalismo. 
tinte 1uijunto de elementos, que se repiten en di- 
 lunius en fenómenos naturalmente alejados 
xa, pero en el fondo conectados por el hilo invi- 


rd 


‘Gab uu imaginario afin, inducen a reconocer en la 
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trayectoria histórica del mundo latino la extraontina 

ria resistencia de una teoría de las visiones relighuss 
del mundo, que tienden todas —a menudo mm st 

madas contra otras— a “salvar” al pueblo dela ilins 

gación, devolviéndolela tan deseada unifornidit w4 
ella religiosa o étnica, política o territorial, o 1111 huh 
de los consumidores y telespectadores imugi4 

mente unidos por aquello que consumen y vn kt 
vista de la fuerza y la persistencia de ese legauti +4 4 
se diría que en el espacio histórico de la latinubin +1 
imaginario religioso antiguo se ha secularizadu wep 
parcialmente, y que el ingreso de la soberanía popuk 
enla “política moderna” ha ocurrido, más que ei siar 
lugares, a través de emblemas espirituales de cue pra 

ginario antiguo: un “camino holístico a la mudos 

dad” del cual, precisamente, el populismo es ta n 

nifestación recurrente. Es como si en el “plata' «(e de 
modernización escaseara en el mundo latino un igp" 

diente que estamos acostumbrados a asociarle, oale 4 
una fuerte dosis de secularización, aun cunil» ta 
diferencias entre un caso y otro sean muy prolwidi 
en suma, como si la modernización política exit 
asociada a una baja tasa de secularización cultural 1 sin 
no significa queen el mundo latino sobreviva, nn» it 
en Otras partes, la influencia fisiológica de los vb 
espirituales y del ethos religioso en la vida pèlln a de 
que es dudoso, sino que persiste una elevada din- de 
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y quiaición entre las esferas temporal y religiosa, y 
tenidas de la segunda a invadir a la primera o 
A da quiturra a absorber la lógica “no política” de la 
Mudo. para proyectar la utopía comunitaria sobre 
¿bo arata ales la polis. Hasta tal punto que en el mundo 
tir la 4: ción política a menudo sigue siendo, salvo 
jr huura importantes, el reflejo de impulsos fun- 
tulistas destinados a transformar los conflictos 
wru guerras santas ideológicas que derrtban las 
hmutucionales creadas para contener la energía 
v tiva y darle una salida constructiva. Pero tam- 
tupulsos para proyectar un futuro de armonía y 
aunando el enemigo ha sido eliminado como 
fees del organismo social. Este es el humus ideal 
$h iiou prosperan los fenómenos populistas. 
wi junpslisinos y religión son parientes tan cercanos 
Wi bamda latino, entonces es necesario dilucidar dos 
Yoo les e lave de la naturaleza y la evolución de su re- 
anita + pnmero, ya anticipado, es que si allí se afir- 
añ om Lata fuerza esas corrientes “redentoras”, se 
pes pie existía un vasto pueblo de “fieles” ansiosos 
Ae- ¿ele n idn”; un contexto, en suma, donde los po- 
pillada encontraban precisamente lo que presupo- 
Wan a-ra un amplio séquito de “devotos” potenciales 
Midis sabre nna comunidad que prometiera preservar- 
bu + prntrgeiloscontra el espectro de la fragmentación, 
¿un éndoles un sentido de pertenencia comunitaria. 
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Algo que, evidentemente, no solo ocurrió en el atlis 
latino, como demuestran entre otros los estudin +44 
evidencian que en Alemania el nacionalsocialti+4 
apeló al sistema de valores y al imaginario relipi i 
protestante, para atraer sin dificultad a grupos dr lui 
nos y normales cristianos. El segundo aspecto: n st 
cual detenerse —corolario inevitable del prime w 
también la razón por la cual el íntimo nexo entra qu 
pulismo y religión suele desembocar en crecicina p 
frustrantes separaciones en el mejor delos cuen, y o 
contrastes latentes o abiertos conflictos en el pein, ehh 
tre regímenes populistas e instituciones religiosin, th 
ta pensar en el caso de los populismos clásicos, es fl 
abismo abierto entre el fascismo italiano y la lpleno s 
la última fase del régimen o en el violento enfrentan eii 
entre ella y Perón, que en 1955 fue la principal om Y 
su derrocamiento; o bien, en los populismos a tiiat # 
los conflictos crónicos entre los regímenes populnea 
latinoamericanos —con el venezolano a la caber» 

la Iglesia católica o, en un contexto muy diferente, at 
evidente hostilidad eclesiástica para la enésin «bl 
datura de Silvio Berlusconi en Italia en 2013. 

En lo que concierne a la primera cuestión, yu as W 
observado en gran medida de qué modo el popidimtiié 
encuentra en los países donde trata de imponer W 
terreno particularmente fértil por una serie de raana 
de diversa naturaleza: históricas, culturales, sowtes } 
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i Myo | n sintesis: lay a mencionada y crucial situa- 
bhii tblvara a respecto al núcleo originario delos gran- 
cambias «le la era contemporánea—o sea las revo- 
pis + iinbustrial y constitucional —., un firme anclaje 
tito «le la unanimidad social debido a la super- 
ion alar entre unidad política y homogeneidad 
sl sociedades afectadas por profundas divi- 
Aui ax o territoriales, la modernización econó- 
filin nla por factores externos. Evidentemente, 
| sms confieren al populismo una elevada ca- 
Pikia! ile explicación del mundo para una cantidad 
la tania vasta de individuos y grupos sociales. Este 
alo entre la percepción de la creciente fragmen- 
material y espiritual de una comunidad, y el 
hi» ni migo de cosmologías de origen religioso 
dir la unanimidad espiritual y en la coinciden- 
pluma. madad política y unidad espiritual o ideoló- 
Per puin parte la base deléxito delos populismos 
po dh e an luerza. Así como se ha observado que la 
fiin h las populismos a traducir ese imaginario 
tuvmel contexto de la modernidad expresa tanto 
Ml aj ÓN totalitariacomo una ambición de crear 
nicolas nün de tipo religioso; dos características 
ole au naturaleza e inseparables entre sí. 

Fa |» tinto, el nacimiento y el constante retorno 
Ali puipulismos deben entenderse sobre el trasfondo 
éd mhio lustórico memorable del unanimismo al 
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pluralismo, de un orden jerárquico estático # tud 
mocrático y dinámico, de las comunidades curmbes 
las sociedades abiertas. Pero también de un A 
espiritual generalmente religioso a uno secukat aiba 
o de la fe única al pluralismo religioso. Y esc «anji 
no tiene límites cronológicos precisos, sino que vn + ii 
sumo un proceso secular, que las revoluciones b Pp 
tados Unidos, Francia y América Latina, adenta de $ 
revolución industrial británica, han iniciado nti a Mp 
siglos xvr1! y X1x, pero que en condiciones svingi 
nuevas se prolonga en los siglos, involucrandu a ni} 
vas áreas del mundo alcanzadas por la gran ola Je set 
revoluciones, lo cual a menudo provoca rear nns «d 
tipo populista. A esto se debe el hecho de que vl pai 
pulismo sea un ingrediente omnipresente cada ves md 
difundido en nuestra época, y todavía lo será inie ut 
las próximas décadas, quizás en África o en el Mute 
Oriente, aun más que en el Occidente latino 


RELIGIONES POLÍTICAS 


No obstante, esta consideración nos lleva al sepoi 
aspecto anticipado. Es decir, a preguntarnos pin «pul 
los populismos y la Iglesia a menudo en estrecha sH 
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-rte ah has albores de su relación, en el momento de 
$ chithi al enemigo en las puertas de la comunidad 
«4 ihal a menudo terminan por tomar caminos di- 
Made Tn algunos casos, evolucionan hacia una 
w ox paon ión, comoocurrió a la larga incluso entre 
te Illa spatola y la cepa falangista del régimen de 
brr a. en el que también las autoridades religiosas 
hht visto al principio la señal de la Providencia; en 
mba 
M1 hundo la violencia anticlerical suele revelar la 
bará ¿mienta del “incesto” entre política y religión, como 
pH en el ya recordado conflicto entre Perón y la 
siłe li Argentina, en un primer momento vincu- 
y: jue nu doble lazo, o en la revolución mexicana 
his: + utmlicos habían apoyado inicialmente pero de 
sl tnminaron por ser víctimas, algo que, por otra 
pass. inuinén es válido para las revoluciones castrista 


s quecipitan en el abismo de encarnizados con- 


ws alha y vunclinista en Nicaragua, rebeladas contra la 
ttu tyas tropas laicas se habían movilizado para 
tecuiton las dictaduras de Batista y Somoza. Y final- 
ist en otros Casos, toman caminos divergentes y a 
+ huntilesentre sí, especial mente en los populismos 
vabanporáneos, contra los cuales las Iglesias ya están 
y» hlas por los enfrentamientos habidos en el pa- 
¿ti yrumnocen los riesgos de identificarse con ellos, 
«Hilemuestran los variados casos de Italia y Europa, 

1 wsnlimman los populismos latinoamericanos. 
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En realidad, es muy difícil dar una respuesta nivi4$ 
a esta pregunta clave, y depende en gran ptes le ha 
diversos contextos. De todos modos, en té gë 


neraleses oportuno recordar queen las primeni. 14th 
de los movimientos populistas amplios sector da 
Iglesia católica entrevieron en el pasado y «1 ver ceai 
tiempos más recientes los síntomas de una "puliti 
religiosa”, como en el caso italiano de Berlusconi «hell 
1994 hasta 2012. Es decir, de una política «lecior14 8 
proteger los valores fundamentales del catoli: wi 
romano, recreando la sintonía entre política y religii 
entre la ley del Estado y la ley de Dios. A través ıle hp 
populismos, las instituciones religiosas a menuda hef 
esperado restablecer su tutela sobre el orden sun iwi f 
espiritual y recuperar la centralidad de la inllueus+g 
perdidacon el progreso de la modernización, idi nà 
de poner un freno a la aparente descristianización WM 
las sociedades contemporáneas. 

No obstante, con el tiempo las Iglesias y mue hn 
católicos queal principio habían tenido esas cx]. t4 
tivas sobre los populismos debieron ponerse al «la + u 
el lado moderno, o sea secular, de los populisnwa, hy 
cualesson en el fondo fenómenos mundanos innere 
en una época en la que el podersolo se puede legit hra 
apelando al pueblo sobre todo lo demás. Fenónwwk 
que, en otras palabras, encuentran en la capacidad +14 
organizar y movilizar a su pueblo la principal tuyma 
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Bltumlacd y consenso, antes incluso que en la fi- 
fal a Lu ley de Dios y a los imperativos morales 
Metal iia pen lis uutoridades eclesiásticas. Pero como 
pihipihi o de las sociedades de masas modernas, los 
hana encuentran en la capacidad de movilizar 
wahla el modo más eficaz, y quizás el único, para 
PT la inspiración religiosa de sus orígenes, que 
en ellos a través de ritos, liturgias, devociones y 
his colectivas en los espacios públicos, sobre los 
În Iglesia hace mucho tiempo que ha perdido su 
W lasta el punto que es imposible dejar de obser- 
sui cm espanto cómo las plazas físicas o virtuales se 
płn ale movimientos populistas en Europa y Amé- 
I Ipapo yitorcar a los propios líderes, donde los lemas, 
dos hihuros entonados y la unidad del pueblo que pa- 
mo p nperarse en el hosanna al redentor populista 
has on aque los altares estén cada vez más vacíos y las 

fe dm sean cada vez más tibias. 
Asl pues, las iglesias están habituadas a encontrarse 
| js inmavimientos y regímenes populistas que ensalzan 
r pupin mspiración religiosa y la propia popularidad, 
di queja) aun, aspiran a transformar su ideología en una 
T i ile religión secular que amenaza con condenar 
álmlvilo la religión tradicional, y ambicionan apode- 
atm iel mito de la cristiandad restaurada, erigiéndose 
Mi mis paladines y protectores. De este modo, la “po- 
liin a religiosa” perseguida por la Iglesia se transforma 
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poco a poco en la “religión política” delos populisir. 
que libres del control eclesiástico y de la amen. h 
secularizar el cristianismo hacen de él una idecoluyly 
entre otras. Además, destruyen la autonomía ih ta 
Iglesia poniéndola al servicio deun movimiento su 
lar quese apodera de su mensaje y la divide hasta an 
sarle la implosión, introduciendo en su seno la lupus 
de “amigo-enemigo” de los populismos, que sofin a s 
espíritu universalista. El impulso secular y totulbti Wy 
dado porlos populismos al sueño de restauración 1n 
tegral, tanto tiempo abrigado por las Iglesias cristian 
los ha inducido en muchos casos a revalorizar hm» + 
tudes de aquello que hasta entonces habían comian 
infatigablemente: la democracia política representatt 
y liberal, la única en condiciones de impedir a un #nk u 
movimiento erigirse enla encarnación delcatolicistiny 

y mantener la separación del Estado y la garantia dew) | 
autonomía. Justamente, a esto se debe la clara desvi 
ción que se nota en general entre la desconfian y la 
verdadera hostilidad de las Iglesias actuales haci lun 
populismos y el entusiasmo, o al menos la expectitiva 
favorable, conque a menudolosacogen en los tiep 

de su primera oleada. 


$ 
tainunidad orgánica 
fal memigo interno 


Hi ni LAZO DE LA PLURALIDAD 


"A mriaora que equipara la comunidad política al 
Whi po humano se repite hasta el infinito en los po- 
i pelnos de cualquier época y lugar, desde el siglo x1x 
Mimo Insti la historia contemporánea, y lo mismo es 
Mihi para la acusación de discrepancia, de “traicio- 
ta 11 "mminar” la salud y la cohesión del pueblo: “Con 
han «ras de los traidores construiremos la Patria de 
hw humildes”, decía Eva Perón mucho antes de que 
ih le Merlusconi en 2011 afirmase que abandonar el 
beisa la deriva de su gobierno era una “traición”, y 
L liga tempo después deque Mussolini hubierajurado 
rhnunar a los “traidores” que habían provocado su 
nala Por consiguiente, las características fundamen- 
del “cuerpo populista” son la unidad y la armonía 
alu los diversos órganos que lo componen, todos 
ih stinacdos a desarrollar una función particular para 
hi nuervación de la salud y el equilibrio del complejo 
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organismo social. Justamente en eso reside la "prut 44 
unanimista” que anima alos populismos, y los iius 
a no tolerar forma alguna de disenso. 

De ello se deduce la evidente intolerancia de su 
ideas sociales con un fenómeno típico de la numia 
nidad desde la Ilustración, el así llamado “nic im um 
del individuo”, es decir del hombre poseedi «de fii 
derechos universales para prescindir de la coma 
dad a la que pertenece. Pero también la resisti mrig 
a metabolizar las diferenciaciones y el pluma 
producidos porla “modernización”, cuyo elevis vá 
precisamente, el de socavar las comunidade*a urgi 
nicas tradicionales. En efecto, la cosmología «et 
atribuye el orden social a un cuerpo viviente ll1 +44 
encontrar, en cada conflicto o incluso en cinla ihig 
léctica política, un fenómeno innatural, a reisd? 
todo lo que amenaza a un Organismo sano y fuin i 
nal unido en torno a una fe, una ideología, uim nien 
tidad y un líder. Esto conduce a eliminarel contli in, 
reprimir sus manifestaciones, cauterizar sus hesba 
y aislar o destruir los agentes patógenos, marginal y 
eliminar a quienes atentan de cualquier modo com) 
la armonía del conjunto: a eso llega a menudo el ut" 
delo de la sociedad orgánica y eso ambicion: hard) 
los populismos, no solo en el mundo latino, aniv pis 
en él más que en otras partes con alguna esperan s 
de éxito o adhesión. 
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Histalistumte, si el cambio haciala política “moderna” 
- Mi u almente una dificil transición de lo unívoco a 
imilnple, de lo homogéneo a lo diversificado, del 
namo al pluralismo, es evidente que no por eso la 
h ión erganicista puede ser confinada a su mera 
his lan ale resistencia a esas modernizaciones. Así 
impráta yt la engañoso atribuirla solamente a los fenó- 
Wite populistas, ya que a esa tradición se adhieren 
pira Lonas manifestaciones de incurable atavismo. La 
uiparvivencia de ese imaginario antiguo en los popu- 
Haun nns obliga a preguntarnos qué corrientes pro- 
Ii his enn la historia, especialmente en el mundolatino, 
mepianesta tradición de regenerarse hasta el punto de 
press «lr una eterna juventud y dehacer lasveces de puer- 
krin pal hacia la modernidad, en la mayoría de los 
p. y inmbién nos induce a pensar que en el mundo 
ali ha prevalecido y todavía prevalece un “camino 
kahun o” a la modernización. O sea que debemos pre- 
pansi nos qué circunstancias hacen de esa tradición el 
site [ro leal y de los movimientos populistas el vector 
bi Jòi ico de esa peculiar forma de ingreso en la moder- 
thhal del mundo latino; un camino antiliberal y, por 
to tonto, opuesto a aquel que entre miles de obstáculos 
hu teaminado por imponerse en el Occidente nórdico 
+ anglosajón de mayoría protestante. 
In intensidad y la recurrencia con que el mundo 
lamno es invadido por los fenómenos populistas, como 
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se verá, son más notorias que en otras partes, y rih 
ben a algunas características históricas de su clima 
Entre ellas, se destacan sin duda la envidiable lony» 
vidad de esa idea de comunidad en su tradición puh 
tica y espiritual, y el mito dela comunidad homop:éi wy 
que se asocia con ella. O sea que se destacan la tona 
tencia y el arraigo visceral de esas tradiciones «el ju y 
samiento, deesos imaginarios populares, de ese si1tuh 
común que conciben las sociedades como la repre 
ducción de un organismo viviente, como la reprunli 
ción terrenal de las leyes naturales o de la voluntad «da 
Dios. No es casual que la obsesión de los populisma 
suela ser “el cáncer” que ataca a la sociedad, es din y 
aquello que el organismo social no puede asimikar a 
germen patógeno que amenaza la salud, entenil)4 
como la contribución natural de todos los órganos k 
la consecución de su armonía global. En este sentiWy, 
Marine Le Pen reacciona a los delitos de algunos in 
migrantes magrebíes en Francia denunciando el “chn 
cer” que amenaza la identidad nacional; y Silvio Ber 
lusconi no encontró una metáfora más eficaz que lu 
del “cáncer de la sociedad” para denostar a la odias 
magistratura; también el épico presidente populist» 
ecuatoriano José María Velasco Ibarra hizo un abum 
dante uso del término en el pasado; y hasta Hugu 
Chávez pasó de la metáfora a la realidad acusand:: 
materialmente al enemigo externo-—en dicha circuns 
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Mia lea mados Unidos— de haber causado el cán- 


gu lo alectaba a él y a otros líderes latinoameri- 

w lio también los adversarios de todos estos 
teh i populistas, que siempre han tenido tanta fami- 
hostal sorda metáfora del cuerpo humano aplicada 
Herben aial y político, no han dejado de recurrir al 
lsimidilo pni definir el “cáncer de la democracia”, con 
ho «al han hecho emerger características de un ima- 
phth ahin, si bien no compartido a nivel consciente, 


sn dmbn presente en el plano inconsciente. 

La metálora que equipara el orden terrenal con un 
Gipatilanto natural, como demuestran estos y otros 
me hon ejemplos, se repiteen la tradición y en ellen- 


pri): politico del mundo latino con una intensidad 
tal ¡1 n veces pasa inadvertida, como si fuera parte 
ten al dle su paisaje ideal. De acuerdo con esa metá- 


bar tados los miembros del cuerpo, o sea todos los 
istutiluos de la sociedad, están destinados a moverse 
al yla no en la consecución de un mismo fin, un fin 
at.ahito que en su momento es la Justicia o la Lealtad, 
at Utiden y así sucesivamente. Algo tan grande e im- 
putante que vale la pena renunciar a la propia indi- 
t #lunltdad en su nombre. En caso contrario, no queda 
44 alternativa que la trinchera de los enemigos, obli- 
pulm u serlo aun viviendo en la misma sociedad. 
— Uivade luego, en algunos casos esta metáfora ha en- 
i 4teadlo la naturaleza jerárquica de la sociedad, ya que 
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no todos los órganos poseen la misma imputar 1 
para la compleja vida del organismo: un dudo tm vı 
igual al cerebro; por tanto, un campesino ini v 
un trabajador temporal no realizarían funciones, ui» 

parables a las de un profesional, un gran deporte u 
un gerente brillante paral a salud global del org 

Esta es la matriz de “derecha” del populismo. «1464 
veces, en cambio, la misma metáfora ha sidi 114114 e 
forma igualitaria, al destacar el fin común peneguh 
por los diferentes órganos del cuerpo social y ¡111044 

dir dela importancia inherente a cada uno ie + ll 

Sin embargo, en este caso la misión común trw v mi 
la función delos individuos destinados a renlizardla e 
todo supera la suma delas partes que, por consigulinta 
son individualmente sacrificables, desde la persus Hø 
del populismo de “izquierda”. Por lo tanto, lu dern fig 
y la izquierda se pueden considerar como ramitic Mt 

nesde un mismo tronco ideal de resultados en mi hug 
aspectos similares. De hecho, en conjunto, sean e 
derecha o de izquierda, reaccionarios o revoltu nuig 
rios, tradicionalistas o modernizadores, católt we $ 
laicos, todas esas referencias a la comunidad «RA mid 
han terminado por expresar una pulsión hom ns 

zadora, destinada a atropellar todo con su carga nibg 
litaria cuando los frenos institucionales y cultu ala 
típicos del Estado liberal se han desgastado hasta el 
punto de no poder oponer resistencia. 
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toti h Io Y DESLEGITIMACIÓN 


libras lala referencia al ideal orgánico en el imagi- 


tm a las protestas sociales y, por el otro, a entender 
vnli to como un fenómeno innatural, y recha- 
pie uno una amenaza. En este contexto, cuya pro- 
pts Ioni ceal es obviamente la comunidad orgánica 
Su ole wada por los populismos, el conflicto social o 
hs hor genicias de ideas terminan por convertirse en 
limo a piesión ilegítima de disenso, de inadaptación al 
inuterhos a nltural, religioso, político y social de la ma- 
quita all “pueblo”, entendida como todo el pueblo. Al 
posilinido, el pluralismo proyecta en esaóptica una luz 
Hp ra y por eso ha hecho el esfuerzo de abrirse un 
stino seguro en la vida política y, sobre todo, en la 
«luna politica de los países latinos, aun cuando haya 
so Lirgo tiempo sujeto al yugo de dictaduras que 
maubre del imaginario orgánicolo han reducido al 
11 11, y menudo con el mudo beneplácito de la ma- 
pin pra te de la población: de los fascismos corporativos 
q laiti tiluras militares latinoamericanas, de la tiranía 
talihi a los regímenes populistas que, en modo per- 
Hátrete o intermitente, han monopolizado el poder 
+ + pumdes países como México o la Argentina. 
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Todavía hoy, por otra parte, aunque en un cuti «bi 
cultural y político cambiado hasta el punto de 111111 4) 
al imaginario orgánico a expresarse a través dein 
clásicos de la democracia liberal y a inhibir culote 


intento de arremeter contra el principio misa. 
pluralismo, este último logra penetrar en el corner 
de sectores más o menos vastos de la población: y bw 
savia a la democracia, como demuestra la reci: ino 
vitalidad de los populismos. Lejos de conli puii ss 
como la señal fisiológica de una inevitable iudi 1 
zación, determinada por ła movilidad social y teii hy 
rial, por la circulación de las ideas y el cambio de ıs 
tumbres, el pluralismo aparece desde una persu Ha 
organicista como una amenaza en sí misma, tonne e 
“cáncer” en larecurrente metáfora populista, Lita 45 
cer que debe extirparse para salvar al organisma me 
una muerte segura. 

En estesentido, la fractura ideológica más prolunsu 
dela historia del mundo latino en el siglo xix, a +0 
nudo prolongada en el siglo xx, es la del papel sle la 
Iglesia y de la religión en el Estado y en la socicil rl 
Poco importa que entre católicos y laicos las vsili sus 
hayan sido siempre tan netas e insuperables, 11 qur 
tantos liberales hayan estado imbuidos de ideas irys 
listas de no muy lejana ascendencia jansenista, y qus 
algunos eclesiásticos se sintieran a su vez atraídos pin 
el espíritu progresista y liberal de la época. Lo vt 
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nop «11 lus polémicas ideológicas de la época, en la 
eal de en los parlamentos —en ambos lados del 
tanu Allántico—, liberales y católicos fueron polos 
Banel e inconciliables, vasos no comunicantes, 

| jum lo ullernativos. En suma, fueron acérrimos ene- 
e l'ero enemigos que, en la mayoría de los casos, 


141,11,111 el monopolio del poder y de la identidad 
uil, aunque crecidos en el seno de la misma elite 
v HE) y comprensible que esto ocurriera, ya que ese 

¿he (os hiw un trauma de gran alcance, hasta el punto 
d dese mirocar en guerras civiles de indescriptible vio- 
ida u los casos más radicales de España y México. 

thmpue con modalidades muy diferentes de acuerdo 
jsn «l«emmtexto, ese conflicto tenía en su superficie la 
taj junlunda fisura —hasta entonces nunca regis- 
sola sle la sustancial unidad confesional de la lati- 

val ile Li unión entre Estado, sociedad e Iglesia, 

-oluk en los siglos yen gran medida impermea- 
u al cisma protestante y a cualquier otra forma de 
¡+ «hitiamto religioso diferente del católico. En resu- 
nun vals desafió el argumento de un unanimismo 
tiltlmlo. No fue al azar que ese cambio delicado 
y 1 antos aspectos traumático del mundo unitario 
ti ¡mutdo, donde poder político y espiritual eran lo 
co, como el ciudadano y el feligrés, preparase el 
y n para el surgimiento de fenómenos populistas 
pu «murtan dispuestos a reparar aquello que ese 
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trauma y esos conflictos habían roto. En México, peg 
seguir con los mismos ejemplos, en la forma de 44 
régimen corporativo y de un partido casi Único s1 piii 
de la Revolución, y en España en la forma del tula. 
gismo primero y luego de la institucionalización mu Y 
dictadura católica de Franco. | 

La acometida liberal contra esa tranquilizado r wia 
nimidad, con su correlativa libertad de culta y la i 
paración entre la esfera temporal y la esfera es; vta, 
les pareció a la Iglesia y a los católicos el fruts «a de 
importación de modas e ideas ajenas al catolk lua, 
que impedían que se forjase la cultura de los ¡+44 
latinos. Eran modas e ideas importadas de lun + lasag 
burguesas e intelectuales que atentaban contra el we 
catolicismo del pueblo y que, por ende, paredat re 
trañas a la identidad de la nación de la cual los pupu 
lismos se erigían en sus defensores. 

El hecho de que el mundo latino, primero en bss 
y luego en América, viviera esos procesos indir 44 
mente, como el precipitado por las innovaciones ané 
en el Siglo de las Luces se habían introducido ın e 
mundo protestante y en toda Europa septenis 
donde sus valores estaban más arraigados, expli asia e 
instinto reactivo y la gran fuerza con la cual res ia 
llamada a la comunidad del pueblo amenazada pnu lim 
vientos de la modernidad política. En síntesis. el «eb 
derno secularismo representaba al enemigo, cl «nu 
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gis huhi destruido la cultura del mundo latino, so- 
rundo sis pilares espirituales. Y lo era, en realidad, 
ipae nu tuera importado por ejércitos extranjeros, 
t m1 semitido por hermanos, socios, amigos y pa- 
fiam en suma por compatriotas que creían en esas 
mua adas, pero que en cierta manera llevaban con- 
dj el permen del enemigo que el organismo nacional 
mu poilu tolerar, dado que introducían la enfermedad 
bw ina sociedad que para la Iglesia y los católicos de 
mru ninla habría seguido siendo inmune: la división 
$ la «sistiandad latina, que la Providencia deseaba 
Wila Pur lo tanto, esos enemigos eran internos; y pre- 
¿siente por eso aun más peligrosos, puesto que ocul- 
Hevn el vientre de un caballo de Troya, llevaban un 
sens iw bado en otro lugar, entre pueblos y ambien- 
law atranos a la identidad católica del mundo latino; 
taibu pr, extraños a su peculiar conformación histórica, 
roteidnta como una esencia eterna de la cual la Iglesia 
Halia era el cofre inviolable, sobre el que sus repre- 
swpnlantes y fieles ejercían de derecho un monopolio 
yn tradie habría debido soñar con amenazarlo. A no 
4 1 ue fuera un enemigo. 
tu esa, era decisiva la situación periférica del área 
Inguia von respecto a las dos revoluciones—la indus- 
tal y la constitucional — que estaban cambiando los 
«Inientos del mundo moderno. Revoluciones que 
umli maban el cambio del centro de gravedad de la 
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cultura europea del área católica, donde se hohti a 


bergado hasta las postrimerías de la Edad Myslina 
área protestante, cuyos impulsos de cambio parcial 
a menudo intentos de desestabilizarla y conymsiarba 

Esta era una perifericidad que clavaba inevitable me 
una espina en el corazón de las comunidades 1 tali 

vamente unidas del mundo latino europeo y anu 

cano, como ya había hecho en su tiempo la Rehn sig 
protestante, que desde entonces las había escuudids 
entre un alma atraída por la cultura liberal y otia «» 
contra de ella dispuesta a despertar la inspiración wat 

taria de la latinidad, apelando alpueblo: el populiu 
ya estaba en ciernes. 

Los liberales de la época no se quedaron «tra, 114 
sobre el plano práctico ni sobre el doctrinario, Y wn 
conocimiento de causa, desdesu punto de vista. ¿(Jud 
eran los católicos hostiles a las libertades modernua y 
partidarios del primado eclesiástico, si no enemy 
Enemigos del progreso y por tanto de la nación, «1 
ellos se proponían conducir por la vía de la moder 
dad inaugurada en los países del norte de Europa. | «a 
males que los liberales imputaban a los católicos mu 
dejaban salida. ¿No eran acaso ciudadanos poco fu 
bles? ¿Fieles a Dios y a la Iglesia antes que a las leyes 
dela nación? En suma, ¿no eran en el fondo enemigu 
ansiosos de recuperar el poder temporal perdido y 
poner a las autoridades civiles bajo la tutela del poer 


PEA 
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ina ¿Cómo fiarse de ellos? Y si esto no fuera 
ute, au catolicismo intransigente parecía certi- 
y Ailemas, en el clima de certezas positivas entre 
hol xix y xx, seguía vigente el incurable oscu- 
pas, sel cual era reflejo la obstinada resistencia 
hala a testifico en nombre de una mal interpre- 
mlleslíón a la verdad revelada y de una inflexible 
hi vl lagina. ¿Cómo ignorar a los enemigos que 
fem lban el unanimismo católico y el monopo- 
ta Hhenal del clero, que los libres pensadores equi- 
paraban vary un lastre que habría impedido el salto 
Wa amila Latino hacia los estadios superiores de la 
kadon humana? Estadios donde el hombre—-se- 
gue ol dogma positivista, entonces sostenido con una 
Ha no menos granítica que la mostrada por el 
¡Ana católico, tanto en la Europa latina como en la 
þajnilad arnericana—, emancipado del condiciona- 
lenio impuesto por la religión del Estado, habría 
Pesilo finalmente sus energías y vivido en sintonía 
iiin lan leyes que se suponía que regularían a las so- 
alardes humanas como organismos vivientes, hasta 
tija el bienestar y la libertad. 

Mi pues, era obvio que ese lastre sería descargado 
«m diticultades y que los que se hubieran demorado 
«1 ¡meservar el orden católico perjudicando el nuevo 
milen positivo merecerían el destino reservado a los 
rnemigos, en este caso del progreso, de la libertad, de 
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la ciencia y en resumidas cuentas del mismo pueblu 
que, como un niño, esas elites ilustradas procuralmn 
que creciera fuerte y autónomo. De hecho, no calu n 
dudas de que el oscurantismo clerical trataba dẹ nan 

tener al pueblo en la ignorancia y el sometimientw 
mientras que el nuevo pueblo sería instruido y ¡mt 
tanto independiente. Con esto se diría que el monimym 
católico, campo de cultivo de un imaginario en ul Hal 
el pueblo aparecía como una entidad histórica cicing 
y homogénea, también inducía al pensamiento lus 4 
adoptar —-por reacción y en el esfuerzo de socav ly 
granítica concordancia— una perspectiva Monista in 
reducía al pueblo a suesencia y hacía suya, aunque en 
términos cientificistas, la visión orgánica del mundo, 
entendido como un conjunto de cuerpos regidos jn 
leyes naturales. 

En efecto, ¿acaso las elites mexicana o española de 
fines del siglo xtx, igual que la italiana y la brasilera 
de la misma época, no pensaban que era su dercahu 
natural ejercer el poder en nombre del conocimic1t 
positivo que tenían de las leyes en base a las cuales 
funcionaban las sociedades humanas, en el fondo equi 
parables a cuerpos vivientes, a fenómenos físicos quë 
respondían a leyes naturales? ¿Acaso la suerte extrinn 
dinaria del positivismo cientificista en el área latina 
no se debió a la fuerza evocativa que su imaginan 
orgánico ejercía en esos ambientes sociales que ya em 
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ulan imbuidos de él? De allí las peculiares caracteris- 
Ha del positivismo en el mundo latino europeo y 
gines cano, y el éxito que tuvieron aquellos pensadores 
yu se esforzaron, con dudosos resultados, en combi- 
te lu doctrina libera! y las teorías inspiradas en el ideal 
wpanico, como Karl Krause, tan desconocido en su 
patint, Alemania, como popular en el mundo ibérico 
y lutmoxmericano de la época, donde fue ampliamente 
tusilucido e inspiró importantes corrientes políticas. 
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ba nación y el pueblo, su identidad y quien pudiera 
unagarse el derechoexclusivo de representarla llega- 
ton u ser entonces el terreno sobre el cual acampó la 
laica de amigo-enemigo, mientras que los Estados 
latinas hacían grandes esfuerzos para definir las par- 
tmaridades de la nacionalidad y transmitirlas a sus 
+hidadanos, El enemigo de la tradición para unos y 
alrl progreso paraotros, de la verdad revelada para los 
¡meros y de la ciencia para los segundos adquirió 
entonces la apariencia del enemigo de la nación y del 
pueblo, de aquello que parecía inconciliable con la 
identidad nacional y la voluntad popular. Esto era un 
preludio de su exclusión o supresión, de la negación 
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de su estatus de ciudadano en la plenitud de los ilere 
chosciviles. Para volver a la metáfora del cuerpo hs 
mano, equivalía a ver en ellos un mal que se i'ii 
extirpar del organismo nacional para preservar lu nn 
dad y la capacidad reproductiva. Fue así que en rea 
situación, plena de transformaciones, el grupo de cue 
migos internos se enriqueció con numerosas figtras, 
reales o míticas. Pero también el contraste entre ha 
transformaciones en curso —debidas a los grandvar 
flujos migratorios, la rápida expansión comercial «le 
los decenios entre los siglos xrx y xx, la intensa urb 
nización y la diferenciación social de aquellas soci 
dades que sobre las dos costas latinas del Atlántiw 
vivian una fase de modernización— y los mitos cı» 
munitarios que impregnaban el imaginario de grm 
parte de las clases dirigentes y de la población de dun 
países latinos preparó el terreno para la portentosa 
oleada populista, que pronto abarcó toda el área, 

El masón para unos y el clerical para otros se desta- 
caron entre los arquetipos de los nuevos y viejos env: 
migos internos que poblaron el imaginario orgániuu 
entre los dos siglos. En el mundo latino americano, ese 
enemigo era el inmigrante y el indígena, mientras que 
en el continente europeo el enemigo interno adquirin 
la apariencia del autonomista regional o del centralista 
castellano en España, del bandolero meridional o del 
invasor piamontés en Italia. De hecho, en los inicios 
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vh Hru identado camino hacia la nacionalización de las 
maii, Ciida Estado empezó a trazar y remarcarlas fron- 
tenh ideales, estableciendo límites imperceptibles, pero 
tn pur eso menos sólidos, entre quienes parecían se- 
uwhintes a la comunidad imaginada de la nación y 
apenes, a la inversa, no lo parecían y se convertían en 
wn amenaza a esa homogeneidad, hasta el punto que 
sl há ser expulsados o asimilados. Se trazaban fron- 
has no solo externas, sino principalmente internas, 
entre clases sociales, etnias, culturas, regiones. 

Se decía que el inmigrante representaba entonces 
wu enemigo interno en la latinidad americana, un su- 
Jrto amenazador hasta el punto de corroer las bases 
del edificio social tradicional: naturalmente donde fue 
ds fuerte el fenómeno de la inmigración, sobre todo 
tt el Río de la Plata y en Brasil. La llegada de inmi- 
grantes era sin duda auspiciada por una buena parte 
be las elites criollas, con la esperanza de que eso habría 
introducido la semilla de la más avanzada cultura eu- 
iapea y aligerado la pesada hipoteca que dificultaba el 
desarrollo de las sociedades latinoamericanas a causa 
dle su carácter multiétnico o de la carga representada 
por la coincidencia entre unidad política y unidad re- 
liosa. A lo mejor, creían muchos pensadores ilustres, 
la ética protestante de los inmigrantes del norte de 
uropa no daría lugar a presuposiciones, no solo 
acerca de las sociedades más interdependientes, sino 
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también de las sociedades plurales en el plano conte- 
sional y, por tanto, dispuestas a ser más abiertas en el 
plano civil. 

Pero eso no impidió que el inmigrante pronto lle- 
gara a seruna fuente de grandes dilemas, hasta el punte 
de perfilarse como enemigo potencial interno. El in- 
migrante desorganizaba y subvertía, de buena o mala 
gana, las jerarquías y las castas de las sociedades ue 
lo acogían, socavando el estatus antes indiscutible la 
las mismaselites que le habían atribuido una función 
progresista. No solo eso, también traía otros idioms 
o dialectos, otras costumbres u otras ideas. En sunt, 
muchos pensaban que era un factor disgregador 44 
era necesario reconducir hacia la homogeneidad «ile 
nación, o eliminar como una amenaza. En el imapl: 
nario de muchos miembros de las elites localws y «la 
las clases populares desorientadas por la rápid.: Iram 
formación del paisaje humano y de los estilos de vilt 
ese enemigo revelaba las características que desde + 1 
tonces habrían distinguido a los enemigos que «ms 
tionaban la presunta armonía del organismo srh 
Características que en lo sucesivo una gran parte slo] 
mismo pueblo inmigrado, nacionalizado en el ns se 
ambiente, atribuyó a otros nuevos enemigos. 

Por lo tanto, fue así que la implacable lógica msu 
quea que acompaña a la cosmología orgánica del en 
den social encontró apoyo en la orilla americana iba 
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la hitinidad, como encuentra todavía hoy en la orilla 
minopca, imputando al inmigrante la fragmentación 
Mu tal existente, y recriminándole la difusión de un 
vinis y de identidades culpables de disgregar la ho- 
nuigeneidad de las costumbres, los valores y el espí- 
ius, que antes de su llegada sostenían a la comunidad 
tanada por el pueblo. Poco importa que esto fuera 
tral o no. De hecho, esa percepción de un pasado 
tónico esconde intereses o poderes más terrenales 
paubleja la reacción de determinadas clases que, al 
tenri que adaptarse al ingreso en la modernidad, am- 


wh wnan salvar el alma y la billeteraimputando los 
al 105 desagradables a factores externos, importados, 
#tihuibles a algunos “provocadores de la peste”. Lo 


uv importa, más bien, es que el polo negativo de ese 
unap mario maniqueo, interpretado en este caso por 
¡limuvigrante, fuera en una época y sea hoy investido 
de leterminadas características intrínsecas, tendentes 
adese alificarlo como sujeto de la colectividad, con 
tubos los derechos. Algo que lo convierte ipso facto en 
4 potencial enemigo. 

Instumente porque es extranjero, de otro lugar, el 
inmigrante se presta muy bien a ser visto como algo 
sagalivo, Un argumento común en los países que han 
Jh anzado tardíamente la modernización, y no solo en 
kn ile América Latina sino también en los países lati- 
m «le Europa meridional, donde siempre ha preva- 
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lecido una actitud cultural tendente a negar el cut Wo 
endógeno alos conflictos causados por el brusco mu 
pacto de la expansión del capitalismo y la cultura 14 
guesa: urbanización, mecanización productiva, min 
lución tecnológica, transformación de la familia y stv 
las relaciones entrelos sexos, secularización, y nun hus 
más. Al respecto, los conflictos que derivan de estra 
contextos han sido imputados a menudo al plan uu lim 
de fuerzas e individuos extraños a la comunidad ne 
cional, cuya cohesión se encontraría por eso sujvta 4 
la fuerza disgregadora de agentes externos: por cje 
plo, el comunismo mundial o las finanzas internu p 
nales, la conspiración judaico-masónica o los [ue tp 
poderes ubicuos. Hasta tal punto que quien esca a 
estos diagnósticos se expone a la recurrente acusa lim 
de hacer las veces de caballo de Troya, de agente mt» 
o menos oculto o responsable de un proyecto de «hi 
minación cuyo principal instrumento sería la diviniwy 
de sociedades de por sí unidas, quelo seguirían estabas 
sila infección no les fuera transmitida desdeel externw 
Desde esta perspectiva, tanto la demanda de homuy 
neidad que surgió en América Latina cuando lleg 
millones de inmigrantes, como la que en varias pin ten 
de Europa ha tomado formas populistas en los últiiyu 
decenios frente a la inmigración africana O asiti s 
están conectadas entre sí y remiten al humus idealih 
los populismos. 


Y 
Me 
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| n este sentido, el inmigrante es un eslabón crucial 
«Aula c aclena conceptual que, basada en una visión del 
=bdoxueequipara el orden terrenal a un organismo 
malua, siempre tiende a ver en las diferencias y en los 
amtlictos otras tantas enfermedades y en el disidente 
as nemigo: un extranjero que en algunos ámbitos de 
la vila local llega a ser mayoritario; viste, come, se 
divierte, reza y habla de un modo distinto y descono- 
„hlo celebra ritos de naciones lejanas y venera a santos 
¡¿hivrentes. Así fue en la historia latinoamericana entre 
han «iglos xix y xx como en la historia de la Europa 
hanni entre los siglos xx y xxt. Hasta el punto que se 
ula de la fidelidad del inmigrante a la nueva patria 
i aw raspecha que el país o la cultura de origen inten- 
his hacer de ellala avanzada de una suertede conquista 
isnitual, Esto sucedió con los temores del neoimpe- 
tiili smoespañol o del expansionismo fascista en el Río 
t h Plata, y ocurre hoy con la irrefrenable expansión 
ilet ishamismo y de las potencias que lo usan con un 
¡uupósito antioccidental. 
| n resumen, desde la óptica del populismo el inmi- 
pute puede representar un peligro vital para la co- 
munidad nacional: por eso es asimilado, homogenei- 
«ln con respectoa los atributos tradicionales del país 
-lr acogida, o bien neutralizado o eliminado, impi- 
ihendole hacer daño del mismo modo que a un ene- 
ago infiltrado, si es necesario expulsándolo. Y así fue 
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a menudo en los tiempos de las grandes migraciones 


europeas en América Latina, cuando numerosas leyes 1 


procuraban asimilarlo o expulsarlo, como es toduviá 
hoy en el caso de los inmigrantes afroasiáticos, pera 
también latinoamericanos, en la Europalatina. Si birn 
en los hechos el inmigrante termina y terminará jun 
plasmar la sociedad de acogida, en el discurso públi n 
del populismo este proceso de integración general 
mente es visto a la luz de una lógica maniquea que 1m 
deja una salida: asimilarse o perecer. Pero nacional, 
al inmigrante, y nacionalizar a las masas, significa in 
cluir o excluir, integrar o marginar, distinguir ¡+trilm 
tos y comportamientos compatibles con una idem ifur 
nacional o comunitaria, a la queel populismo contier 
contornos rígidos e insuperables. 

Este proceso de ineludible delimitación de los cun 
fines de la comunidad nacional se manifestó en lor 
cada vez más aguda entre fines del siglo x1x y los pn 
meros años del siglo xx con la difusión de las idea 
gías revolucionarias y la fermentación de la modes 
discusión social, que adquirió la forma de un conilh 1m 
entre capital y trabajo: desde la crisis de fin de siglo + + 
Italia hasta los violentos enfrentamientos en el camm 
español, desde la revolución mexicana hasta los tt 
flictos mineros chilenos. Hasta llegar a los limiten pin 
roxísticos con la Primera Guerra Mundial y la revolu 
ción bolchevique, cuyos efectos fueron más fuertea ry 


=- 
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hux pases involucrados en el conflicto, especialmente 
mi ltalia, pero cuyos ecos no dejaron de influirincluso 
tonde prevalecía la neutralidad. 

ll revolucionario, el instigador, el organizador sin- 
Wie nl y el lider campesino, el anarquista y finalmente 
el comunista, en una palabra el subversivo, a menudo 
sunatgrado al ideal revolucionario y decidido a usar 
nsunlos violentos, se convierte entonces en el arque- 
iy del enemigo interno de la comunidad orgánica, 
far el marginado italiano dela posguerra como en aque- 
Mi que tiñeron de sangre a Lima o Buenos Aires, fue- 
tan imelígenas o criollos, obreros o campesinos. La fi- 
fun del indígena, aun cuando pueda parecer una 
judoja, tratándose del más americano entre los ame- 
te stas, acabó siendo enrolada entre los enemigos in- 
termos en América Latina, lo cual es revelador del ca- 
tt tve artificial, o sea inventado, de las comunidades 
i uya homogeneidad sirvió a los populismos para ex- 
¿Inte u homologar la población que más derecho tenía 


A preservar la eventual identidad. Entre las teorías eu- 


Ja iniciis, los teoremas antropológicos, los estereotipos 
ta lets y los modelos culturales de raíz cientificista, 
info contribuyó a colocar a la población autóctona de 
lu slilerentes países o regiones del mundo latino en 
iwvalado de determinista inferioridad biológica y mo- 
tal, ora se tratase del peón siciliano o del campesino 
auntuluz, del guaraní paraguayo o del aymara boliviano. 
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Por lo menos mientras el pensamiento positivista lupi: 
dar cierta dignidad científica a los antiguos lugan - 
comunes sobre la jerarquía de las razas y los datt 
causados al organismo social por su mezcolanzs, 

Este es un pensamiento fácil de encontrar ine lumi 
en las expediciones coloniales contemporánea dle 
Italia y España en el África septentrional, y las de: l'u 
tugal un poco más alejadas en el tiempo. El indigena 
y el “moro” se encontraban a menudo identificasles 
con el enemigo, del cual necesitaban liberarse cotas 
de un pesado lastre que obstaculizaba el camino a la 
cohesión de esas naciones en busca de un destino nn 
jor. Incluso en este caso, ciertas taras intrínsec la 
hacían dañino para el organismo social: la simplicidwl 
infantil en el mejor de los casos; el carácter traicioner, 
indolente y vicioso en el peor; la incongruencia «in 
la comunidad del pueblo en todos los casos. No «lis 
tante, lo que más impresiona de la época que preeidy 
a los grandes populismos del siglo xx es hasta ué 
punto el ideal orgánico influyó —a través del lilir 
positivista— en laera liberal del mundo latino, Irene 
a la cual la reacción populista que surgió en noma 
dela “verdadera” comunidad del pueblo no solo nws 
tró elementos de brusca ruptura, sino también ie 
continuidad ideológica. 

En ese entonces ciertos fenómenos, como el sin 
dicalismo anarquista y la radicalización del mavt 


LA COMUNIDAD ORGÁNICA Y El ENEMIGO INTERNO | 131 


miento obrero, además deleco dela revolución bol- 
lwvique y de otros conflictos sociales cada vez más 
himerosos y violentos que la guerra exacerbó, hicie- 
tnu ambalear y luego desbaratar la ilusión de las eli- 
lr + pulíticas del mundo latino: modernizar la sociedad 
preservando su homogeneidad y las jerarquías “na- 
nulos”. El conflicto entre las clases sociales, el acceso 
th lis masas a la vida política, la crisis cada vez más 
aida de la idea positivista del progreso y la propa- 
w ión dle la escatologia revolucionariallegaron a ser 
la uncipal obsesión. 

| a desviación cada vez más profunda entre el orden 
pulttico y social entonces vigente y el imaginado por 
m parte creciente de la población sentó las bases de 
un aracterístico y verdadero “momento populista”. 
VMijiero en Italia, donde la guerra había acelerado el 
paix eso de fragmentación social echando sal en las 
Iwi ulas queella había abierto y creando premisas para 
yue el fascismo se erigiese en el restaurador-salvador 
tle la comunidad del pueblo y de la nación; después en 
l'npuna, donde los violentos conflictos que marcaron 
la vila dela República primero y la guerra civil después 
presentaron la culminación de un proceso en el que 
ln bandera populista flameó en bandos diferentes y 
mpuestos: los falangistas entre los nacionalistas y los 
wvolucionarios entre los republicanos, hasta que la 
«hi turia militar y la paz delos cementerios permitieron 
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a Franco erigirse en unificador de la nación y rent 
rador de su identidad católica eterna y homogénea. 

Lo mismo sucedió en América Latina, donde el lla 
mamiento al “pueblo” se manifestó en la mayor p+ 
de los casos a través de la integración de las lu» « 
popularesexcluidas de los Órdenes liberales en el npin 
delos nuevos regímenes corporativos. Regímenes, un 
otra parte, coherentes con la inspiración orgānus la 
la reacción populista al cosmopolitismo liberal Fw 
ese sentido, la reacción populista a la crisisdel libera 
lismo y al desafío comunista fue ella misma una s 
volución: una revolución consumada para preven» 
la disolución que los populismos temían que ale tam 
a su comunidad. Esto fue lo que ocurrió en forma nii 
radical en los casos de mayor modernización, von 
en la Argentina peronista o en México con el Partida 
Revolucionario Institucional, donde el populismo 1 
transformó en régimen, o en forma menos autoriti w 
cuando el menor grado de modernización hacia nds 
sutiles las “amenazas” a la homogeneidad del puctm, 
como en el Ecuador de Velasco Ibarra, en la Bolivia «e | 
Movimiento Nacionalista Revolucionario y en 115 
chos otros casos. 

Lo que los populismos entrevieron siempre en sw 
desviación entre el imaginario unitario y una realli 
cada vez más surcada por los modernos conflictos m 
ciales fue la manifestación de fuerzas oscuras, de ctw 
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mig» mbiltrados en el seno de las sociedades locales, 
nnna vi el conflicto y el desorden hubieran sido tras- 
phalus por agentes extranjeros, o por efecto de la 
ii ion de modelos exógenos. No es casual que los 
pupulismos invocaran conspiraciones oscuras y om- 
td uvarntes de la masonería o del judaísmo, o bien del 
Miyurialismo o del comunismo mundial, todas ten- 
Matos a minar la comunidad del “pueblo” para do- 
{Rinn la mejor y destruirla. 

Pui lo tanto, no sorprende que la reacción a la apa- 
fh in de esos enemigos terminase a menudo por bus- 
¡za alivio en la regeneración del antiguo y tranquili- 
wahu legado ideal que inducía a crear en la sociedad 
mien natural semejante al del cuerpo humano. A 
ti yu en forma “conservadora” o reaccionaria, con la 
Iapuasta de retornar a los tiempos pasados y aniquilar 
tlin nuevos enemigos, de ser necesario mediante la 
rapilmón de los inmigrantes, el fusilamiento de obre- 
tis mineros O campesinos, la represión de estudiantes 
+ Jbigenas y la aplicación de leyes paramilitares para 
filr lensa del viejo orden. Ese fue el carizquetomaron 
dul ienes como el franquismo o el salazarismo, ytam- 
Bu lu corriente nacionalista que entonces surgió en 

mti ica Latina. Otras veces en forma “progresista” y 
"aynhicionaria, especialmente después dela llegada de 
"nm Depresión a las orillas latinas del Viejo y el Nue- 

«Continente, como en el castrismo y en la evolución 


— A 
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histórica del peronismo argentino y del vargibsmw 
brasileño, pero también enel fuerte crecimiento de hm 
movimientos comunistas de la Europa latina. La iha 
que se impuso entonces fue la de restablecer la artna 

nía del organismo social recreando las condiciones siw 
su equilibro, e incluyendo de algún modo al pue) 
hasta entonces excluido, enlos primeros casos en num 

bre de la nación y del orden, en los segundo» «le la 
nación y de la justicia social. El enemigo interno lleyn 
a ser en todos los casos esa misma “oligarquía” o "plu 

tocracia” liberal a las que el tiempo y los temores hu: 
bían convencido de quelo mejor era dejar de lado el 
sueño de una sociedad abierta y plural. En todas par 

tes, la consigna llegó a ser la “Revolución”, expresión 
semántica moderna y secular del mito cristiano de la 
resurrección, y recurrente en boca de campesinos y 
militares, sacerdotes y obreros, devotos del dios fasi mia 
odel bolchevique. El liberalismo se redujo, en cami» 
por fuerza y por ethos, a un apéndice residual de so 
ciedades consagradas a diversos mitos comunitarios, 


4 
Populismo y totalitarismo 


Ain DERNIDAD Y TOTALITARISMO 


lu naturaleza del populismo, o sea el núcleo ideal ba- 
wil» en el concepto de pueblo como una comunidad 
mamica, y sus consecuencias —o sea, la pulsión de 
iegrar el pueblo en la sociedad sacrificando el indi- 
“hluo asu homogeneidad—, obligan a desentrañar las 
miwiones con los fenómenos totalitarios. Y, además, 
las vonexiones con la modernidad, ya que solo es po- 
«lhle comprender un fenómeno de masas como el 
hutalitarismo en su relación con la modernización. Con 
prapecto a la conexión entre populismo y modernidad 
m deberian engañarnos las interpretaciones que, de- 
twméncdose en la superficie del fenómeno populista, lo 
ınlilican de reaccionario, es decir como un mero resi- 
lno del pasado o como el sueño nostálgico de retornar 
a el, En realidad, es más apropiado decir que el popu- 
limo es una reacción a la modernidad, entendida 
¡mo transformación y diferenciación, secularización 
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y fragmentación, pero no es en sí mismo antim nla 
Más bien, representa un canal peculiar de zdapiar bn 
de la tradición a la modernidad y viceversin t) ses y 
reelaboración de un imaginario antiguo, el organisk, 
que vuelve a ser el instrumento, tanto politis» « «bh 
ideológico, para afrontar el mundo moderna, 
Establecido esto, ahora indagaremos el nern iig 
populismo y totalitarismos. Con ese propósito, ng lit 
notar que no solo los elementos ideales que form g 
“núcleo” populista son típicos de los fenómerns te 
litarios, sino también que las diferencias enire subes 
últimos, es decir entre los totalitarismos comics arhi 
de “derecha” y aquellos llamados de “izquierda” w 
más de “grado” que de contenido, si se observa a 114- 
vés del prisma del populismo, Más aun, se puede sh 
que los fenómenos totalitarios son la consectivinta ma 
tural del núcleo ideal populista, cuando no huy limi 
alguno capaz de contener la pulsión —por ejemplo. u 
sólido sistema constitucional que garantice ta sufu bwi 
sión de poderes dentro de una determinada comunitat 
política— y ponerle freno. Es en esos casos que: lun 1# 
talitarismos de tipo fascista o comunista son “pmrisdm” 
por el núcleo populista que está en sus origenes. lum 
las distinciones hechas a menudo entre populisymm p 
totalitarismos no tienen un fundamento desde vsa p" +a 
pectiva, ya que se trata de planos diferentes del diseur 
y del análisis: en realidad, el populismo es un conic¡s 
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g presi la visión del mundo que se encuentra en la 
quis alo lios totalitarismos y que como tales son fenóme- 
int historicos dotados cada uno de atributos únicos, 
Hu vste sentido, es típica la frecuente distinción en- 
Y ha licleres totalitarios de “derecha” que serían por- 
hee- ¿le una perspectiva aristocrática del poder, 
Brotohusa con respecto al “pueblo”, y los líderes po- 
Poias Jue, en cambio, suelen apelar al pueblo como 
hivntsniento de sus acciones. De hecho, bien mirada 
b yurtensión de Hitler o de Mussolini de “saber” lo 
yw h uemviene al pueblo —no tan diferente de la de 
lin o Castro— no suena distinta de la propensión 
punalísia a exaltar su centralidad, Al contrario, no es 


a que h manifestación histórica coherente en la cual 
ph inlr1 se impone sobre todo y sobre todos como la 
ve» iivoca de un pueblo unido e indiferenciado: una 
09:11 te um populista queenlostotalitarismos encuen- 


hi= 1 plena realización. Al respecto, no es raro encon- 
var ¡lefiniciones delos regímenes fascistas o comunis- 
há se concuerdan perfectamente con el análisis aquí 
punpuesto del populismo. Por lo tanto, este último 
pin lr desembocar en un fenómeno totalitario, si el 
+»pnihln io inestable quelo relaciona con la democracia 
..natiticional se vuelve favorable y, privado de frenos, 

1 Hra todos o gran parte de los obstáculos que limi- 
Mn nu vocación de encarnar al pueblo en su totalidad 
feu au homogeneidad. 
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Sentadas estas premisas, es necesario destacar «¡un br- 
masas han tenido acceso a la vida política del mumin 
latino entre la Primera y la Segunda Guerra Minmslit 
a través de una vía populista. Desde luego, hubi ernia 
mes diferencias de un caso a otro, debidas a los diversa 
niveles de modernización y a los diferentes guilow eu 
desahogo de la pulsión totalitaria del populisma, *vn 
embargo, esto no quita que surgiera en todas parte: «lb 
mundo latino una vía holística hacia la modenmhnt 
desde la España de Primo de Rivera hasta la guerri iil 
y el régimen franquista, desde el Portugal de Salte: 
hasta la Italia fascista, pasando por el Brasil de Vary s, 
el México revolucionario y la Argentina peronista lanta 
el derrumbamiento de los gobiernos liberales. lar + 
cepciones de Uruguay y Chile en Sudamérica y la Iran 
cesa en Europa no hacen más que confirmar la regla, 

Todos estos fenómenos, muy diferentes entreaí pop 
unidos por el hilo rojo de una referencia común n (ww 
ideales orgánicos y comunitarios, se alimentaron e 
la oportunidad ofrecida por el “momento populist’ , 
quehabíaido madurando en la era liberal y por etri 10 
de la Gran Guerra, para desbaratar en muchos jritava 
los frágiles fundamentos de la democracia represen 
tativa y del orden constitucional liberal, mientras la 
democracia todavía estaba en ciernes. 

Solo a continuación, cuando el resultado de la ^ 
gunda Guerra Mundial impuso al mundo latino +1 
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inmo por la ventana de los preceptos constitucio- 
iule- liberales poco antes arrojados por lapuerta ---con 
ly excepción de aquellos países que se habían mante- 
aldo fuera de la guerra, como la España franquista, o 
ün hntbran sido implicados como el Portugal de Sala- 
“41 n también los populismos debieron adecuarse y 
¡onnlitacionalizarse. Aunque a su manera, natural- 
mente, lin suma, debieron hacer el esfuerzo de meter 
en nuevos toneles el vino añejo, o sea el imaginario 
¡ntigno que desentonaba con el liberalismo. 

1 amo se recordará, el populismo es por naturaleza 
antiliberal; reivindica la representación de las mayorías 
des ex ionadas por la democracia liberal, prometién- 
ills restaurar la homogeneidad de la comunidad en 
puligro, y para ello suele apelar a una democracia de 
tip» orgánico que prefiere expresarse a través de for- 
hucorporativas de representación; formas que llegan 
ami explícitas en los regímenes populistas de tipo 
tan ista, Pero también en el régimen castrista de Cuba, 
tunde el rito electoral en el sistema de partido único 
ar desarrolla de acuerdo con criterios corporativos, en 
ln uvales cada “cuerpo” social elige a sus propios re- 
presentantes, e incluso en el chavista de Venezuela, 
slunde el mismo criterio refleja los complejos planes 
¿lr ingeniería social comunitaria del régimen. 

No obstante, cuando el populismo no se consolida 
ampo régimen, esas venas corporativas penetran a 
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fondo en toda la sociedad. El maniqueísmo es intuls 
rancia con el conflicto y el pluralismo, que también suv 
de todos modos y en todas partes, elementos estrin tas 
rales. Como se ha visto, los ejemplos en este sentmlu 
abundan en el mundo latino entre las dos gue rran y 
después de su fin, aunque las formas que en s1 nm 
mento asumieron en los diversos contextos e hist 
nacionales fueron obviamente muy diferentes. De ln 
cho, la ilusión de restauración unitaria permeó el rej 
men de Getulio Vargas no menos de lo que ya citili4 
guiando al homónimo régimen portugués, el Estuda 
Novo, dedicados ambos a recrearla en torno a la un 
tralidad dela identidad católica y a la neutralización de 
los canales representativos de la democracia liberal + 
la ambición populista de restaurar la comunidad itih 
visa del pueblo tiene características mucho más «exp»! 
citas y extremas en los contextos más modernos cum 
la Italia fascista obnubilada por el espejismo del lima 
corporativo y la Argentina peronista en busca «le la 
“comunidad organizada” y del Estado sindical. 

Por otra parte, la estructura creada en España jhi 
la dictadura de Francisco Franco, al terminar la gue114 
civil, no fue menos correspondiente con la visión n 
gánica del mundo, lo mismo que la organización su mé 
y política adoptada por Lázaro Cárdenas para el rey» 
men surgido de la revolución mexicana que, si lw 1: 
en teoría no tenía al antiliberalismo como una de Ine 
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tanh terísticas fundamentales de su genealogía, en la 
- mistrucción del nuevo orden proyectó un organismo 
tamado por cuerpos, o sea obreros, campesinos, mi- 
Illures y las clases medias, todos destinados a formar 
yn torno al partido oficial la comunidad absoluta del 
¡pueblo mexicano. En casi todas partes del mundo la- 
lino, el organicismo y la organización corporativa del 
Haladlo y de la sociedad en respuesta a la amenaza re- 
volu ionaria y a los efectos disgregadores de la mo- 
Jernización caracterizaron a la Iglesia y a las fuerzas 
annadas, instituciones que eran antiguas depositarias 
lvl imaginario orgánico de una sociedad formada por 
-nepos y comunidades. 

ln realidad, no escasual queesas instituciones hayan 
desurrollado en todas partes un papel clave en los orí- 
p nes de la reacción populista al liberalismo del mundo 
humno, y que tantos líderes populistas hayan provenido 
y luvia provengan delas filas militares. De Argentina 
nt uha, de España a Venezuela, los regímenes surgidos 
ihr esas reacciones encuentran en las fuerzas militares 
la más sólida base de apoyo. Lo que no quita que esas 
:wnstrucciones resultaran familiares y coherentes con 
+) unaginario social de vastos estratos populares, que 
ll percibían como un instrumento de integración, y 
yue en los mecanismos complejos de la democracia 
hw tal vieran reflejado el mundo hostil y remoto de las 
y lides. Justamente, en eso reside la extraordinaria fuerza 
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de la vía populista hacia la modernidad en el mundo 
latino, y la gran popularidad que han gozado yun 
gozan los regímenes populistas de características toia 

litarias, sean fascistas o comunistas, donde dicho ana 

trato ha representado una poderosa alternativa «le la 
integración liberal, especialmente paralas clases popu 

lares que esta última procuraba representar. 


EL ENEMIGO DE LOS POPULISMOS TOTALITARIOS 


¿Y el enemigo? ¿Quién era, concretamente, en cia 
circunstancias el enemigo de los populismos conve 
tidos en régimen? El oligarca, desde luego, en los pr 
pulismos “progresistas”, o bien el subversivo, en +} 
sentido ya indicado, en los populismos reacciona 
rios”. Pero más en general el opositor, cualquiett opw: 
sitor, o mejor dicho el “diferente”, o sea cualynives 
que resultara heterogéneo con respecto a la ¡dentada 
monista evocada por los populistas, 

Por otra parte, con su pretensión de encarna la 
voluntad popular y ala nación en su conjunto, el 
pulismo no deseaba entonces ni desea ahora las 4n» 
grises, ni tolera la apatía: exige amor y dispensa «bh». 
desea fidelidad y en la independencia individunt y 
lumbra la traición. Pero la naturaleza de ese cnennpn 
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tere una mayor precisión, ya que también lo ca- 
tas terizan algunos atributos específicos; atributos que 
a los ojos de los populistas lo hacen inviable para la 
a: builación en el organismo nacional, para el cual re- 
puesertaría una amenaza mortal. Por lo tanto, el ene- 
myo interno de los populismos consiste sobre todo 
t cualquier individuo o grupo que reivindique el 
ilrrecho de no actuar al unisono con los otros, y de 
»meervar su propia autonomía ante la lógica totaliza- 
shots de la cosmología populista. 

Á menudo, y no al azar, los totalitarismos imbuidos 
ih populismo expresaban entonces y expresan hoy un 
1u hazo visceral de la intelectualidad, ya que nadie 
¡ito el intelectual les parece un enemigo in pectore, 
+ «hnasto al pueblo al que tanto desean parecerse. Desde 
la «pnema de libros y la censura fascista o franquista del 
aie “inmoral” y degenerado hasta la invocación pero- 
vists de que un buen calzado es mejor que libros inú- 
ilea, o el arte pedagógico al servicio de la Revolución 
an Venezuela o Cuba, cuando el populismo se convierte 
-n ségimen al intelectual le queda muy poco oxígeno 
pua expresarse con libertad y autonomía. Siempre que, 
mantralmente, no se transforme en el mtelectual orgá- 
nius —adjetivo nunca más adecuado---, convertido a 
hh wnón mística con el pueblo, adaptado y purificado 
¡us el servicio prestado a la causa de su redención, una 
its capaz de producir una extraordinaria fuerza de 
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propulsión, al menos en los albores de dichos regin 
nes. Esta es una carga regeneradora que gradualment. 
debilita la reflexión crítica reduciendo la intelec. + 
poco más que una flor en la oreja para exhibir cu el 
exterior. De hecho, intelectuales, escritores y artisian d 
menudo han alimentado las grandes utopías del popu 
lismo latino en sus primeras fases, fueran ellas la “1 
ción católica” española, el Estado corporativo y sindi 
cal del fascismo y el peronismo, la sociedad sin lais- 
cubana. Salvo que, con el tiempo, pierdan influu 
garra y creatividad hasta tomar distancia del régimen 
o convertirse en ignotos poetas. 

Pero si los intelectuales figuraban a menudo entra 
los enemigos de los populismos clásicos entre lan riis 
guerras y los surgidos a continuación, se debe tiunbtin 
al hecho de que ellos encarnaban generalmente tna 
cultura cosmopolita, como confirman las violen as 
rupturas entre el mundo comunista y el mundo ints 
lectual europeo después de los incidentes de 1950 +1 
Hungría y los de 1968 en Checoslovaquia, y lis minte 
rancia expresada hacia los intelectuales críticos del 14 
gimen cubano desde los años sesenta. Todo «1 eblus, 
sus gustos, lenguajes y aspiraciones, parecía sient al 
mundo cotidiano del pueblo, extraño a su homuge naj 
dad. De ahí el recurrente empeño del intelectual 1t gé 
nico del populismo a mezclarse con el pueblo a art 
como él. Un pueblo vinculado a la tierra, a los vab wą 
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¿Mos y atávicos, a las raíces, a códigos morales tradi- 
¡inules, al trabajo manual: cualidades que pocos inte- 
bi males poseían o compartían, salvo en las corrientes 
indigenistas o costumbristas que marcaban entonces al 
wlx lino, tanto en Europa como en América. 

Ljesdle este punto de vista, el intelectual era un ene- 
migo interno en el mismo sentido que lo eran todos 
hs enemigos de cualquier ideología populista, puesto 
yue introducía en las venas de la comunidad nacional 
blis y fantasías, modas, valores y gustosnuevos, a me- 
mula surgidos en otras partes, que contaminaban su 
hamogénea pureza. Por eso era considerado como un 
- ranjero sin serlo verdaderamente; en suma, como un 
peligro. La amenaza que hacía recaer sobre la cohesión 
hI pueblo no difería sustancialmente de la que habría 
¿untilo acarrear una potencia extranjera. Al contrario, 
mia más grave, oculta bajo la apariencia del conciuda- 
dno y quizás acompañada de un irrefutable senti- 
mento de patriotismo. Eso justificaba el odio y el des- 
pimo que los populismos manifestaban por los 
nrls tuales y sus actividades, ya que estos expresaban 
hw aque la comunidad populista menos podía asimilar: 
sl tlividualismo del que eran portadores como una 
«spresión de la cultura liberal, en la cual el individuo 
.1 ijaiba el proscenio, en lugar de plegarse y hacer de 
wwHalino de la pedagogía moral del régimen. Y, por 
h, tauto, el rencor con el cual los populismos latinos y 
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no latinos, fascistas o comunistas, han “reeduc.nlo + 
exiliado, expulsado o perseguido a los intelecturale: im 
orgánicos, enviándolos a Siberia o a Ventotene, o ln 
a trabajar en la campiña china o camboyana o a ¡ut 
drirse en las cárceles de Cuba y España. 

Desde esta óptica, el mismo conflicto de clases entré 
capital y trabajo fue generalmente afrontado pus hs 
movimientos populistas que desembocaron en 144 
menes totalitarios de tendencias nacionalistas, apa 
apelaban más a los valores éticos, culturales y religws 
sos que a las categorías sociales o económicas, Yi a 
ha visto que la desprestigiada oligarquía contri 114114) 
se lanzaban los comunismos, y la omnipresente pli 
tocracta invocada por los fascismos, o sea los ut quel 
pos del enemigo social de los populismos, ademata ih} 
“subversivo”, solo de vez en cuando asumi:m cn w 
discurso el perfil de una clase social de contornos bi n 
definidos. En resumen, más que como verdadwras ls 
ses, se diría que para ellos representaban una esy ia 
de “otro mundo”, el pueblo indiferenciado de lus pmi 
derosos o de los desheredados, antropológicanmente 
separados como un reflejo de la irremediable fra: hud 
humana y social que los populistas pretendían ou», 
tejiendo la trama de la sociedad granitica y unida que 
nutría su inaginario. Esta fue la idea cristiana del piw 
blo paraEva Perón y para Hugo Chávez; pero tumbua 
cristianos, aunque en un sentido ético más que sen tul, 
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tor el pueblo falangista y una gran parte del hete- 
inpento movimiento fascista. 

Ası pues, no era solo—o tanto— el desmedido pri- 
lego social lo que hacía a las clases encumbradas 
aburrecibles para la idea de comunidad de los comu- 
tilas, hasta tal punto que a veces estos terminaron 
jun englobarlas parcialmente en las propias filas, a 
invalida que se “nacionalizaban”. Y no eratanto elas- 
yr.ctm proletario de su pertenencia social lo que hacia 
a lus pobres” mal vistos por el fascismo. En los dos 
{aiaia so trataba de sus comportamientos, cosmopolita 
ia el vaso de los burgueses y subversivo en el de los 
netos, que los hacían inconciliables con la comunidad 


— 


¡td los populistas de ambas orillas transformaron en 
gimen. No solo eso contribuyó a hacerlos mal vistos 
q los populistas, y a elevarlos en muchos casos a una 
¡utegotia metapolitica de “enemigo interno”, sino aun 
tabs su estilo de vida, su cultura, valores y costumbres. 
'« les atribuía un irremediable aislamiento del orga- 
mnto nacional y el nefasto papel de importadores de 
tileas y modas disgregadoras, sean políticas o econó- 
tus as, artísticas o espirituales, producidas en la mayor 
¡u1 te de los casos por el detestado mundo de la mo- 
¡lesumlad protestante. 

De ahí surge el nacionalismo excluyente típico de 
hn populismos totalitarios, tanto en los de “derecha” 
rumo en los de “izquierda”, y sus repetidas cruzadas 
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contra una infinita teoría d elos enemigos. Empezando 
por el liberalismo que, desde la óptica de los poli 
mos de “derecha”, es el padre de todos los otros: del 
socialismo y del comunismo, que en el mundo lum 
se consideran la consecuencia natural del alejamicint 
de Dios iniciado por la Reforma; y por el fascismen + | 
imperialismo y cualquier forma de explotación voln 
nial, desde la perspectiva de los populismos de "iy 
quierda”. A los que siguen con sus políticas y eco 
mías correlativas, la democracia representativa y el 
capitalismo. Y así fue en todas partes en el mumba 
latino, especialmente entre las dos guerras, per 4 
menudo incluso después de ellas, cuando los reghin. 
nes liberales faltarona la cita con la delicada transi nw 
de la política de los notables a la política de las nr 
En suma, a la democracia. De hecho, con la excepenm 
de Francia y durante gran parte del siglo xx inclusw su 
Chile, Costa Rica y Uruguay, esa transición sigiuh e 
en el mundo latino el fin de la era dominada pun el 
liberalismo político y el surgimiento de nuevos trgi 
menes de naturaleza corporativa, organizados en tuina 
a cuerpos y comunidades sociales. Regímenes pojn 
listas, precisamente. 

Esto no solo se debía al hecho de que el liberalis rm, 
la democracia representativa y el libre mercado hal. 
sido los pilares doctrinarios del poder “plutocrati u" 
contra el cual se batian los populistas, sino más #n# 
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porque la reacción populista los consideraba una matriz 
«spirjtual completamente extraña a la esenciahistórica 
ike los países latinos y al carácter moral de su pueblo. 
tea quelos consideraba el reflejo de una cultura cons- 
n nida sobre la centralidad del individuo en el área pro- 
lrlimte, en detrimento de la naturaleza indiferenciada 
plismada en los cuerpos y las instituciones naturales 
¡up ias de la cristiandad latina. Una cultura extraña o 
“wmiga, generalmente identificada conla anglosajona, 
1¡e con su marcado énfasis en el éxito personal, el bien- 
sata material y la racionalidad económica, en la invio- 
labul idad de los bienes y los derechos de los individuos, 
amenazaba con destruir la antigua estructura de la la- 
tukad, que ahora exigía un rescate. Todas cosas que 
hi licleres populistas prometían para enfrentar a los 
imperialistas, los colonialistas, los grandes especulado- 
+ vn suma, alos poderosos del mundo, cuyos aliados 
minos eran considerados traidores. 


fi MONOPOLIO DE LA IDENTIDAD 


tin lo tanto, en presencia de ese enemigo y del concepto 
se lal uudividualista y materialista que solían atribuirle, 
lr enas de la amenaza que representaba para la comu- 
itħad, los populismos exigían el retorno a los orígenes 
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de la propia cultura. Los de “izquierda” en nombre «le 
la justicia social y de la “voluntad general” del puelh 
liberado de la trampa de la representación y de la iha 
gregación impuesta por el capitalismo. Y los de “dew 
cha” destacando la naturaleza corporativa de la repus 
sentación y el carácter jerárquico del orden sw tal 


Aunque después, cuando el populismo se transfer 
en régimen, ambas versiones coexistieron en su seny 
disputándose encarnizadamente el liderazgo. 3 


De hecho, una vez convertido en régimen, el punt 
lismo, además de encarnar la unidad del pueblo, al 
sorbe las diferentes tendencias que, en realidud, mi 
puede suprimir, incluyendo en su propiosena aly,unda 
corrientes más innovadoras y otras más conservado: pij 
los idealistas y los especuladores, los honestos y lim 
corruptos, los oficialistas y los contestatarios, tu: hva th 
una oscura pero furiosa lucha entre sí para apode rap 
del espíritu del movimiento único, erigido en ama h 
la identidad nacional y de la comunidad politica. 441 
vemos al fascismo aproximarse a su “izquierda” wnh 
calista y al franquismo acercarse al movimie ntu Ibi 
gista. Tanto la “derecha” nacionalista comu la 4 
quierda” obrera convivieron hasta masacrarse 4 el 
peronismo; y el corporativismo mexicano tuve dir se 
décadas, junto al espíritu moderado de muchi piti el 
dentes dela posguerra, la tendencia radical de latratu 
Cárdenas, que en los años sesenta se sintió atras hu 
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Prisa o, El peronismo, desgarrado entre la “derecha” y la “izquierda” 


sl « Jenplo cubano, también este sujeto desde el inicio 
Alunnitrasteentrelas pulsiones a conservar hasta el an- 
¡tl lumimiento el régimen surgido de la Revolución y 
la tendencia a renovar continuamente su razón de ser. 
t al sucesivamente, casi hasta el infinito. 

No obstante, si en presencia de sus enemigos los 
t:pulismos totalitarios reivindicaron a cada instante 
“u1uspiración revolucionaria, aun cuando la larga 

nalwnlre con el poder hacía que ella permaneciera 
«omo tn vago recuerdo, en su calidad de regímenes 
Leevos forzados a sedimentarse en formas estables 
- Hntitucionales, también fueron inducidos a actuar 
d+ sir ara perspectiva que algunos autores definen 
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como “reformista”, Esto es efectivamente válido, si w 
considera que su ímpetu maniqueo perseguía el obje 
tivo de absorber y neutralizar los conflictos y lus divi 
siones atribuidas por algunos al liberalismo politi s p 
económico, y por otros a los movimientos revolu in 
narios socialistas y comunistas siempre al acecho. ln 
este sentido, las invocaciones ideales y las meoclid.s, 
sociales encaminadas a recomponer la armonia «1 
nombre del “pueblo” correspondían en general n ln 
voluntad de realizar una revolución preventiva, a 114 
de impedir otra inspirada en valores e ideologias sp 
ellos consideraban incompatibles con la identic st 
la nación que no dudaban en encarnar. 

En conclusión, el cambio radical inducido pos hm 
populismos estaba dirigido a evitar por un tien] yne 
la disgregación causada por el orden liberal desen 
case en una devastadora lucha intestina, que lali lu 
puesto en peligro la existencia misma del organist 
social. Por esta razón, los populismos aspiraban it tra 
tablecer un mayor equilibrio entre las clases socialen, n 
en las versiones más radicales a inducir su desaparis jw 
de tal modo de hacer más armónica la conviven:da y 
permitir al organismo que continuara reproduciėn liw, 

Desde este punto de vista, más que “reformistas” 
— un término que se presta a equívocos, o sea al ruspu 
de colocarlos en las categorias de una familia politu «, 
en realidad en sus antipodas—, lospopulismos estatu 


POPULISHO Y TOCLALITARISMO i 153 


malivados entonces, y en gran parte todavía lo están, 
pur una pulsión regeneradora, por el mito de la catar- 
sw» radical, el renacimiento de una comunidad curada 
sle su enfermedad, es decir del pluralismo fisiológico 
ıh cl que ellos solo ven una división patológica. Una 
pulsión típica de su cosmología, hija a su vez delima- 
yinario religioso en el que se mspiran, más o menos 
nitiscientemente. Hasta tal punto que, aun cuando su 
hm onte siga siendo generalmente el de las “reformas” 
algunas radicales, otras menos— o, con el tiempo, 
m vuelvan cada vez más conservadores, perdiendo su 
mdicatismo originario, no por eso dejan de reivindicar 
y atutalizar su matriz revolucionaria, regeneradora de 
nn uerpo social considerado enfermo, delcual adquie- 
ten la fuerza ideal y la legitimidad histórica. Desde 
t amro hasta Mussolini, desde el presidente mexicano 
tas Echeverría en los años setenta del siglo xx hasta 
Inn bingistas nostálgicos del primer franquismo, cada 
populismo convertido en régimen ambiciona el retorno 
a lus origenes para restituir la pureza perdida con el 
puro del tiempo y la inevitable institucionalización, 
whmás de evocar en cada oportunidad la inspiración 
ievalucionaria de los primeros tiempos. 

Islas observaciones conducen a un capítulo ulterior 
wlne la parábola delenemigo interno enlos populismos 
:mvertidos en regímenes totalitarios y, más en general, 
mhie las diversas formas asumidas por las reacciones 
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antiliberales. Un capítulo ya anunciado en putte y 
que, además de no ser nuevo en absoluto, estuva des 

tinado a un lozano futuro durante toda la guerra hi4 

y a veces también después desu fin. De hecho, ctre 
los enemigos internos de los populismos, siempre «e 
destacan las ideologías universalistas y los movi n 

tos internacionalistas, como es, por otra parte, pir»! 

sible, dada la centralidad del ethos comunitario ct le 
populistas y su hostilidad hacia quienes atentan contia 
él en nombre de ideales que lo trascienden. 

Entre estos enemigos le correspondió un luga (ni 
vilegiado a las diferentes modalidades del meurxiam 
y a su praxis de la lucha de clases, la cual era alweita 
mente incompatible con la armonía social portal mts 
por el ideal orgánico populista: no al azar los pople 
mos que siguieron la vía fascista u otras vías afim» -1 
nutrieron de pan y anticomunismo. Perola dinmennbia 
universalista del catolicismo ha desempeñado 4 nv 
nudo un papel de primer orden, como revela la qn 
secución antirreligiosa desencadenada por «tra pH 
pulismos, desde la revolución mexicana hasta da 
república española, desde el castrismo de los oriji nes 
hasta el peronismo ya en su Ocaso. 

Si bien el marxismo, en algunos casos, y el «aiuti 
cismo en otros llegaron a ser enemigos de mu hua 
populismos, como lo habían sido los liberales, ne Ju 
solo por la amenaza que representaban para cl mies 


tal ón 
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ei} establecido y para ciertos intereses materiales, 
menaza que en la historia del mundo latino fue ex- 
tunlicda a menudo, pero no de manera proporcional, 
al unticomunismo visceral o a las persecuciones que 
peneró contra la Iglesia y los católicos. El marxista en 
el aso de los populismos de “derecha” y el católico en 
hos de “izquierda”, considerados “subversivos” por los 
pobulistas, habían surgido de las elites positivistas de 
la era liberal, como la expresión tangible del cáncer 
yue afectaba ala homogeneidad del organismo nacio- 
nal: eran hombres apátridas o sospechosos de obede- 

vs a una patria remota, Moscú o el Vaticano; profe- 
rhan ideologías “extranjeras”, es decir originadas en 
uuo lugar antes de consolidarse en un país “bárbaro” 
thl Oriente, en el caso del comunismo, y utilizadas con 
foes de dominio espiritual o social en el caso del ca- 
tulk ismo. Nada en el marxismo se adaptaba a la pe- 
¿4h fisonomía latina que, para todo buen populista, 
wyuta siendo la cultura de la primacía del espiritu. Y 
tada en el catolicismo, para todo buen populista orien- 
tile hacia la utopía comunista, era compatible con la 
ssmumidad del pueblo, rescatada del dominio imperial 
tan ul que la Iglesia estaba identificada. 

Ası pues, mucho antes de que la guerra fría exacer- 
lsa sus características, el marxistallega a ser el arque- 
tu ns clásico del enemigointerno en los populismos 
«smtvertidos en régimen de tipo fascista, desde España 


156 | El POPULLSMO 


hastala Argentina; y lo mismo es válido para los viiti 

licos en el caso de los populismos que desembrn ti; 
en regímenes de tipo comunista, como los paist 19 

tólicos del Este europeo en la posguerra y Cul vas) 
mundo latino. El pertil de estos enemigos inl nos 
suele trascender el de un comunista consciente u h 
un católico militante, para incluir en una calepnits 
unívoca una variada gama de individuos agruymi lis 
por su heterogeneidad respecto a una identid..l no 

cional indivisa e intolerante con el pluralismo. Fu 
suma, agrupados por su incompatibilidad con el pue 

blo populista. 

Los marxistas y los católicos no se comproniI 
conla nación hasta el punto de hacer totalmente propia 
la causa de la comunidad orgánica típica del populinsms, 
a menos que, como ocurrió a menudo, enarbolar:i sis 
banderas nacionalistas identificándose con la histut1a 
y el destino de “su” pueblo, antes que con la suerte: «lu 
pueblo en un sentido universal, algo que en el Cima la 
tino sucedió con gran frecuencia e intensidad, esper tl 
mente desde los años sesenta del siglo xx. Esto truna 
formó en populismos las numerosas forms ilr 
catolicismo o socialismo “nacional” surgidas entom +. 
sobre las dos orillas atlánticas del mundo latino, en 
nombre de la adhesión común a la unidad nacional y 
a la justicia social sobre las que se apoyaba la com 
dad orgánica del pueblo. Pero al hacer esto, tanto ha 
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lin tima católica como la teoría marxista revelaron su 
herencia potencial con el núcleo ideológico del po- 
juilinmo. En resumen, el legado comunitario orgánico 
su 41 mundo latino demostró ser tan fuerte y sólido, 
pir en la mayoría delos casos los universalismos mar- 
iula y católico terminaron por desviarse de su camino 
-jara seguir las huellas privilegiadas de la reacción po- 
pra al liberalismo. 
-Lus mismos comun'úsmos latinosa menudo hicieron 
pioptas las premisas nacionalistas del populismo, hasta 
yl puto de perder las características del cientificismo 
iu lonalista y del universalismo marxista de los oríge- 
wa y exhibir los atributos idealistas de los que estaba 
«mirebida la cultura latina. Naturalmente, no siempre 
[+4 muya menudo, esto confirma que el comunismo 
Jue enel mundolatino —más que en otras partes— una 
leiria cristiana, y que la matriz orgánica católica per- 
ahi esas sociedades más allá de las fronteras de aque- 
llu en lo que afirmaban inspirarse. O sea que muchos 
enanistas tendían a espiritualizarse y deshacerse de 
lnsshogmas mater'1alistas y, en vez de presentarse como 
herederos de la cultura ilustrada, en la mayoría de los 
1m lo hacían como abanderados de una utopía co- 
munsilaria, representada en los términos de una vaga 
lunna de cristianismo secularizado o de comunismo 
aano. El enorme éxito de Ernesto Guevara y de su 
mho, en Europa como en América, refleja justamente 
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esa atracción fatal por una idea de socialismo 111 
dando la espalda a las leyes científicas exhibidas ¡nar +1 
comunismo soviético, hace de la construcción «le l4 
sociedad socialista un acto de fe y de voluntad «le pti n 
delos movimientos armados, queen la visión del “t Ini 
debían responder a imperativos morales dignos de he 
cruzados en la liberación del Santo Sepulcro. 

A veces, los potenciales seguidores de los p-11t1 hw 
comunistas, especialmente en América, donde wiv 
raras excepciones eran minúsculos, litigantes y sm «+1 
cance popular, se dispersaron en la vasta galaxia ile Je 
movimientos populistas, como en Bolivia y Méxrhka. 
en Argentina y Perú. Otras veces, en cambio, en pima 
como Italia y Chile —donde conservaron un alto prahi 
de autonomía, organización y consenso dentro «e hi 
regímenes estables e institucionalizados— se crm 
traron ante una bifurcación: algunos siguieron om 
decisión la vía de la democracia liberal y de su vimt 
del mundo, mientras que otros optaron por segui »1 
camino que esperaban que los conduciría al nasi 
miento de unacomunidad populista, En poco ticmy, 
la vía populista se convirtió para ellos en una 01 4, 
que todavía hoy se encuentra en las franjas más rani 
cales que se despegaron dela historia del comu nimime 
latino al final de la guerra fría. 

Mientras tanto, sobre la otra vertiente, la catúlu « 
muchísimos sacerdotes, militantes e intelectuales i atn 
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los recorrieron, desde los años cincuenta del siglo xx 
md lante, un largo trecho del camino paralelo al del 
¿niwnismo latino, con el cual enfatizaron las afinida- 
der ideológicas. Un camino que llevaba directamente 
havia el universo ideal populista, por otra parte cohe- 
11m con el imaginario orgánico de sus orígenes. Y lo 
hi ron buscando en las afinidades con el comunismo 
mello que antes de la Segunda Guerra Mundial ha- 
lun esperado que los fascismos y los corporativismos 
setálicos podrían darles: el renacimiento de un orden 
siiano, O sea de una sociedad justa, armónica y 
w unie con los dictámenes del Evangelio, una tercera 
lu entre la democracia liberal y el comunismo ateo. 
thhmna, una suerte de socialismo nacional y cristiano, 

Ins flujos de individuos que habiendo sido fascistas 
+1 lu uventud abogaban por la revolución comunista en 
la mlad adulta, no fueron episódicos, sino que forma- 
tn m impetuoso río. Tampoco fue casual que mu- 
-hon católicos que de jóvenes habían practicado la 
«wud de la cooperación con los fascismos, en la se- 
pinda fase de su vida la practicaran con los marxistas, 
srinpre en busca del Reino de Dios en la Tierra. La 
tenyes toria de don Helder Cámara, el célebre obispo 
sir Recife que en los años treinta acariciaba el sueño 
tn innalista de restaurar el orden corporativo cristiano 
eu el Brasil y enlosaños setenta terminó por erigirse en 
hrimice opositor de la dictadura militar y profeta del 
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acuerdo entre cristianos y marxistas en nomlue de le 
justicia social y contra el imperio liberal angluñajoa 

no fue la excepción, sino el emblema de una eve w 
coherente: la que se fundamenta en la persisten del 
imaginario populista. 

Esto fue posible sobre todo cuando, entre ruptiti wa p 
cambios repentinos, en los años cincuenta del sighi ah 
se fue afirmando un incipiente policentrism en e 
mundo comunista, y las vías nacionales al socialini 
tuvieron mayor espacio y legitimidad. Y luego cute 
la actualización conciliar fue rechazada por mns hana 
en el mundo latino, lo cual significaba una colalnu + 
ción entre católicos y marxistas. Muchos jóvenes, ı » 
pecialmente en las fábricas y las universidades, att 44h 
por la posibilidad de conciliar nacionalismo y tun i4 
lismo, siguieron entonces un rápido camino hin la tw 
movimientos populistas, quelos aproximaron 3 la thru 
común de pueblo como una comunidad orgánica, y 
al horizonte de la palingenesia revolucionaria yug be 
habría unido y emancipado, liberándolo de los fas 1 
res de división y opresión. 

El mejor emblema de esa unión fue justamente da 
convergencia entre los socialismos nacionales y el « s 
tolicismo radical en los años posteriores al Con fw 
Vaticano I, Una convergencia facilitada porque amtie 
partes compartían la antigua visión populista ilet 
mundo y porque permitía individualizar aun enemy: 
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uim uo y común: el capitalismo individualista del que 
his I:stados Unidos y su cultura representaban la van- 
ġieli, O sea la versión más actualizada y poderosa 
th la visión ilustrada del mundo, contra la cual se ba- 
lt el populismo. De este modo, la planta populista 
munal por los ideales comunitarios de marxistas y 
gitanos revolucionarios proliferó, más que en los 
¡utinlos comunistas del mundo latino, en los movi- 
mientos contestatarios surgidos a montones, tanto en 
la l uropa latina como en América Latina. La planta 
¡nipulisia, cuya semilla fue en muchos casos la violen- 
sie purificadora, como paso obligatorio para que el 
tiiu regenerador del retorno a la comunidad del pue- 
tilo dies los frutos esperados. 

Aun cuando estas corrientes cristianas y socialistas 
pustnlaban la necesidad de la lucha de clases para 
wn ipar al pueblo oprimido de las estructuras so- 
thils inicuas, fueron generalmente imprecisas en el 
x unuento de esbozar el orden social ambicionado. No 
tibalanto, en la mayor parte de los casos dieron a en- 
fuer que aspiraban a una comunidad homogénea, 
yu lograrían a través del acto de regeneración o re- 
m+reción, por excelencia: la Revolución. Es decir, que 
Bubi ionaban crear una comunidad igualitaria, o sea 
inmogénea e indiferenciada, donde el todo, esto es el 
irn surgido de la Revolución, habría superado la 
tuma de las partes, y donde la fidelidad al “pueblo” 
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merecería el sacrificio de la libertad individual de igg. = 
ciudadanos. Como, en efecto, ocurrió donde trim - 
la revolución, en el caso de Cuba con Castro O de Ny 
caragua conlos sandinistas, y comohabría debido ma 
rrir, si se hubieran impuesto en España los ideólo 
del nacionalismo vasco, en Italia los del comuni 
revolucionario y en Portugal las franjas más ruluah 3 
dela Revolución de los claveles, para no citar lon pwu 
merosos movimientos guerrilleros surgidos duris 

ese periodo en América Latina. Todas estas pulsin: 
populistas, como los fascismos entre las dos gucia. 
aspiraban a regenerar la comunidad del pueblin que } 
solían invocar como un sostén de sus acciones, sh 
vando aquello que los sostenía al rango de publiu ti 

su totalidad, fuente de la soberanía democriiti y 
único custodio dela virtud. El nexo entre populi 

y totalitarismo había cambiado así su apariencia lili 
lógica, pero seguía siendo el de antes. 


t 
Fl populismo en la historia 


Ley aRÍGENES 


test pues, el populismo es antiliberal y tolera mal o 
phule las reglas establecidas por el constitucionalismo 
liura y el espíritu inherente al Estado de derecho, 
sh nds de pensar que “el pueblo”, considerado siem- 
¡Ye como una comunidad indivisa, tiene prioridad 
#banluta sobre cualquier otro poder. Comotal es, desde 
hegu, un componente esencial de la historia y de la 
«lina política occidental, a pesar de que, en realidad, 
" hya manifestado con mayor fuerza, intensidad y 
phimud en el Occidente latino que en el anglosajón. 

kin embargo, el hecho de cuáles son sus orígenes es 
mus claro. Muchos los vistumbran en la tradición 
hheul surgida en oposición a la republicana de la Re- 
-¡lwión Francesa. O sea en el concepto radical que, 
b ilo por Rousseau y adoptado por Robespierre 
y Mur, se contrapone a la tradición de Montesquieu y 
ls «yeville. No obstante, la cuestión es bastante com- 
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pleja, ya que las democracias occidentales conte] 
ráneas, lejos de ser entidades “puras” surgidas de quiéu 
sabe qué doctrina, parecen construcciones hetc1 yd 
neas, que mezclan diversos legados y son fruto «e w 
cesivas superposiciones e interacciones históricas. Al 
respecto, no es tan arriesgado suponer que en el jm 
pulismo confluyen tradiciones muy diferentes entie 
sí, y que en él tienden a mezclarse en dosis vamiahli s 
las teorías de Rousseau y otras cepas mucho mts in 
tiguas y sólidas, En efecto, el nexo entre populismm y 
religión ya ha sacado a la luz los estrechos vínciden ph I 
imaginario populista con el imaginario cristiuno mu 
dieval, especialmente con la tradición orgánica ira 
rrollada por la filosofía escolástica y con lasólida vin 
del mundo que se ha impuesto en el área de la latin 
dad católica. 

Cualesquiera que sean los orígenes, no cabe duda rh 
que el populismo se nutre de un aspecto ambivalyw1a 
de la democracia representativa, tanto la limitaln a de 
épocaliberal entre los siglos xix y xx, como la de na. 
sas que la sucedió. De hecho, entonces como huy, r 
populismo es propenso a denunciar el “subtesti” 


del liberalismo, en el que el recurso dela representi im 
apunta a separar el ejercicio del poder de lu preu 
directa del pueblo, enelqueveel peligro de hu “in aisig 


dela mayoría”. Con el fin de arremeter contra ese “sla 
terfugio”, el populismo suele señalar en cada tipes el 
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n ynmesentación o poder político una traición a la so- 
hh ama popular, y para enmendarla apela a la “volun- 
ul general” o a la “democracia directa”. Como se ha 
+hto, en este sentido es correcto decir que el populismo 
sis ientra terreno fértil en la tensión que existe en toda 
idemocracia entre la representación y la soberanía po- 
pilar, tensión que en los momentos de crisis profunda, 
i “disgregación” de la comunidad política, puede 
tl quirir fácilmente las formas típicas del discurso po- 
tulisti, que la describe como un contraste maniqueo 
se la elite corrupta y el pueblo virtuoso. 

$1 esa tensión es un elemento constitutivo de la de- 
hi racta, entonces se comprende por qué es ilusoria 
lurxtendida idea según la cual las sociedades occiden- 
how habrían conquistado una cultura cívica capaz de 
putor la tentación populista, como demuestra el ci- 
tlh o retorno de los fenómenos populistas. Esto impli- 
aw Ia que las culturas y los imaginarios en los Estados 
#u ulentales modernos no tienen nada en común con 
tu, nlturas y los imaginarios de tipo político o social, 
tuvo o religioso de todos los otros Estados y de su 
papio pasado. No solo eso, sino que también supon- 
iltta que ellos no serían, a su vez, edificios construidos 
«om materiales antiguos y heterogéneos, entre los que 
la vinón orgánica del mundo conserva una importan- 
zh uada desdeñable. Lo cierto es que la invocación 
populista de identidades absolutas y comunidades 
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holísticas puede reaparecer en cualquier parte, inclu 
donde se supone que hay una fuerte “ética liberal” y 
han perdido influencia los antiguos vínculos de ipn 
orgánico, ya que en todas partes subsiste la tensiuni 
innata de toda democracia entre “el pueblo” y sus re 
presentantes. El ejemplo del mundo latino de Eur 
y América es al respecto mu y pertinente, pues demis 
tra mejor que cualquier otro cómoel populismo pul 
arraigarse al mismo tiempo en países que tienen grai 
muy diferentes de desarrollo económico y de culina 
cívica. A pesar de que -—es necesario precisarlo una 
vez más—, cuando el ethos liberal está más difundiu 
y arraigado, resulta más probable que la “tentación 
populista” permanezca confinada dentro de límite» 
institucionales precisos. Límites que, en cambio, tieu 
den a ser derribados donde ese ethos es más débil, conns 
en el caso de los populismos latinos, que crecieron 
cuando las circunstancias históricas hicieron más sn 
perficial y limitada la visión liberal del mundo. 

Por eso, en virtud de su núcleo ideal, el populisme 
se presenta como un fenómeno intermitente pur 
siempre dispuesto a reaparecer en épocas y regiunen 
muy diferentes entre sí. Al respecto, un caso citado a 
menudo es el de los Estados Unidos, donde el popi 
lismo ha sido y sigue siendo un ingrediente endémi:s 
dela vida política. En el populismo estadounidense au 
suelen mencionar algunos rasgos virtuosos, especiul 
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meute su función esencial de reproducción del sistema 
ilruocrático. En este caso más que en ningún otro, se 
hita que la experiencia histórica del populismo ha 
huu ionado de “anticuerpo” contra la esclerosis del 
stema, o de válvula de seguridad en los momentos 
le crisis, en lugar de minar sus fundamentos. Y en 
y lv to, desde el People's Party de fines del siglo x1x 
hesta Ross Perot en el siglo xx o el Tea Party en el xx1, 
yl sistema representativo y la flexibilidad constitucio- 
tal barr reabsorbido el reto. 

i:l hecho de que haya ocurrido esto en los Estados 
Vuulos y no en otras partes, por ejemplo, en el mundo 
lto, se debe sin duda a la solidez y la elevada con- 
taza de las que goza el sistema constitucional en la 
ilrimcracia estadounidense. Pero sobre todo, se su- 
pute que ha sido decisivo el arraigo en esa sociedad, 
ya eu su fase formativa, de una difundida identidad 
‘Ivita individualista; por lo tanto, ha sido menos sen- 
uhle que las sociedades del mundo latino a los impul- 
run más extremos del imaginario populista. La historia 
tlv la democracia estadounidense tiene, en realidad, el 
supecto de un movimiento incluyente más que absor- 
brule, de una trayectoria, donde la unidad nacional 
avle manifestarse en el momento del voto, sin nece- 
dta la fusión en un único “pueblo americano”. 

l'umbién conviven elementos únicos y factores pa- 
1nulgaenáticos en el otro populismo al que se atribuye 
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a menudola“paternidad” del fenómeno: el populismo 
ruso del siglo xix, en el que se han inspirado lus vo 
rrientes socialistas revolucionarias dedicadas a recone 
truir la comunidad del pueblo eliminando las clan's 
sociales, o lascorrientes tradicionalistas de inspirin 14) 
religiosa, también ellas consagradas a la restaurauon 
deunasociedad unida a través del retorno a las comu 
nidades rurales homogéneas, que el contacto cou hu 
modernidad occidental había puesto bajo amenara. 
Lo más peculiar e incluso paradójico en este populan 
es que pone de relieve la matriz intelectual elitista. Ol 
sesionados con la invención de un pueblo idealiz:ulw 
que no conocían y con el cual no compartían penuria 
ni anhelos, los populistas rusos terminaron a mento 
por ampliar el abismo que los separaba de su utopla 
con su implicación en el nihilismo y el terrorismo, 


Algo similar ocurrió en otras partes, incluso en el «| 


mundo latino de América, con la idealización del ap 

llu, la comunidad rural de ascendencia incaica sobre 
los Andes, en la que generaciones íntegras de indiya- 
nistas han tratado de preservar la entidad origirsarid 
del efecto disgregador del contacto con los principios 
individualistas de la cultura ilustrada occidental. Pen 
el caso ruso resulta emblemático de la visión populista 
del mundo. Los narodniki, o sea los populistas rush 
apelaban al rescate de unacomunidad tradicional, uns 
comunidad campesina en la cual conservar intacta 


t 
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te w1ibutos eternos dela patria rusa, impregnada del 
Hiklmnismo ortodoxo y amenazada por la elite que 
teswediba a Occidente. El ideal orgánico y el etnona- 
tlunalismo, la inspiración religiosa y la utopía unani- 
gala la w fundían en el populismo ruso, donde el dis- 
¿uns tn. iniqueo se imponía de un modo férreo. 
Idemerntos análogos marcan la experiencia populista 
ih la uropa oriental y balcánica. También allí el po- 
pulisina se ha manifestado a menudo en forma etno- 
pr llista como rescate de la nacionalidad, que ha 
em antrado su propio fundamento en la homogenei- 
seal uliural, étnica o religiosa. Este populismo, cohe- 
tente cun esas premisas, a menudo hallevado a grados 
tuemos la visión dicotómica del mundo, al postular 
ha druampatibilidad entre su pueblo por un lado, y la 
tura y las instituciones políticas del Occidente libe- 
tal, pur el otro, y proponer la clásica línea divisoria 
"nlr cormunidad eindividuo, generalmente expresada 
4 losma de contraste entre nacionalistas y cosmopo- 
hws Las singular fuerza de esta discriminación en el 
iwin cde estos populismos no se debe aalgún “carácter” 
ito de esos pueblos, sino a su experiencia histórica. 
tn realidad, en estos países la identidad nacional se 
Invita formado usualmente antes de poder acceder a 
un I atado propio. Por lo general, englobados en im- 
peros multinacionales en los que estaban sometidos 
+ mts pueblos, como el de los Habsburgo y el oto- 


170 | El POPULISMO 


mano primero y luego el soviético, no han tenido en 
tímulos para elaborar un sentido de pertenencia y 
destino común. En consecuencia, al no existir pcia 
pectivas políticas concretas, han encontrado una subida 
en la idealización de una única y antigua etnia, lengiw 
o religión. En suma, en un mito holístico. 

Las diversas circunstancias históricas por las qur 
atravesó Europa occidental no la han preservado dh: 
recurrente impacto del populismo en sus variadas f» 
mas, ni dela necesidad de salvar a una comunida en 
peligro de disolución. Ya a fines del siglo x1x, el popu 
lismo empezó a encontrarun terreno favorable, cumh 
los cambios rápidos y profundos causados por la tis 
industrial produjeron las típicas crisis de disgregin iim 
y las estructuras parlamentarias se revelaron a menudo 
incapaces de metabolizarlos, especialmente en la lim 
ropa latina. Esos cambios eran vistos como fenón wmn 
nacidosen otro lugar, sobre lasfrías costas del Min «rl 
Norte, donde la revolución industrial había dado sım 
primeros pasos, pera luego ir ala conquista de las so 
ciedades orgánicas tradicionales del mundo latino. bn 
este sentido, el boulangismo en Francia parece el ptr 
cursor de un nuevo tipo de populismo, basado vn In 
relación directa entre un líder carismático y un muy! 
miento de masas animado por el resentimiento conta 
las elites. Inspirado en una idea dedemocracia plebeya 
y plebiscitaria que se nutría del visceral antiparlamen 


EL POPULISMO EN LA HISTORIA | 171 


tano, además de estar impregnado de pulsiones 
ti» banalistas y militaristas, el boulangismo anunció el 
Luo viaje destinado a llevar el populismo de la “iz- 
«Jmwtdi” a la “derecha”, o sea de sus orígenes jacobinos 
a ln orillas reaccionarias. Algo que no le impedirá re- 
uniera menudo el mismo camino a la inversa, u os- 
«iht «le una parte a otra a lo largo del eje ideológico 
dlrs ha/izquierda, lo cual confirma queel núcleo ideal 
iel populismo se presta a ambas perspectivas, reunidas 
pu nn imaginario ampliamente compartido. 


Pobl ISMOS Y GUERRA FRÍA 


“thien todo esto fue válido para la época precedente 
a lo Segunda Guerra Mundial, es decir, aquella en la 
¿mal los populismos tuvieron la oportunidad de derri- 
lam las vallas del constitucionalismo liberal para trans- 
tu marse en regímenes totalitarios, la esencia de estas 
tara teristicas siguió vigente incluso durante la guerra 
t In, cundo en la mayoría de los casos esos regímenes 
a vieron obligados a hibridarse con los partidos y los 
¡nu esos electorales, la libertad de los medios de difu- 
adm y la separación de los poderes. La oportunidad de 
lua lenómenos populistas empieza entonces a divergir 
entre la Europa latina y América Latina. De hecho, en 
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el primer caso, muchos factores permitieron a los re- 
gímenes dictatoriales existentes en España y Portugnl 
y al democrático surgido en Italia después de la gue tra 
estabilizarse y neutralizar el impacto de las corrientca 
populistas que seguían incubándose: la experiencia le 
la guerra, la proximidad del enemigo soviético, la obti- 
gación de institucionalizarse para conservar el poder, 
la necesidad de garantizarse la supervivencia con In 
entrada en la nueva y amplia casa del Occidente «ris 
tiano. Todos estos factores hicieron que el populismo 
fuera para estos regímenes, tan diferentes entre sí, un 
virus peligroso y desestabilizador, que la España fran 
quista veía resurgir en los nacionalismos periféricos y 
la Italia democrática en las recurrentes ideologías sub- 
versivas que atravesaban la Península, en forma «le 
brigadas revolucionarias o de movimientos insurgen- 
tes fascistas. 

En América Latina, en cambio, el populismo no «lrja 
de participar en cada episodio tortuoso de la historia 
política y social, incluso en este caso por numerosis y 
diferentes motivos: porque la guerra no había temdo 
allí los mismos efectos dirimentes queen Europa y lua 
pulsiones populistas no fueron igualmente deslegitt. 
madas; porque la guerra fría siguió siendo un fenó. 
meno más remoto y por tanto menos condicionan; 
porque finalmente el equilibrio mundial surgido de la 
guerra había potenciado la influencia estadounidense 
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rnel hemisferio, lo que confirió a la ideología antinor- 
t wnnericana —de la que los populismos expresaban la 
¡at esencia— una inconmensurable fuerza evoca- 
dora, capaz de llevar a una confluencia a menudo ex- 
plonva a las ideologías orgánicas del viejo nacionalismo 
amiliboral y del nuevo socialismo, no menos orgánico 
y «ntiliberal, de corte marxista o guevarista. 

De todos modos, tanto en la Europa latina como en 
Ámerica Latina, la guerra fría no causó la desaparición 
lel nucleo ideológico populista que permeaba la cul- 
tma política, y obstaculizaba o limitaba el arraigo del 
Phnalismo democrático. Al menos en general, porque 
en algunos países —especialmente Italia, cuya salida 
ile ls guerra le impuso límites rígidos y una nueva vía 
¡tolínca— sirvió, en cambio, para ponerle un muro de 
entención y afianzar el nuevo orden democrático re- 
quesentativo. A lo sumo, la guerra fría delineó el nuevo 
vi enario, al que el universo ideal orgánico y corpora- 
tivo tuvo que adecuarse. Este universo ideal, cuya per- 
almencia en el mundo latino testimoniaba el arraigo 
wperlicial del liberalismo y su ethos, debía encontrar 
el mudo de expresarse a través de los canales de la 
democracia liberal, que después de la guerra llegó a ser 
ln norma incluso en el Occidente latino. 

tan esto, no se puede decir que los efectos de esa 
lrcnación fueran los mismos en todas partes. Por un 
lali, en países como los de la Península Ibérica o 
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como México y Cuba después de la revolución, el te 
lón de fondo de la guerra fría favoreció la consolida 
ción —aunque por motivos diferentes— y la longe 
vidad de los regímenes políticos que habían surgil 
de una pulsión populista y que se basaban en un ima 
ginario orgánico. Sin embargo, por otro lado, en Ita 
lia y en Chile—aunque en el primer caso evitando el 
trágicoderrumbe de la democracia que Chile vivió en 
1973—, la guerra fría obligó a las culturas politix «1» 
católica y comunista, que se habían basado en emi 
misma pulsión y ese mismo imaginario, a adaptarse 
a las formas institucionales del Estado de derecha; h» 
cual contuvo en gran medida el potencial populistu, 
que en esos países solía manifestarse en forma mun 
ginal, aunque a menudo subversiva. 

Finalmente, en muchos otros países, todos latin 
mericanos, donde las democracias liberales eran pocas 
y generalmente débiles, el enfrentamiento bipolar se 
agudizó, llegando a consecuencias extremas. El conili to 
entrelos populismos y sus enemigos fue un enfrenta 
miento mucho más radical y profundo, más viscerul y 
significativo dei que hacía su aparición en escena entre 
dictaduras y democracias, liberalismo y comunismo, 
Algo que muy pronto puso en evidencia que mutis 
enemigos del populismo, los militares in primis, pre. 
sentaban diversas características ideales en común «n 
ese movimiento, lo que confirma una vez más que en 
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| nmindo latino la visión populista del mundo fuetrans- 
ariin) a las ideologías y a los regímenes políticos. 

la lucha entre populismos y antipopulismos en Amé- 
thu tatina llevó entonces al paroxismo el enfrenta- 
tilenoentrevisiones del mundo aparentementeopues- 
taa, que tenían en común la ilusión de una comunidad 
Inalivisa —la de la nación para un bando y la del pueblo 
pura el otro— y la intolerancia hacia todo indicio de 
plui alismo, tanto donde se impuso la vía populista, por 
vlemplo, en Cuba, Nicaragua, un poco en Perú y en 
tia países del área andina y centroamericana, como 
ihade triunfó la vía antipopulista, en los grandes países 
dy América del Sur gobernados por regímenes militares. 
| as ordenes políticos y sociales surgidos de esos con- 
Mis tos sin compromisos posibles procedieron a eliminar 
n los enemigos internos y a suprimir toda forma de plu- 
tailisımo en el interior de la comunidad, a la que creían 
haber restituido su homogeneidad. 

Mientras tanto, en la Europa latina, donde llegaban 
aau lin las dictaduras ibéricas y donde la cultura y las 
inattuciones de la democracia liberal habían hecho 
progresos importantes desde la Segunda Guerra Mun- 
ihl, lı reacción populista no encontró otro canal para 
yy esarse que los ataques al Estado, minoritarios pero 
vinlentos, en nombre de la “nación”, como en el caso 
idel nacionalismo vasco contra el centralismo español, 
uru nombre del “pueblo” invocado en forma abstracta 
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por los terrorismos neofascistas o los de inspiruion 
comunista en Italia. 

En América Latina, fue generalmente el establin 
ment militar el que reformuló el paradigma popili» 
e identificó a los partidarios y alos enemigos de lu 11 
tegridad yla identidad nacional. La constante y agitada 
movilización social que los populismos alimentaban, 
a menudo violenta después de la revolución culta, 
les pareció la principal causa de los conflictos que la 
ceraban a la nación llevando al organismo a la disolu 
ción. Precisamente, las fuerzas armadas eran, por otu 
lado, las depositarias irreductibles de una ideoloxta 
social orgánica, al menos en el mundo ibérico, dudo 
queen Italia, con la salida de la Segunda Guerra Mun 
dial, su papel había sido redimensionado. En el pasadon 
los militares habían sido a menudo los padrinos de lon 
movimientos populistas, cuyos líderes en muchos 
sos habían surgido de los cuarteles y proclamabun la 
restauración de la armonía social con la integración 
del “pueblo” en la comunidad homogénea de ter mı 
ción. Perolos mismos militares consideraban urgente 
poner un freno a la agitación perpetua que causalmn 
los populismos en nombre del “pueblo”, siempre, ul» 
viamente, en aras de la armonía social de la nación. 

Esto sucedió en América Latina, puesto que en la 
Europa latina el péndulo del intervencionismo militar 
osciló en sentido contrario: en Portugal, donde lan 
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hieis armadas habían sido las nodrizas y después los 
pilues del régimen portugués, determinaron su de- 
unibie; e incluso en España, donde después de haber 
ahlo el sólido pilar del franquismo no obstaculizaron, 
lvo excepciones minoritarias, la evolución hacia la 
le imn racia, convertida en la única meta posible para 
¡lrvulver la unidad a un país que la larga dictadura 
tu puista ya no podía tener embridado. 

le este sentido, ¿no parece evidente el férreo nexo 
entte la persistencia de la visión populista del mundo 
y yl recurrente militarismo del mundo latino? Un 
mulo en el cual los militares, que más que ninguna 
utia mstitución fueron desde los orígenes su sostén 
junto «1 la Iglesia, asumieron el papel de reguladores 
del euil ibrio en el seno de la comunidad del pueblo. 
(ui ese Fin, trataron de integrar a las clases que lleva- 
vti al poder a los movimientos populistas de tipo 
prutista o fascista, o bien pusieron un freno a los 
+ hu lus disgregadores de esa integración realizando 
mu ones centradas en el respeto de la jerarquía de los 
únguos del cuerpo social, como hicieron al derribar 
yaa nismos regímenes y otros afines que los habían 
tenido de padrinos. No es de extrañar que la historia 
Nel mundo latino esté colmada de oficiales “reaccio- 
twas” o de militares “populares”, y más a menudo 
tul avia de militares que pasaron de un papel a otroen 
el uangcurso de su carrera. Por ejemplo, de la insu- 
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rrección de los tenentes brasileños en los años veinte 
del siglo xx provenían los oficiales nacionalistas que 
apoyaron el populismo de Vargas, pero también +] 
líder del Partido Comunista brasileño y el cuerpo «de 
oficiales que en 1964 tomó posesión de un régimen 
basado en el anticomunismo. 

De hecho, los regimenes militares surgidos en hi 
años sesenta y setenta en América Latina, tanto los 11 
tipopulistas nacidos en Argentina y Brasil, Chile y Uru 
guay, como los populistas impuestos en otros paista 
delárea, apelaron a la metáfora de la sociedad entendida 
como un órgano viviente para legitimarse. Como antes 
que ellos los populismos clásicos en la Europa latina y 
en Brasil entre las dos guerras, estos desembocaron vn 
regímenes de tipo fascista. Se trataba, una vez más, st 
tenían, de restablecer la salud de un cuerpo social use- 
diado por peligrosos enemigos de la identidad y la 
homogeneidad nacionales: la militancia política y lia 
utopías de la juventud, la mezcla explosiva formada 
por el socialismo nacional y el catolicismo progresima, 
las tramas urdidas en La Habana, Moscú y Pekin, lu 
violencia revolucionaria teorizada y practicada en nom. 
bre de Guevara, la revolución sexual y familiar, las nue 
vas modas artísticas y musicales representaban el “cán 
cer” que esos regímenes violentos debían extirpar. 

Las fragmentaciones sociales, territoriales y étnicas, 
la democracia “formal”, o sea liberal, y las divisiones 


EL POPULISMO EN LA HISTORIA | 179 


artiticiales que ella introducía en el seno del pueblo, 
# imperio y sus omnipresentes tentáculos eran, en 
vambio, el “cáncer” que se debía extirpar para los re- 
¡/menes castrenses de tipo populista, autoritarios pero 
wau modo incluyentes, surgidos en Perú con el gene- 
tal Velasco Alvarado y en Panamá bajo el liderazgo de 
ur Torrijos, otro militar. En Cuba y Nicaragua, la 
iwvulución triunfante también encontró en los mili- 
nres un pilar del propio poder. Pero el magnetismo 
vuropeo, por un lado, y los límites impuestos por la 
fnerra fría y el constitucionalismo liberal, por el otro, 
timfridieron a sus émulos europeos seguir la misma vía, 
ninto si se trataba de militares golpistas, que no falta- 
lmn en los cuarteles italianos y españoles, como de los 
atk iales que en Portugal lideraron la Revolución de 
ln claveles, en nombre del progresismo. 

Antes aún de presentarse en las formas actuales, las 
„ml llamadas híbridas, o sea completamente diluidas 
dentro de los canales de la democracia constitucional, 
el populismo se manifestó en muchas otras modali- 
tales, a menudo extremas y violentas, en vista de los 
enormes obstáculos que encontraba para irradiar la 
¡misión totalitaria en nombre de su “pueblo”. Aunque 
¡nuda parecer paradójico, a estas alturas no debería 
asombrar que se inclinara hacia la “derecha” o la “iz- 
«quierda”, que a veces tuviera una base étnica como 
Sendero Luminoso en los Andes peruanos, y otras 
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veces una base regionalista, como la ETA vasca, ii spia 
expresase una tendencia común a luchar conmtrs la 
fragmentación típica delas sociedades modernas, pns 
poniéndose restituirles su utópica homogeneida:l. 
Desde luego, esto es válido para los violentos y ya 
mencionados regímenes militares que en los an 
setenta se propagaron enel Cono sur de América |a 
tina, también propensos a emplear referencias a lan 
patologías del “cuerpo” social y nacional para «lar 
legitimidad a sus intervenciones quirúrgicas “sin aws 
tesia”. Y entre ellos se incluye al régimen chileno del 
general Pinochet, cuya impronta neoliberal pun-48 
en teoría sentar las bases de un ethos individualista 
extraño a la pulsión comunitaria del ideal populista. 
Pero las teorías organicistas no solo fueron muy in 
fluyentes en la ideología del régimen chileno, donde 
el gremialismo de Jaime Guzmán abrevó en las Inen 
tes corporativas franquistas, sino que las mismas 14 
formas económicas neoliberales adoptadas por Pinu 
chet respondían a la convicción castrense de que cran 
la única vía para restablecer la armonía del organismu 
social, librándolo en un modo brutal de los enemigos 
y las ideologías que eran “extraños” a él. En suma, 
aunque liberal en la economía, la orientación política 
y social del régimen fue de inspiración corporativa, 
Así como lo fue, a su modo y sobre un frente muy 
diferente, la ideología de los movimientos indepen 
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Hentistas de los países vascos, que minaron el régimen 
ltatmquista pero a menudo imaginaron un pueblo 
sau o homogéneo y unido en su eterna identidad, la 


mius postura que pronto adoptaron en la nueva 
thinn racia española. 

Por otra parte, lo mismo se puede decir de los mo- 
wnuentos terroristas, que tantas vidas segaron en la 


ltalia de los años setenta. Estos grupos, si bien no te- 
wman ma base territorial sino clasista y a menudo ni 
ihjinera eso, imaginaban un pueblo que gracias a sus 
wa tones habría tenido justicia, en forma de una hipo- 
ñn comunidad de iguales, En este sentido, no fueron 
muy diferentes en su imaginario los movimientos de 
perilla urbana propagados en la Argentina y el Uru- 
puuty en la misma época, especialmente los Montone- 
u» argentinos, que no al azar nacieron de la cepa pe- 
insta, y los Tupamaros uruguayos. 

Como ya se ha señalado antes, con el progresivo 
¡unento de las diferenciaciones sociales y culturales, 
y »l creciente arraigo de la democracia representativa 
en Occidente, primero en Italia, luego en la Península 
Ibèrica y, finalmente, en los países latinoamericanos, 
In tenómenos populistas y el núcleo ideológico que 
ios animaba tendieron a hibridarse en forma gradual. 
I4 decir, a diluirse en las instituciones, en los proce- 
«mientos y en el lenguaje típico de la democracia li- 
beral, hasta que poco a poco, y después de mil traumas, 
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la evolución histórica de la latinidad convergió «1 lta 
formas y las ideas políticas elaboradas por la cultima 
anglosajona y por la cepa ilustrada de la civilización 
occidental. De hecho, el populismo queen un tiempu 
se había manifestado en forma tan virulenta hita 
transformarse en régimen antiliberal, ahora teni a 
constitucionalizarse, e incluso en los casos en los «ue 
asumió las formas brutales de los regímenes militares, 
nunca dejó de legitimarse, con la promesa de un re: 
moto retorno a la soberanía del pueblo. 

No obstante, esto no implicó en absoluto la desapa 
rición de su visión del mundo, sino que a lo sumo con 
firmó su camaleónica persistencia en contextos y lu 
gares diferentes, o sea su naturaleza tan flexible y 
adaptable que permeaba la cultura política del mundu 
latino en los más diversos contextos institucionales, Hi 
imaginario antiguo e inconsciente —por eso mucho 
másresistente y penetrante— que nutría al populisnio 
no desapareció sino que a menudo trató de amoldarse 
al funcionamiento de la democracia liberal en los pai 
ses latinos. En otras palabras, con la hibridación «del 
populismo comenzó la dura competencia que todavía 
perdura en los países latinos de Europa y América en- 
tre él y la democracia liberal, entre la pulsión del po 
pulismo a superarla en nombre de la homogeneidad 
del pueblo, y la resistencia que ella le opone a través «de 
los principios del Estado de derecho. 
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li Misc DE LA HOMOGENEIDAD PERDIDA 


Amigu transfigurado en infinitos modos, y todavía 
apns de convertirse en régimen como ocurrióen Cuba 
th spiiés de la Revolución de 1959, el núcleo ideológico 
ll populismo no dejó de asomar la cabeza, ni de ma- 
mipular las numerosas cuerdas del antiguo imaginario 
wnanimista, para intentar reducir a una unidad a las 
un rdades fisiológicamente plurales en las cuales sur- 
lu. Con ese fin, el populismo fue tanto más violento 
y untoritario cuanto más se habían perdido los rastros 
ilı la homogeneidad —si alguna vez habían existido— 
in las sociedades en las cuales se manifestó, Como un 
put to que se muerde el rabo, ese imaginario que pos- 
liba la uniformidad del pueblo, frente a una realidad 
ue la negaba, solo podía dar lugar a infinitos y lace- 
metes conflictos. Para unir, desgarraba. Exactamente 
romo los populismos precedentes que se habían im- 
puesto hasta transformarse en regímenes totalitarios, 
ins luso los más hibridados que surgieron en la pos- 
guerra conservaban la característica deimponer rígidos 
limites políticos e inflexibles lealtades ideológicas y, 
unn la pretensión de la homogeneidad en nombre del 
“pueblo”, continuaban cavando fosos insalvables en- 
lie sus seguidores y sus enemigos. Obviamente, esto 
rxucerbó la eterna lucha entre fascistas y antifascistas, 
peronistas y antiperonistas, chavistas y antichavistas, 
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partidarios y opositores de Berlusconi, con el resulta 
de hacer precaria o imposible la consolidación de un my. 
escenario político completamente legítimo a los vjen 

de toda la ciudadanía, enlos países en los cuales emsa B 
movimientos se habían arraigado. | 

Y esto ocurrió tanto en los casos en los que el ima 
ginario populista se había inclinado hacia la “derechu”, 
o seaenunaorientación jerárquica, como hacia la "iz. 
quierda”, es decir en una orientación igualitaria. Aal 
como enel primer caso, más evidente en los regimen» 
militares latinoamericanos pero también en las dicta 
duras ibéricas, la aspiración a la unidad homogénea 
del pueblo indujo a identificar al enemigo en el “sul 
versivo”, el imaginario orgánico y maniqueo sigui 
siendo vital incluso enel frente opuesto: en las fábrican, 
en las escuelas y en las iglesias de los barrios margina 
les, y en los montes, los sótanos y las guaridas doude 
nacieron las guerrillas y los movimientos armados; en 
suma, entrelos protagonistas heterogéneos de esa coi 
vulsa etapa de movilización política. E n estos casos, el 
enemigo era generalmente de clase alta, y considerado 
como el caballo de Troya del imperialismo. 

También aquí, como en los regímenes autoritaricn 
que tendían a extender la noción de enemigo comw 
una manchade aceite para erradicar cualquier míninw 
rastro, sus contornos no resultaron bien definidos. P. 
día ser el hacendado o el embajador extranjero, el ofi. 
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«fal del ejercito o el gran empresario, pero también el 
pth a comin, el docente hostil a la ortodoxia revolu- 
Honto el sindicalista opuesto a la violencia de clases. 
pu lodos estos casos, el igualitarismo y la pulsión a la 
lyrnnoxeneidad del pueblo encontraron una síntesis en 
ly ponis, donde el militante o combatiente subordinaba 
mi unlividwalidad a la causa y a la organización revo- 
lim turia, o en la ideología, donde la ilusión era gene- 
inbinente escatológica y preludiaba la redención popu- 
lar. o el nacimiento del Hombre Nuevo, o el Reino de 
lth en la tierra, o bien la sociedad sin clases como 
mpiemo ideal comunitario. 

Y win parte de la nueva generación que en 1968 socavó 
lus ¡lares de la tradicional homogeneidad social, ata- 
vado con su revolución moral, familiar y sexual los 
pementos quizá más arraigados, o sea la familia y la 
thin, no llegó a destacarse en otros aspectos clave, 
ul menos en el mundo latino. En el plano político, en 
jmarticatlar, una parte importante de esa generación no 
m apartó mucho del clásico imaginario populista, re- 
«"siderado entonces a través de las categorías marxis- 
ias. l'n efecto, el tipo de democraciaque reivindicaban 
«na Iranjas más organizadas y politizadas solía aludir a 
tu eslera de las relaciones sociales, como observó en- 
lunes Isaiah Berlin al examinar los fenómenos popu- 
laias. Sin embargo, siguieron siendo generalmente 
tin llíerentes o recelosas con respecto alos procedimien- 
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tos políticos de la “democracia burguesa”, al pluralismo 
y a los derechos individuales, inmolados si era necesa 
riosobre el altar del mito revolucionario por losgrupr s 
extraparlamentarios surgidos a montones en la épo., 
en las dos orillas latinas del Atlántico. Derechos t:mto 
mássacrificables puesto que eran reivindicados por ls 
enemigos del “pueblo”, quienes no veían qué ciud:lu 
nía sin grietas ni fracturas habría podido esperarse «le 
Nuevo Orden surgido de la Revolución. Era una ver 
dadera catarsis colectiva a través de la cual el “pueblo” 
habría sido unido y rescatado del omnipresente “du. 
minio” del enemigo que anidaba en su interior y cons 
piraba en el exterior. Algo que con mayor razón scivha 
para salvar a la patria de los peligros de acciones sub 
versivas que incumbían a los regímenes autoril:urios 
que sobrevivían en Europa y en América Latina, donde 
la radicalización de las luchas estudiantiles y obreras 
llegó a ser la coartada perfecta para invocar la unidal 
nacional y prevenir la inminente disgregación. 

Fue justamente sobre este terreno, o sea sobre el te- 
rreno de la insurrección palingenésica delos oprimidos, 
de la primacía de los derechos sociales comunitarios 
sobre los derechos civiles individuales, que el comu- 
nismo entrecruzó a menudo su camino conel de la m,ts 
antigua y lozana tradición holística latina. Una tracli- 
ción católica revitalizada en el pensamiento y en la 
acción de un gran número de sacerdotes, teólogos y 
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ilitantes cansados del estancamiento de la Iglesia y 
entusiasmados por el clima de renovación religiosa 
iniciado por el Concilio Vaticano II, que los episcopa- 
des del mundo latino en la mayoría de los casos inter- 
pretaron en un modo diferente de los europeos del 
norte. Para estos últimos, la preocupación prioritaria 
rra el diálogo ecuménico y el pluralismo de las socie- 
dades modernas, mientras que los primeros anteponían 
s esto el ambiciosoobjetivode la justiciasocial, un tema 
por excelencia del populismo latino, en torno al cual 
anlíatr edificar su mito de la comunidad orgánica. 
Conscientes de la realidad de los pobres y de las 
lilricas, de las masas marginadas y de los desocupados, 
y a menudo dispuestos al sacrificio supremo con tal 
de realizar el sueño de las sociedades igualitarias y ar- 
mónicas, muchos sacerdotes y militantes católicos 
prestaron escasa atención a las semillas de la concilia- 
ción entre la Iglesia y la cultura liberal sembradas por 
el Concilio Vaticano 11, que dieron frutos más exube- 
rantes en el catolicismo del centro y norteeuropeo que 
en el mundo latino. Salvo importantes excepciones, el 
valor intrínseco del pluralismo y de la democracia po- 
lítica no llegó a ser el punto fundamental ni el fondo 
de la renovación ideológica católica del mundo latino, 
por lo general dirigida a la redención social. El orden 
que ella invocaba se basaba sobre todo en la justicia 
social, a menudo perseguida a través de la revolución, 
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de tal modo de derribar las estructuras sociales inu e 
del mundo capitalista, sin por eso ocuparse del plina 
lismo político e ideológico en el marco de la denn is 
cia representativa, considerada, como en lu ópia 
marxista, una simple “cortina de humo” erigida ponn 
ocultar el predominio de una clase sobre el “puvhln". 

El perfil del orden político imaginado por gran wule 
del catolicismo radical de la época parece aludir a sna 
suerte de nuevo régimen de la cristiandad, donde la 
ambicionada homogeneidad del pueblo encontraba 
una expresión áulica en su elevación a “pueblo de Dins“, 
Por lo tanto, no sorprende la frecuente invocación pu 
pulista de un imaginario tan impregnado decategor (un 
religiosas, ni su tendencia a expresarse en términos de 
Bien y Mal, redención y condenación, revolución y 
reacción, ni que entre la verdad y el error fuese dili sl 
transitar la vía de la convivencia. Los estrechos vínculun 
que se crearon entonces entre el catolicismo radical «le 
la Europa latina y la teología de la liberación surgida 
en América Latina estuvieron a la par deaquellosigu:l 
mente estrechos, que se establecieron entrelas corrien 
tes marxistas de las dos orillas del mundo latino, espe- 
cialmente a través de la amplia difusión del pensamiento 
gramsciano, que en esa época hizo a menudo de puente 
de unión entre el catolicismo y el comunismo. 

Pero las cosas no fueron siempre así. Ni en la Eu- 
ropa latina, donde los fenómenos populistas fueron 
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ww pran medida metabolizados por la democracia 
h resentativa —que amortiguó su potencial destruc- 
Hvo y la pulsión totalitaria—, ni en América Latina, 
¡hunde la reacción a la violencia salvaje de los regime- 
wm militares fue otra violencia, con su corolario de 
alias milenarismos y populismos. Al contrario, justa- 
nto esas experiencias trágicas estimularon desde los 
anos ochenta del siglo xx una mayor difusión de la 
uuttura política pluralista y una más extendida sensi- 
bilidad hacia la visión liberal del mundo. 

In muchosaspectos, esta fue una época de eferves- 
sencia, especialmente en el mundo ibérico yen América 
latina, que redescubrieron el valor y en algunos casos 
incluso las virtudes de la democracia en sí misma, sin 
.iljetivos, la del tipo representativo de matriz liberal. 
Prro en ciertos aspectos, esto es válido también para 
Italia, finalmente liberada de la larga pesadilla de vio- 
lencia política, aunque en este caso la efervescencia tuvo 
no pocos lados oscuros, incluidos algunos episodios de 
terrorismo. De hecho, el populismo dejó de ser invo- 
tado, como si fuera una enfermedad infantil ya curada 
ù una señal de alarma que todos estarían en condiciones 
de advertir y remediar sus causas. Sin embargo, esto no 
duró mucho y pronto ese breve período durante el cual 
se dejó de hablar de populismo e incluso las ciencias 
sociales dejaron de ocuparse del tema, habia terminado, 
dando lugar a una nueva y vigorosa oleada populista. 


/ 
'npudismo latino 


l'Air RA SOCIAL, ESFERA ECONÓMICA 
Yi ONTEXTO GLOBAL 


fiespués de haber tratado de encontrar en la historia 
religiosa del mundo latino y en su relación con la for- 
ma ión de los Estados-naciones algunas claves útiles 
¡iru comprender la peculiar fuerza y recurrencia con 
lus que el populismo se manifiesta, ha llegado el mo- 
mento de dar un paso más adelante. Aunque crucial, 
cl nexo entre la historia religiosa y la cultura política 
no puedeser la única pista para explicar la vitalidad y 
lı naturaleza más íntima de los fenómenos populistas 
en el vasto espacio de la civilización latina; por otra 
parte, siempre es engañoso buscar un origen univoco 
en un fenómeno tan complejo como el populismo. 
t'on ese propósito, es conveniente entrar en otros te- 
rrenos relativos a la esfera social y económica, y al 
contexto global, igualmente necesarios paracompren- 
der el conjunto de factores que demuestran la capaci- 
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dad que el populismo ha conservado de ofrecer uns 
explicación del mundo creíble para tantas personas y ¡ 
grupos; y aun más la fuerza particular que esa explica. 
ción ha irradiado y todavía irradia en el mundo latina, 

En estesentido, es útil analizar la parábola história 
y la función de la figura del enemigo interno en el 
mundo latino; una figura que ya ha aparecido, y mw 
casualmente, en nuestro camino. En efecto, la figuta 
del enemigo interno está entre las imágenes más recu. 
rrentes y, sin duda, reveladoras en la heterogénea his» 
toria delos populismos en general y delos populismun 
latinos en particular. Es una figura clave de la vision 
del mundo populista, que evoca el espectro delos con: 
flictos políticos e ideológicos transformados en guerras 
de religiones, en gérmenes patógenos dispuestos a ata- 
carel cuerpo sano de la comunidad a la que el popu- 
lismo pretende garantizar la salud y la cohesión, sobre 
la base del amor y la honestidad. Esla imagen en torna 
a la cual el populismo condensa su visión maniquen, 
imponiendo una lógica amigo/enemigo que socava 
cualquier forma de tejido institucional, y desencadena 
batallas políticas e ideológicas libradas porlos conten. 
dientes, en nombre de la verdad que pretenden encar- 
nar y de la unidad que ambicionan restaurar, 

Seguir la trayectoria, aunque más no sea a grandes 
rasgos, de la historia del mundo latino ayuda a com. 
prender el motivo porel cual la tentación populista se 
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te pte con especial frecuencia e intensidad. Como se 
hi visto, cuando se examinó el sentido en el cual los 
popuiltarmos se pueden definir antipolíticos, en la his- 
fem to del mundo latino abundan los regímenes atri- 
bibles a Lı misma nostalgia unitaria que alimenta a 
hm populismos, y que oscilan entre tiranía en nombre 
el pieblo y gobierno elitista en nombre de la tecno- 


his, entre guerra de religiones y convergencia trans- 
tninadora entre polos opuestos. Esto confirma que la 
flimdad ensalzada por el imaginario populista con el 


Ita in.rto popular de las comunidades donde obtiene 
nsyo1 éxito no es una mera jactancia, hasta tal punto 
que po solo los populismos, sino también sus adver- 
wa ma se ven obligados a invocarla. 

le esto se desprende que el así llamado “enemigo 
utero”, otras veces encubierto bajo nombres y apa- 
ti'n ms diversas, es un actor infaltable enlosfenómenos 
populistas. Fenómenos en los cuales, a menudo y de 
lena gana, cualquier corriente ideológica o tendencia 
tahnral, cualquier partido o movimiento opuestos al 
men son equiparables a un enemigo crecido en el 
wno de la misma comunidad y del mismo territorio en 
rl que ellos prosperan, pero al que no se le reconocen 
m la ciudadanía ni la legitimidad. Un enemigo al que, 
vomo tal, estícito limitarle o negarlela existencia, y con 
el que esimpensable toda convivencia. Estas ideologías 
movimientos son enemigos porque el populismo los 
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acusa de inhibir el progreso o amenazar la tradición, dle 
ser legados de un pasado ominoso o importaciones 114 
mundos remotos. En todo caso, se trata de eneniyua 
que es necesario extirpar por el bien y la armonia «el 
conjunto. De hecho, justamente la imagen de ese ctw 
migo, del que socava, erosionando la vida de la comw 
nidad hasta sus fundamentos, corresponde al anhchy 
del populismo de remediar la naturaleza segmentada y 
fragmentada de las sociedades del mundo latino, alpu- 
nas veces con divisiones clasistas, otras veces con divi- 
siones territoriales y culturales, y otras tantas étnicin. 

Pero todavía más que las efectivas grietas de vsu 
sociedades, a veces verdaderamente abismales, lo quw 
explica la recurrencia delaimagen del enemigo interi 
es la obsesiva búsqueda de una vía de salida para osi 
grietas, a través de la restauración o la imposición «e 
la unanimidad. Una solución que no elimina las dile 
rencias, sino que procura cubrirlas bajo el manto «let 
unanimismo político e ideológico, un manto cad. vr? 
más espeso y denso, pero que no impide que las ditu 
rencias sociales e ideológicas de esa comunidad vuel 
van a asomar la cabeza desafiando la homogeneidad 
populista. No obstante, esa solución crea grandes ali 
ficultades para la maduración de lasinstituciones y de 
los comportamientos necesarios para favorecer la con- 
vivencia no destructiva de tantos actores de esa socie 
dad diferenciada. 
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It rra parte, el cíclico retorno de la imagen del 
ánenigo interno indicaría que el tiempo y la historia, 
teus de atenuar esas diferencias —sean de riqueza o 
ih aabits, de cultura o de identidad local —, que han 
tantifla surcos profundos en Jos paisajes humanos del 
Mos Litina, las han hecho más profundas, produciendo 
himtnlides inconciliables y esculpidas en granito. En 
tina, s omunidades orgánicas en lucha perenne entre 
tl. paa miponer el monopolio propio sobre la iden- 
hlad ale todos: comunidades basadas en la ideología 
he vinia, en la pertenencia territorial o en la fe reli- 
tivan Y usi sucesivamente. Hasta el punto en que aquel 
¡Ma vive ul margen suele ser tan lejano del resto de la 
sn lridid en tantos aspectos que parece un ciudadano 
ih aulro mundo. Un mundo para nosotros impermea- 
hl- puximo pero desconocido, encerrado en suiden- 
tihul homogénea y potencialmente enemigo. 

la casuistica es infinita: en la latinidad americana 
+a Krietas sociales son notorias y más evidentes que 
ste ls europea, ya que derivan de los legados de la Con- 
puista y del poblamiento de esa área en el curso de los 
sigli. Las comunidades políticas hoy existentes, o sea 
lux | stidos-naciones, en su mayor parte todavía están 
livulida1s en su interior por profundas fallas, de origen 
emk O cultural, que limitan la capacidad de las ins- 
iiuciones democráticas de tipo liberal para represen- 
har al país. 
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Las grietas de las sociedades del mundo latino en 
ropeo producen el mismo efecto, aunque son n'ia 
visibles a primera vista, y a que no tienen connota n 
nes étnicas. Basta pensar en el eterno problema men 
dional en Italia, o en los no menos irresueltos proble 
mas catalán y vasco en España, para darse una ¡lea 
precisa. Pero las mismas vallas entre los partidos pu 
líticos han sido a menudo barreras insuperables, dh» 
quelos grandes partidos del mundo latino han lleg.ulw 
a ser, en la mayoria de los casos, verdaderas Iglesias. 
Es decir, los custodios de dogmas y ritos exclusivtr, 
de comunidades indivisas donde las identidades rg 
transmitian a través de generaciones y hacían impen 
sable la transmigración del voto y de la fe de un partuta 
a otro: exactamente como en las comunidades orga 
nicas del pasado, aunque ahorael aglutinante fuera le 
naturaleza secular y no más religiosa. 

Reflejo de esas profundas fisuras sociales son la em 
nica fragilidad de algunos Estados-naciones latinus y 
la precaria legitimidad de muchas de sus instituciones 
públicas. Y no solo en la latinidad americana, donde la 
menor difusión de los derechos civiles y sociales hue 
efímeros los canales de representación política y muy 
tensa la relación entre ciudadanos e instituciones pù: 
blicas, y donde los populismos han procurado mon». 
polizar, en nombre de su “pueblo”, el control de: kia 
instituciones estatales, en las que ya es escasa la fe co. 


e 
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kata corno ocurrió con Perón y después con Cas- 
hi y a hiivez—, sino también en los más avanzados 
fala «latinos europeos, aunque la fragilidad institucio- 
Al» vinju menor. Por ejemplo, en España la naturaleza 
i ln tria ión entre el Estado central y las autonomías 
irabimales sigue siendo espinosa en muchos aspectos, 
sale mios cue la reciente, profunda y por muchas razo- 
tw + invaperada crisis económica ha hecho surgir un alto 
pese desconfianza con respecto a la clase política en 
uma) y a tasinstituciones públicas. Y en Italia, la cues- 
ir de la unidad nacional está en el centro de la lucha 
pmb a desde que la antigua fractura entre el Norte y 
rlam del pais ha encontrado voz en el vertiginoso as- 
tuwo de ki Lega Nord, para no citar la espada de Da- 
min les que pesa sobre los equilibrios institucionales 
alvadt que estalló la guerra entre Berlusconi y el poder 
Molh iit, o desde que el ascenso de Beppe Grillo ha 
piieato en seria discusión todos los poderes constitu- 
+ lulviles. Por otra parte, esto también se aplica a la Ar- 
parma, donde las evidentes caracteristicas populistas 
1i li adoptado el kirchnerismo se nutren abundan- 
ismente del odio feroz por la clase politica, que en 2001 
tuliminó con la frase “que se vayan todos”. 

Vai estas circunstancias, no sorprende que sobreviva 
rn muchos paises latinos una fuerte tendencia al ais- 
liimento con respecto a las instituciones nacionales y 
4 lus lundamentos de su legitimación, la que resulta a 
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veces débil y otras veces totalmente destinada a dem 

parecer. Sobre bases tan precarias, la polis llega a scr a 
menudo un territorio peligroso, privado de reglas cla 

ras y de un ethos colectivo, un campo potencial de 
batalla donde impera la lógica amigo/enemigo tipita 
de los fenómenos populistas: el que gana se lleva tilo, 
Así ha sido, a grandes rasgos, en los populismos latino 
del pasado en América y en Europa, y así sería proba - 
blemente hoy si la obligación de hibridarse con el lin- 
tado liberal no frenara el fenómeno, al menos en parte, 


EL IMPULSO REDENTOR 


La inagotable resistencia, en el tiempo y el espacio, «e 
la imagen del enemigo interno en el mundo latino e» 
en este sentido el obvio corolario de la persistencia de 
las cosmologías dicotómicas que el populismo ha hw- 
redado del imaginario religioso, del cual es la ciuu 
moderna y secular. Por tanto, la acción política sigue 
siendo en la historia moderna del mundo latino ln 
expresión de una pulsión escatológica, de una vocación 
redentora que en todo momento apela a los impera- 
tivos absolutos de la Verdad y de la Justicia, de la Ho. 
nestidad e incluso de la Felicidad y el Amor. Hipote- 
cada por el quimérico logro de estos objetivos sublimes, 
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la queltira.t trató de conseguir autonomía para afirmar 
1 ligrialad y legitimidad como sistema de reglas e 
iwtiiaiondes que permitieran a la interacción de ideas 
e HMlenses aproximarse lo más posible a la verdad y a 
lu Justicia como se entendía en esa particular época. 
bario se ha visto, el impulso redentor tiende a trans- 
farina los conflictos políticos en guerras religiosas, en 
11 trentamiento entre la verdad absoluta y la palin- 
grisiu opuesta. 

li lecho de que el maniqueísmo populista tenga 
vah es ¢ inspiración religiosas no implica que sea ex- 
+ luivivo de la herencia ideológica de la cristiandad me- 
dirvalen Europa o de la colonial en América. En suma, 
que shu sea hijo de la tradición católica. Bien mirado, 
ale maniqueísmo también ha mostrado vitalidad en 
il diente opuesto, es decir en la vertiente ilustrada, o 
vi aquello en lo que esa tradición se inspira, donde en 
vi hos casos se ha revestido de un cierto jacobinismo, 
mis anticlerical que laico, también él deudor de la 
yIsien populista del mundo. Tan es así que desde el 
populismo mexicano de la Revolución hasta el actual 
ilv Berlusconi—no se podrían imaginar dos casos tan 
aliados entre sí—, en el mundo latino suelen encon- 
lense ejemplos aparentemente paradójicos de fenó- 
menos populistas que reivindican el liberalismo como 
handera ideológica, aunque luego se desvíen comple- 
tente. Desde luego, estos tipos de liberalismo muy 
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frecuentes incluso en la historia española surgicruts y 
para echar por tierra el unanimismo confesional quid. 


k 


hacía impermeables a sus valores las sociedades nut 
nistas del mundo latino o, como en el caso de Berlings 
coni, con el objetivo de destruir el denso entrelata- 
miento creado en la historia italiana entre la cutting 
católica y la cultura comunista, pero no pueden dem’ 
de alimentar el torbellino populista que ha alteran P: 
todavía altera el paisaje político de muchos paises bw» 
tinos, como un remolino de aire que barre todo lo yw 
encuentra en su camino. 

Pero el cambio del orden antiguo al orden modern 
del imperio o de los Estados católicos a los Estados- 1 
ciones, de la soberanía de Dios a la del pueblo, no In 
modificado del todo un paisaje ideal todavía imprig 
nado de alternativas maniqueas típicas del universa 
religioso del pasado, dominado por sistemas ideolí 
gicos que prometen la salvación y amenazan con ln | 
condena, predican el amor y en nombre de ese amw 
practican el odio por el enemigo: los casos tan dite- 
rentes pero paradigmáticos de Berlusconi en Italia y 
de Chávez en Venezuela, que se volverán a aborda 
más adelante, son emblemáticos al respecto. Ambws , 
han preferido actuar como lideres amorosos, en per. ! 
fecta concordancia con el lenguaje que tanto aprecialm 
Eva Perón, y en nombre de ese amor han lanzado sis 
temáticamente injurias contra sus adversarios que, 
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d estra Piygzo Chávez y el monopolio del amor. 


re huulos de este modo det territorio del amor, solo 
pralin quedar confinados en el del odio: “Inundemos 
Vareguela con másamor aun”, gritaba Chávez en 2012, 
slo ires años después de que Berlusconi hubiera ce- 
thudo la afiliación de los italianos a su “partido del 
attor”, y más de medio siglo después de que Eva Perón 
hubuera jurado mil veces que todo lo que hacía era 
¡nit amor al pueblo argentino”. 

Altora bien, este paisaje de contraposiciones “abso- 
huss” que el populismo siempre está dispuesto a al- 
«niza atraviesa toda la historia del mundo latino, 
ti ade luego más que la del mundo anglosajón. Aun 
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cuando se trate de diatribas, como en el siglo xix, uny 
tra la Iglesia ocontrala ciencia o, como en el siglo wi 
de la catarsis nacionalista primero y de la revolu is 
naria después, hasta las actuales disputas sobre h 
pecados y las virtudes de la globalización y sus efc tom, 
o en lo que concierne a Italia sobre los pecados y lut 
virtudes de la Unión Europea, como si la globalizin iim 
y Europa fueran los dioses para pedirles la salvación » 
los demonios para destruir, siempre para salvarse. lat 
confirma, una vez más, que el populismo es una visim 
del mundo que no se sitúa en un punto preciso del 
espectro ideológico o de la estructura de clases, su 
que tiende a influir, aunque en grados y modalida les 
diferentes, en gran parte de los actores políticos y «lw 
las clases sociales de una sociedad crecida dentro «le 
horizonte histórico común al mundo latino, o al me 
nos a una gran parte de él. Y también demuestra yw 
si en el Occidente anglosajón el desarrollo de la der 
cracia representativa ha permitido atenuar y canaliza: 
el potencial destructivo del populismo favoreciendo 
procedimientos institucionales y códigos culturales di. 
rigidos a transformar al enemigo en adversario, al Bien 
en algo excluido del régimen de monopolio y al ton: 
flicto social en un fenómeno fisiológico que se dehe 
regular e institucionalizar, en el mundo latino esa trans. 
formación ha resultado y a veces todavía resulta más 
difícil y superficial. 


LÍ 
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444 pues, el populismo es un fenómeno político 
sniene en la historia del mundo latino. A veces, su 
pete all destructivo y totalitario ha sido contenido 
y iwrbibalizado por la preponderancia de las institu- 
viam x políticas pluralistas atribuibles a la tradición 
Miwon! y democrática, peroa menudo se ha impuesto 
hist an abr con ellas o vaciarlas de contenido. Tanto 
sw Atunérica como en Europa se ha presentado y se 
wcw ut. con sorprendente frecuencia e impetuosidad 
Faj lorimas diversas, e incluso con orientaciones ideo- 

fh us opuestas, de carácter moderado o radical, re- 
ws hanairio o revolucionario, religioso o anticlerical. 
¡Urano us posible? Es obvio que un fenómeno tan 
linea éneo escapa a las explicaciones unívocas, Sin 
«niego, hay un camino posible para comprender y 
ex poliv ar en parte los orígenes más profundos de su 
#nirencia en elárea latina, aun cuando sean lejanos 
vis rl tiempo y el espacio, y se encuentren muy arrai- 
finos en la estructura material e inmaterial de las so- 
sirilades latinas. 

¡Cuál es, en síntesis, ese camino? Como ya se ha 
amin ipado pero hasta ahora solo se ha explicado en 
pni le, las vicisitudes históricas del mundo latino pa- 
nuen haber generado y reproducido en el tiempo al- 
tutos elementos ideales y materiales fértiles para que 
tl populismo conservase una elevada capacidad de “ex- 
pl ar” el mundo y de imponerse sobre la visión de la 
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tradición ilustrada. Aquí vale la pena recordar estur 
elementos fundamentales. 

El primero y básico consiste en la tensión histórica 
entre la naturaleza segmentada de las sociedades y lun 
Estados de la Europa latina y de América Latina y en 
el universalismo espiritual que ha forjado a la civiliza 
ción paraconducirla a una unidad de fondo. En otr» 
palabras: esas sociedades así divididas por el espacin y 
la historia se apoyaron desde el inicio en un principio 
espiritual de unanimismo, que los populismos mu 
dernos proponen en forma secularizada, en su ambi- 
ción de encarnar al pueblo en su totalidad y unifor 
midad. La consecuencia más evidente fue, y lo i» 
todavía, la persistente recurrencia de un imaginario 
que aspira a superar las divisiones políticas e ideoló- 
gicas, sociales y étnicas en nombre de una unidad pri 
migenia y natural y, para ello, propone como objelivw 
la armonía colectiva y la unanimidad espiritual o ideo 
lógica. El populismo se nutre de ese imaginario con la 
pretensión de hacer de su pueblo todo el pueblo. 

Este imaginario, que con el tiempo ha permeado al 
mundo latino más allá de los confines de la tradición 
política inspirada en el cristianismo, ha sido una cit: 
racterística en gran partecomún atodos o ala mayo 
ría de los actores sociales y políticos, Hasta tal punto 
de poder aplicar a todo el orbe latino la aguda y céle- 
bre observación que hizo Benedetto Croce sobre Italia, 
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segun ly cual “no podemos decirnos no cristianos”. El 
hunlamento ideológico monista de esa cultura política, 
venidero núcleo de la visión populista del mundo, 
hu tepresentado y todavía representa en el mundo la- 
tna una herencia ambivalente, que en gran medida 
İha la peculiaridad de la vía holística por medio de 
hu yal el populismo ha entrado en la modernidad: la 
minlernidad política en la época democrática de las 
masts; la modernidad económica, que siguió a la re- 
«“vlución industrial y presagió los cambios continuos 
y lus diversificaciones sociales, la modernidad ideal y 
“puitual, dominada por la progresiva diferenciación 
y la apertura del “mercado” religioso e ideológico y de 
Inaerconlarización. 

l'n presencia de los atributos de esta modernidad, 
«se imaginario ha opuesto una reacción “solidaria”, 
vyalucir basada en el principio de la unanimidad y de 
la ¡nimonía social, perseguida ante todo a través de 
hu canales “naturales” típicos de su cosmología: la 
tamilia, en primer lugar, que en gran parte del mundo 
Inmo sigue siendo el fundamento de la arquitectura 
mn jal, del funcionamiento político y de la estructura 
wm unámica, de la red financiera y de los carteles de la 
delincuencia. Y después las corporaciones grandes y 
pequeñas, profesionales o espirituales, militareso sin- 
divales, las comunidades territoriales de diversa índole 
y asi sucesivamente, que han dado vida a la sociedad 
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de “cuerpos” que desde el ancien régime se ha tran» 
mitido y reproducido con particular vitalidad en el 
mundo latino. 

Sin embargo, ese imaginario antiguo ha demostr:iulu 
ser poco adecuado para afrontar las características cada 
vez máspluralistas y diferenciadas impuestas—inclu»mi 
en las sociedades latinas— porlas rápidas transforma 
ciones sociales y económicas del mundo moderna. l4 
convivencia con las diferencias y los conflictos de m 
den político e ideológico ha resultado más dificil «ue 
en otros lugares, así como ha sido más problem. 
la adopción de instituciones y los comportamientos 
dirigidos a reconocerlas, legitimarlas y reglamentarkn, 
En efecto, si esto se considera como la consecuen u 
natural de esa visión del mundo a la que los populis 
mos le han dado tantas veces una expresión políti, 
la percepción de esas diferencias y conflictos, como 
factores exógenos, fue el síntoma de una patologi» ıle] 
cuerpo social. En este sentido, se diría que la frecuen 
aparición de la contraposición amor/odio en la histo 
ria del mundo latino sería la transposición secular del 
binomio teológico salvación/condenación. 

No obstante, para comprender la persistencia y vita- 
lidad del populismo y de su imaginario en la historia 
del mundo latino, con el entrelazamiento entre seg 
mentación social y tradición monista, tanto en el plim» 
espiritual como político, se debe añadir otro element 
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«Hero Un elemento de larga duración que ha hecho y a 


vo» todavia hace vivir a los países latinos de Europa 
y Ática en una especie de constante “momento po- 
pult”, Se trata, como ya se ha recordado varias veces, 
ik iu situación periférica respecto a las grandes con- 
tiha tones ce la edad moderna: la revolución industrial 


Y ln wvolución constitucional. Esa perifericidad, o ese 
wunj: elo del Latecomer, ha sido un desfase por muchas 
pains, pero en lo queaquí interesa, ha resultado sobre 
Hahnin extraordinario recurso ideológico para muchos 
ás tenes políticos y sociales que en el mundo latino se 
štetu nducidos a atribuir laslaceraciones que causaba 
ri anc uentro con esos fenómenos a las solapadas ma- 
hihubirass del modelo extranjero, que atentaba contra la 
udad y la identidad del pueblo y de la nación. 

|! Indo a esa perifericidad, la defensa populista de 
In suuuinidad del pueblo amenazada por los vientos 
th la disgregación llega a ser un elemento de legitima- 
sd leal ante los cambios sociales y económicos im- 
pables « causas exógenas, y lo llega aser incluso para 
Mba prim parte de ese mismo pueblo al que el popu- 
hanu ofrecía una protección en modos familiares, 
va esada generalmente en los términos éticos y espi- 
¡Htnles característicos de su universo religioso. Por 
lulu estos motivos, en el mundo latino la delicada 
Ihtmictón del unanimismo al pluralismo, del mundo 
hrhirquico y estático al democrático y dinámico, de las 
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comunidades cerradas a las sociedades abiertas lu t 
sultado desagradable y casisiempre traumática. | la»+4 

tal punto que en numerosos casos se podría decir «qué ] 

es incompleta. Nada lo testimonia mejor que la wi Y 
sistencia y la amplia aceptación que ha tenido y tintu 

vía tiene el imaginario populista. 


AMÉRICA LATINA, PARAÍSO POPULISTA 


En este panorama, América Latina se ha ganado la 
fama de continente populista por definición. Del1ec|ra, 
en esa área el populismo es hoy y ha sido en el pashu 
mucho más que un fenómeno difundido y persistente, 
y al contrario que en otras partes del mundo no se Jm 
visto generalmente obligado a hacer pactos conelcon» 
titucionalismo liberal. Por eso, a menudose ha erigido 
en régimen consolidado; por ejemplo, con Juan Perón 
en Argentina, con Getulio Vargas en Brasil, con Lázaro 
Cárdenas en México, y en muchos otros casos en lun 
años treinta y cuarenta del siglo xx, pero también con 
Fidel Castro en Cuba y con el general Velasco Alvaradu 
en Perú en los años sesenta, hasta Hugo Chávez en 
Venezuela a fines del siglo xx. 

Por lo tanto, es acertada la observación de que en 
América Latina el populismo nunca ha dejado de ser 
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1 ludo “modelo rival” de la democracia represen- 
Mi a Mas bien, es el modelo hegemónico en la his- 
vin politica regional. Lo cierto es que el populismo 
nosmericano también fructifica en el universo 
frinn ratico y en el vasto horizonte de la historia po- 
Msn e ideológica occidental. Como quiera que se 
e Li experiencia, no caben dudas de que, desde 
inilependencia de las Coronas ibéricas, la legitima- 
Sw di lodo orden político en América Latina ha sido 
841 pueblo soberano”. 

¿A qué se debe la extraordinaria persistencia y po- 
pbu lad del populismo en América Latina? Las ra- 
fien son múltiples y complejas, y no solo obligan a 
lim er una reflexión más general sobre el “populismo 
haria”, sino que inducen a pensar que en ningún otro 
Ingar ha parecido tan profundo el surco entre demo- 
+14 11 “imaginada” y democracia “real”, entre las ins- 
llluiames democráticas hijas del constitucionalismo 
Iber al y basadas en el orden político, y el funciona- 
miento efectivo del “juego” democrático, a menudo 
Ina paz de servir de canal eficaz de integración de las 
un ledades surcadas por profundas divisiones sociales 
y €tnicas. Este surco, que deriva en gran parte de otro, 
más profundo en América latina que en otras partes, 
wara el espíritu individualista propio de las demo- 
niclas liberales de la naturaleza predominantemente 
¿mporativa y comunitaria de las sociedades en esa área. 
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Esa desviación ha sido en parte una consecuen y 
una causa del escaso arraigo de la visión liberul «el 
mundo en América Latina, donde por el contri ul 
imaginario en el que abrevan los populismos sicmy ne 
ha tenido raíces profundas fijadas en la era colomal 
por las monarquías ibéricas, que desde la Edad Melis 
fueron las fraguas más importantes, y ha seguido re 
generándose en el contraste con las caracteríslicas 4 
menudo decepcionantes adquiridas por la democr:u 1 
constitucional. Y de esta manera, con las modalidiulea 
autoritarias propias de su vocación maniquea, el fu 
pulismo ha sido en América Latina un eficaz canal de 
acceso de las masas a la dignidadsimbólica y material, 

En resumen, América Latina ha sido y todavía «a «l 
paraíso del populismo. Desde Argentina hasta Ecua- 
dor, desde Bolivia hasta México, desde Perú hasta 
Cuba, con las raras excepciones de Chile, Costa Rita 
y Uruguay, el populismo es hoy y ha sido durante grm 
parte del siglo x x una de las características endémicas 
de la vida latinoamericana: de la vida política y social 
como de la vida religiosa e intelectual. ¿Cómo es po- 
sible? ¿Por qué es tan fértil el terreno de ese continente 
para hacer madurar tan a menudo y tan lozana la 
planta del populismo? 

Estas preguntas son por sí mismas más que suficien- 
tes para justificar una breve y parcial desviación de 
nuestro análisis del populismo latino para adentrarnos 


POPULISMO LATINO | 211 


Ficus vertiente americana. En realidad, las caracterís- 
ti" ue ha asumido el populismo en la mayoría de 
h= + :1uos han expresado el núcleo ideológico en forma 
hi evulente que se configuran como modelos. Y son 
this, por lo tanto, para comprender sus manifesta- 
tlunv», incluso en otros lugares, empezando con la 
Burapa Latina. 

| «evulente que en América Latina no hay consenso 
uh eb populismo, como en otras partes, por otro lado. 
Y menos aun sobre qué es y por qué retorna con tanta 
liwszu y regularidad. Con el tiempo, el populismo ha 
retuslo dispuesto a asumir una tendencia de “izquierda” 


yir prece en las antípodas de la vertiente de “derecha” 
anida generalmente en Europa, pero en realidad, 
unio ya se ha podido observar, el fenómeno y el con- 


y ptes escapan a su localización en un punto preciso del 
aipectro ideológico tradicional. Especialmente si se 
,midera en los términos tradicionales de derecha e 
Hiunrda. ¿Acaso el Perón “fascista” de los años cua- 
«nta no fue invocado como deidad dela “patria socia- 
Ista" treinta años después? ¿Y el Vargas “reaccionario” 
del Estado Novo no se convirtió luego en el “padre de 
lus pobres” de la iconografía progresista? ¿Acaso esto 
nu había ocurrido con Benito Mussolini, que realizó el 
vamino a la inversa? Pero hay ejemplosanálogos a mon- 
rones en el vasto laboratorio populista latinoamericano. 
lua orientarnos y encontrar al menos una clave en la 
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bulliciosa cacofonía de las mil voces que seprornnm he 
sobre el tema, es conveniente reconsiderar brevemente 
el dificil debate acerca de su naturaleza. 

Como en Europa, los populismos en América 1.:s144 
nacen, prosperan y se difunden cuando la región u 
algunos desus países entran en la “modernidad”. | s 
es una palabra vacua, si se quiere, usada en ex em, 
pero que aquí tiene el sentido mencionado en los «u 
pítulos precedentes: es decir, los populismos surgen 
después de un largo período de profunda inmersion 
en la ola expansiva del Occidente, de la cual Amé 4 
Latina es el más extremo y lejano destino. La ponen 
tosa globalización que invadió el área entre la mitul 
del siglo x1x y la Primera Guerra Mundial, integrin 
dola a la economía británica en plena expansión y 
transformando su perfil demográfico, social, ecomí, 
mico y cultural, creó las condiciones en las cuales nu 
ció y prosperó el populismo. Pero lo hizo socava min 
el antiguo orden, el orden corporativo del período 
colonial, jerárquico y paternalista. Esto provocó laa 
fracturas típicas de la modernidad: la cuestión social, 
es decir el conflicto entre capital y trabajo; la cuestión 
política, o sea la transición dela política de unos pocos 
a la política de masas; y la cuestión espiritual, o la 
separación entre las esferas espiritual y temporal cu 
una región embebida de unanimismo religioso. Por 
consiguiente, el populismo surge como respuesta a 
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gato cotimociones, como una reacción a las transfor- 
wou hws extraordinarias, como remedio o promesa 
el. Wnedio eficaz. 

Ánt pues, en América Latina como en otros lugares, 
-| populismo encuentra su humus en la imperiosa 
hiwadad de ampliación del ámbito público, de ex- 
tuuniór de la ciudadanía política, social y moral, de 
pputección de los huérfanos de las viejas estructuras 
»"ujprorvalivas o de los excluidos de los rituales de la de- 
wun tacta representativa. Esto solo es concebible en un 
In ante ideal donde el “pueblo” es, sin lugar a dudas, 
«| poseedor de la soberanía, la fuente indiscutida de la 
lepuuiidad del poder, el centro del orden social. Desde 
hirgn, esto es válido para América Latina, como de- 
tintestran en modo exhaustivo sus cartas magnas de la 
"pura de la Independencia, y las prácticas electorales 
eniunces vigentes, En este sentido, poco importa quela 
ilemocracia política en la época fuese una rara mercan- 
¿Ju y todavía menos que los gobiernos surgidos en nom- 
Inv del pueblo soberano por efecto de la oleada populista 
¡vepusieran a su vez una versión de la democracia que 
vinfaba los aspectos fundamentales del constituciona- 
lsmo liberal. Importa, en cambio, que los populismos 
miwieron y se desarrollaron como promesas de rescate 
de la soberanía popular incautada y pisoteada por esta 
a aquella elite: desde la autocracia de Porfirio Díaz en 
México hasta la democracia fraudulenta de la Concor- 


214 | El POPULISMO 


dancia argentina en los años treinta, desde el frágil min 
oligárquico brasileño de la República Velha, hasta ul 
moribundo bipartidismo venezolano en los años nu 
venta, y así sucesivamente. 

A pesar de ello, los estudios sobre el populismo kn! 
noamericano adoptaron y todavía adoptan a menuda 
—mucho más que los estudios sobre el populismo «n 
Europa— una perspectiva “estructuralista”. Y esto nu 
es casual, dado queesa tendencia predominante reloj 
en el fondo el imaginario muy difundido que tanto al tie 
a los mismos populismos. En realidad, se trata de una 
perspectiva quesubestima la dimensión política e ideo 
lógica de los populismos, enfatizando el punto de visia 
socioeconómico, es decir las bases sociales o los mode 
los económicos que a su vez le hacen de contorno. 

Anunciado con “fuegos artificiales” por la Revolu 
ción mexicana y propagado con extraordinario vigor 
después de la gran crisis de 1929, el populismo parece 
en este panorama el mero corolario político de la cu 
de la industrialización y el nacionalismo económi» 
quese inicia entonces. Inspirados por las dos principu- 
les teorías del desarrollo en boga en los años sesenta y 
setenta, la de la modernización y la de la dependencia, 
esos estudios reflejarían la propensión a atribuir los 
fenómenos políticos, en forma más o menos mecánica, 
a factores determinantes socioeconómicos. Visto a 
través de esa lente, el populismo latinoamericano pa- 
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wea 1 lenómeno peculiar pero transitorio, típico de 
sii hae precisa del desarrollo tardío de un área peri- 
mhn y destinado a morir con su superación. En otras 
y: 1lubrits, la fase coincidente con el despegue de la in- 
diws111alización, la ruptura de las relaciones de produc- 
theti Inaclicionales y la creación de un ejército de tra- 
hujaslores, disponible para la movilización política. 

A estu interpretación de los hechos-—en modo al- 
guno avara de resultados— también sele escapan algu- 
uns i aracterísticas políticas del populismo, como el 
luh iugo carismático, la vocación plebiscitaria y la 
intolerancia con los vínculos institucionales. Más aun, 
winle a considerarlas secundarias con respecto a las 
polias económicas populistas basadas en el diri- 
yhine estatal y orientadas a la industrialización y la 
puatección del mercado interno, y a las consecuencias 
sm tales de los movimientos populistas, compuestos 
ih ubreros, trabajadores rurales y clases medias infe- 
noves atraídas por la política redistributiva, 

tum embargo, con el tiempo las cosas han cambiado 
al menos en parte, hasta tal punto que esa interpreta- 
ni del populismo se ha renovado, tratando de quitarse 
dr encima los excesos de determinismo del pasado. Lo 
sierto es que bien mirado parece evidente que el popu- 
hamo en América Latina trasciende las peculiares con- 
livrnes indicadas por los estructuralistas, para presen- 
turse en contextos más heterogéneos, incluso donde las 
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bases sociales y las estructuras económicas que se «u 
pone que lo acompañarian no existen todavia o [wa 
dejado de existir; o donde menos se pensaría en emoti 
trarlo, por ejemplo, en los meandros de las diferentre 
dictaduras militares de los años sesenta y setenta. NI 
siquiera la democratización de los años ochenta y m 
venta y la adhesión de tos gobiernos de la región :1 b 
políticas liberales del Washington Consensus determi: 
naron la desaparición del populismo, como se habri: 
podido esperar. Hasta el punto que muy pronto, prt: 
mero en los medios de comunicación y después en lus |. 
universidades, empezó a afirmarse que el neolilwia  ! 
lismo y el neopopulismo —teóricamente en las ¿mti ' 
podas— estaban demostrando ser compatibles. 

Pero esto no fue todo, ya que en el interin el popu: 
lismo resurgía incluso en su apariencia más tradicional, 
especialmente cuando en 1993 el derrumbamiento del 
sistema político venezolano abrió la vía a Hugo Chávez, 
que muy pronto se reveló como el eslabón ideal de una 
cadena histórica que ya unía a Juan Perón con Fidel 
Castro, y cuyas ramificaciones son prácticamente in* 
numerables. En suma, poco a poco se impone la evi- 
dencia, al menos para muchos, de que en América 
Latina como en la Europa latina el populismo es un 
fenómeno nacido de una visión holística del mundo, 
que en el orbelatino tiene profundas raíces y conserva 
gran vitalidad, sobre todo en las fases históricas de 
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tapia tr msformación, en las cuales se hace más aguda 

jë ptp ión de la disgregación comunitaria. 
| % lu huz de tanto “brillo” populista, no sorprende 
a ibriale los años ochenta tuviera éxito una corriente 
Y estunlios sobre la búsqueda del núcleo ideológico 

| populismo latinoamericano. Una corriente gene- 
mente formada por politólogos que, no obstante, 
Im ta a los historiadores a encontrar en ese núcleo 
Binimcencias antiguas, típicas de la arquitectura po- 
o a yde la implantación espiritual de la era colonial. 
fru cso el creciente esfuerzo de individualizar el punto 
find umental del imaginario populista plasmado en el 
! emes do la historia de América Latina: un riesgo teó- 


than a primera vista, debido al lugar común cultivado 

} 1 mesa parte de las ciencias sociales, según el cual los 

y fwipmlismos serían no-ideológicos, sino puro pragma- 
smu, Desde luego, esto no pretende negar la impor- 
hana w de los factores económicos y sociales en la ca- 
w terización de cada populismo, sino indagar los 
usigeites recónditos de una suerte de “populismo ge- 
ato”, de un humus populista común en contextos 
us económicos muy diferentes entre sí. Un humus 
«ur remite al tejido más profundo de las sociedades 
lanmoatnericanas, fruto de su experiencia histórica, 
alunento de su cultura política y reflejo de la menta- 
Intl y las creencias de sus habitantes y actores políti- 
ua, sociales, religiosos e intelectuales. 
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LA FUERZA DEL POPULISMO LATINO 


Pero si el populismo en América Latina como, jun 

otro lado, en la Europa latina, resiste y retorna no +a 

solo por el imaginario que evoca y transmite, «lb 
también por las condiciones materiales quelo ilin + 

tan, Condiciones que favorecen el cambio frecuente 

de la cultura política latente a Opciones políticas uinte E 
cretas, como las que veremos a continuación. 

En general, el populismo suele arremeter cunts 
determinadas elites en nombre del “pueblo”, eu In 
acepción que se ha mencionado, considerándolv dra 
pojado de la soberanía por una suerte de oligarquia 
compuesta de partidos tradicionales o de potentuliw 
económicos, de intelectuales cosmopolitas o de toil 
ellos juntos, culpables de haberle usurpado la repre 
sentación. Pero esas elites pueden variar a su vez cu el 
curso del tiempo. Y no solo en América Latina, conw 
recuerda el caso italiano, donde el populismo en as 
censo los ha señalado como “el guiño! de la politna”, 
como “los intelectuales de izquierda”, como los Iyun 
queros y Europa, o bien como la “Roma ladrona", y 
así sucesivamente. 

Ese “momento populista”, como se recordará, suele | 
además coincidir con la culminación de un largo y 
radical ciclo de transformaciones, tanto económicas 
y sociales —inducidas por la globalización o los flujor il 
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selfintnrias— como políticas —por ejemplo, el de- 
¡hembimiento de un sistema político hasta entonces 
npuruleimente sólido—, que producen en vastos sec- 
min ale lu población una sensación de desconcierto, 
in:-gurnlad y pérdida de la identidad. En estos casos, 
rs ly probable que el populismo encuentre un clima 
tanmiable para acoger su promesa de reintegración 
mitral y simbólica: entonces abundan los llamamien- 
ti + hwistas o peronistas al rescate de la dignidad del 
parlla; las invocaciones de la Lega Nord y Berlusconi 
«ab Li liberación del fisco opresor; y la exhortación 
t$ tusina Kirchner a la unión de todos para que la 
Argentina vuelva a ser la idealizada comunidad del 
¡+111u que fue en el pasado. 

tale cortocircuito de la representación se ha pro- 
il nlo y continúa produciéndose con extraordinaria 
br nencia en América Latina, o al menos en gran 
porte de ella. En efecto, aquí, en una sociedad seg- 
mentak, es decir surcada por profundas fallas étnicas 
r eultnrales producidas desde el trauma de la Con- 
pusit, tallas agudizadas por la esclavitud primero y 
juas his numerosas oleadas migratorias después, coin- 
chlen la crónica debilidad y la limitada capacidad 
n luyente de las instituciones democráticas. En otras 
palabras, aquí existe un notable contraste entre las 
"a turas democráticas de la arena política y las es- 
he lnras a menudo autoritarias que todavía predo- 
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minan en las relaciones sociales. Un reflejo de vn 
contraste es la separación y el alejamiento de ammpÍ1mn 
franjas dela población —ansiosas tanto de integrau wa 
material como de rescate ético— de la demotisi it 
liberal y de su espíritu. 

El imaginario populista, intolerante con toda fonna 
derepresentación política pero comprometido con un 
concepto social que postula la unión armoniosa «ke la 
sociedad, invoca el nexo solidario que vincularía a mi 
miembros por voluntad de Dioso delas leyes natura 
les, y reivindica una conexión directa entre el puebli 
y quien encarna su identidad, el líder. Nos guste o nu, 
el populismo resulta bastante próximo y familiar, y 
sus respuestas parecen tranquilizadoras para much 
grupos e individuos a quienes la democracia represen 
tativa suele ignorar: los pobres, los indígenas, los ne» 
gros, los campesinos sin tierra, los trabajadores de- 
socupados, como ocurre a menudo en América Latina, 
o los ciudadanos cansados de los privilegios y la co» 
rrupción, del peso del fisco o de la burocracia, como 
se ve a menudo en la Europa latina. 

Precisamente, el peculiar contraste entre las insti 
tuciones representativas carentes de legitimidad y el 
sólido imaginario del populismo es coherente con la 
estructura corporativa de esas sociedades, que está es 
la base del peronismo en Argentina, del frecuente re- 
torno de José María Velasco Ibarra en Ecuador, de lu 
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ios ion macionalistaboliviana en 1952, delos triun- 
te «luctorales de Getulio Vargas en Brasil en 1950 y de 
tah Ihanez en Chile dos años más tarde, así como 
la movimientos populistas congénitos en el orden 

vlin nario mexicano y de las numerosas pulsio- 
“populistas que constelan la historia peruana y 
pinnen, nicaragüense y paraguaya. Y ese contraste 
hu lus ho posible el ascenso al poder de líderes tan 
ifvientes como Carlos Menem en Argentina y Al- 
heto Pujimori en Perú, surgidos de las ruinas del 
imdelo dirigista de sustitución de importaciones, y 
lupa Chávez, que entró en la escena por la agonía del 
l)¡nurtalismo venezolano. 

tui otra parte, si estas son las características del “mo- 
nu utu populista”, se comprende la oleada de popu- 
histo que se impuso en América Latinaentrelos años 
sente y cincuenta del siglo xx, dados los efectos dis- 
ui faulores sobre las sociedades locales de la moderni- 
an jòn iniciada en las últimas décadas del siglo x1x; y 
w omprende por qué el populismo acosa todavía hoy, 
denpués de veinte años de intensa “globalización”. 

l'odo lo dicho hasta alhora explica una aparente pa- 
udoja, en virtud de la cual en América Latina los po- 
¡ulisinos se proclaman revolucionarios sin serlo. O al 
menos, sin serlo en un sentido tradicional. Por un lado, 
ws verdad que los populismos pretenden regenerar a 
ma determinada comunidad derribando a las elites 
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que están en el poder y su orden: como ocurrió vm 
Porfirio Díaz en México en 1911, con el régimen «le la 
Concordancia en Argentina en 1943, y con el de la "ros 
ca” en Bolivia en 1952, con la partidocracia en Peri rn 
1968, en Venezuela en 1998, y en Bolivia en 2005, y «nl 
sucesivamente. Por consiguiente, en este sentido lok 
populismos son revolucionarios, ya que producen niu 
sustitución drástica y repentina de las elites y se erigen 
en fundadores de un nuevo régimen. 

Pero, si bien son revolucionarios en relación von 
los regímenes que los preceden, o con respecto a sus 
“enemigos”, no se puede decir que los populismios lo 
sean también por enunciar un nuevo orden donde “el 
pueblo” es efectivamente el eje del orden social y pu 
lítico. En realidad, ese “pueblo” suele terminar ens 
rrado en las redes protectoras que esos regimenes 
crean en su nombre, como el partido único en Culw, 
el casi único en el México del siglo xx, el Estado cos 
porativo de Getulio Vargas ola comunidad organis ls 
peronista, el “socialismo” chavista o el étnico de lva 
Morales. Esto ha generado muchas veces la repulsi «le 
los “verdaderos” revolucionarios, comunistas O na 
cionalistas según los casos, que habían abrigado tantan 
esperanzas con este o aquel movimiento populista osi 
las expectativas de reunir a ese pueblo sobre el cual 
solían ejercer escasa influencia. Expectativas frustrar 
por la evidencia de que ni los populismos ni sus pue: 
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bhis sm lo que susidealesimaginan,sino que tienden 
a 1everdecer los esplendores del antiguo imaginario 
jito con sus corolarios de familiaridad y cliente- 
jeno, patrimonialismo y caudillismo, corporativismo 
y asboritarismo. 

i n este sentido, los casos de la Argentina peronista 
sih! México del siglo xx son más emblemáticos. Pero 
tanbnén lo son los regímenes más radicales, que per- 
sify ten a su vez la ilusión de eliminar todas las fractu- 
tas sociales, apostando por el hermetismo autárquico 
y rl culto manierista de la propia pureza en presencia 
ile un mundo enfermo. El caso de la Cuba castrista ha 
hlu precursor en este sentido. Por esarazón, no sor- 
pende que los populismos —incluso el mismo popu- 
[bino en épocas diferentes— a veces sean “progresis- 
tar? y otras veces “conservadores”, representantes de 
l trabajadores o de los propietarios y que, después 
«le haber distribuido los recursos al “pueblo”, le exijan 
¡uuslucir más o lo priven de medios autónomos para 
hn er valer sus reivindicaciones. 

| Iny como ayer, en América Latina como en otros 
lugares la ambivalencia del populismo salta a la vista. 
tur nn lado, los populismos han sido canales de inte- 
pa ión y nacionalización de las masas. Mientras lo 
hs dan, han desarrollado una evidente función demo- 
'1Mtica, pero en el plano social y no en el político, ya 
«ie muchos líderes populistas de pasado dictatorial o 
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han m.mifestado una explícita tendencia totalitaria, 
Fla: expresan una verdadera vocación totalitaria, en 


m1 y reclaman un monopolio natural. El pueblo del 
doyuilisiro abarca todo: el bien, la virtud, la nación 
nam atributos eternos y definitivos. Fuera de él, 
Mb" ¡1era el mal, la enfermedad que ataca y divide el 
Eanisimo social sano. La lógica maniquea delos po- 
Hanhsmos no deja una salida. 

| rx ididos a regenerar al pueblo, a rescatar su iden- 
thal pura amenazada, a realizar un plan providencial 
th salvación y justicia, los populismos son impermea- 
hir e intolerantes con el pluralismo: en su interior y 
un el mundo que los rodea, Un pluralismo al cual, 
aslenás de atribuirle los efectos negativos de la dife- 
golpista después han asumido el poder con la investi - ww sación social y de la independencia de los indivi- 
dura de! sufragio popular: es el caso de Vargas, de ilui, consideran un cáncer que debe extirparse o una 
Perón, de Ibáñez, de Velasco Ibarra y del mismo A a hleología que hay que tolerar, pero tratando de vaciarla 
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Figura 8. El castrismo en Cuba, un populismo realizado. 


Chávez. Demasiados para ser una excepción y para no sl- au sentido más profundo. 

hacernos pensar que a los ojos de su electorado la fun Asi pues, donde goza el Elegido, es decir “el pueblo”, 
ción social que ellos habían cumplido los había legiti. al puede padecer el condenado, el repudiado. Estos 
mado, prescindiendo delos métodos políticos emple - | lumos términos no son casuales, ya que el mani- 
dos para realizarla. Como tales, los populismos han ¡ueísmo de los populismos latinoamericanos revela el 
llenado, con sus peculiares modalidades y su inspira: Inwscindible nexo con un universo religioso muy vital 
ción palingenésica, el vacio a menudo abismal entre y «increto, especialmente entre las masas populares 
las instituciones democráticas y las franjas más o me- ¿nyos símbolos y liturgia adoptados por el populismo, 
nos extensas de la población. Por otro lado, siempre parecían y parecen todavía en algunos casos mucho 
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más familiares, significativos y comprensibles ue ef 
complejo ritual político de las democracias libeinti s 

En conclusión, es correcto señalar que, al apoyursa 
sobre bases tan precarias, la política en la historin ilw 
América Latina nohacumplidoconsu deber de alnn 
dar las diferencias sociales, reconduciéndolas n is 
terrenode valores y reglas compartidas y encan td 
las dentro del seno dela democracia liberal. Done. Ilg 
ha fallado, el populismo ha llegado a ser, en cal, 
un eficaz instrumento de integración de losexcluthm, 
a través de la referencia a una suerte de comuni bast 
originaria. Dadas las peculiaridades fundamentales spi 
lo caracterizan, el populismo revela con su recurret is 
la debilidad histórica del ethos liberal en Américu 1» 
tina, su dificultad para hacer de aglutinante politin 
más atractivo y prometedor a los ojos de una prain 
parte de la población, y para crear una comunidad 
homogénea, capaz de dar respuesta a la eterna hus 
queda de sentido y pertenencia de los individuos y ihe 
los grupos humanos. 

Del mismo modo, en términos históricos, el pori 
lismo de América Latina refleja la transición peculimt, 
y en tantos aspectos incompleta, del orden antiguo al 
orden moderno, de la soberanía de Dios a la del pue 
blo. Una transición en la que a menudo se ha perdu 
el camino hacia la ampliación de la ciudadanía denm 
crática, que poco a poco habría podido privar de la 
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Rúa val a un paisaje social e ideal dominado por el 
best rapiritual orgánico, por la alternativa de reden- 
ten condenación, por el repudio del pluralismo como 
p mulata de la vida colectiva, por el dogma de unani- 
into político y espiritual, este último transformado 

1 el popolismo en un dogma de unanimismo polí- 
me nleológico. 


Ñ 
HI populismo hoy 


te UYA PRIMAVERA POPULISTA 


«tnos de acuerdo en que el populismo tiene un 
po 7111”, que es un fenómeno inherente a la demo- 
Wm la, que tiende a aflorar en épocas y lugares dife- 
Sua viando se dan ciertas circunstancias, que no se 
panal circunscribir a determinadas áreas del mundo 
js taas del desarrollo político o económico, que es ca- 
Builromco pero no se aparta de su “núcleo” de ideas; 
¡usa bicn, establecido todo esto, no sorprende que 
h mle hace veinte años viva su enésima primavera. Ni 
“n pronderá su creciente extensión en áreas del mundo 
it a encuentran en medio de complejas transiciones 
sl» 111 universo ideológico de tipo religioso a otro más 
wi nhe y ala sociedad de masas, como está ocurriendo 
+ gran parte del mundo islámico. Los elementos que 
eu esla época contribuyen a formar una “estructura 
ih mortunidades” particularmente favorable a la apa- 
tun de los populismos son, en efecto, innumerables, 
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aunque las diferencias de un caso a otro seim ulbvig 
mente enormes. 

En general, la desaparición de la Unión Soviétir y 
el derrumbamiento de los regímenes conmutnsas sẹ 
Europa han desembocado en la multiplicación de pu 
biernos democráticos de tipo liberal y han contri md 
a la democracia representativa una suerte de mnn 
polio político que ha creado enormes expectativain. bat 
mismo se diría, al menos en teoría y con las mus 
sas distinciones necesarias, de la oleada que en el 
mundo islámico ha acabado con diversos regimenp 
autocráticos o teocráticos, y ha sentado las bases ił» 
nuevos sistemas, potencialmente más democráti.un 

La paradoja es que la “victoria” de las democra hi 
y la desaparición de los enemigos, que con su existen 
cia les conferían una legitimidad suplementar, ln 
someta a extraordinarias presiones contra las cul 
en algunos casos tienden a reaccionar creándose 44 
nuevo enemigo. Á esto se suma, como se ha visto, lu 
conmoción causada en las funciones de los Estiubun, 
en los sistemas políticos, en las estructuras sociales, «si 
las ideologías y culturas de cada latitud por ese com- 
plejo fenómeno llamado globalización, que genera la 
difundida percepción de una crisis crónica de disgrr 
gación. Tanto esas presiones como esta conmoción 
crean un panorama ideal para que los populistas en 
cuentren espacio y alimento. Un panorama que lus 
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Imnnenles crisis financieras y las frecuentes crisis de 
hihiislad de las clases políticas percibidas por mu- 
His umo castas parasitarias y aisladas de la sociedad, 
wo Mas de incapaces de resolver los problemas más 
Apicamnitles, hace aun más propicia la maduración de 
ntaga por la homogeneidad perdida. 

¿Y uni sy esto no fuera suficiente, la globalización 
W ih sir ticulado los sistemas productivos, desmate- 
Hilleunidlo grandes sectores en las economías avanzadas 
p wisirayendolos al control nacional en los países más 
fHiwsados, lo que ha dejado muchos descontentos y 
htm vez mas ha suscitado la necesidad de una nueva 
himyición, a través de la recomposición de una co- 
vidal idealizada. Finalmente, la brusca intensifi- 
ie Lun de los flujos migratorios ha cambiado el pano- 
sent étnico, cultural y religioso de casi todos los 
yates, sobre todo en aquellos de acogida, pero en un 
utislo indirecto incluso en los de origen de los emi- 
puentes, donde no han tardado en manifestarse reac- 
ames que invocan la supuesta homogeneidad perdida. 
finan heridas han sido más difíciles de curar donde ha 
finnllado la guerra. 

l consiguiente, Europa y grandes áreas del mundo 
ahaviesan una típica crisis de disgregación, a la que 
hw e de contrapunto una difundida demanda de re- 
hu rgración, que los populismos -—en opinión de mu- 
H=- parecen interpretar de un modo satisfactorio. 
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En esta nueva oleada populista, queda por vers 44H 
es nuevo y quées una simple reedición del populirt 


tradicional. En este sentido, todo induce a pensar pad 


los populismos contemporáneos confirman la peratae 
tencia de un núcleo ideal máso menos definido y pety 
manente. De hecho, los nuevos movimientos o liv 
populistas, como sus antecesores, tienden a apinvaf 
las crisis de legitimidad del sistema político y apelan $ 


un implícito imaginario de unidad y cohesión alt: | 


lutas, Además, se declaran libres de cualquier tipo «bj 
responsabilidad y actúan como extraños respectu 
mundo político, mientras ofrecen una interpretasi 
maniquea de esas crisis, expresándola generalmntl 
en términos de condena moral. De acuerdo con ve 
interpretación, hay una clase política corrupta que s 
enfrenta al pueblo, a su “pueblo” virtuoso pero di 
fraudado, destinado a reasumir el papel que le esque 
como poseedor de la soberanía. Llegados al poder, lm 
populistas hablan en nombre del “pueblo” del que 
alirman encarnar la homogeneidad y la virtud, y ante 
el cual agitan la sombra de los enemigos, internon +i 
externos, que los amenazan, En nombre de esa homn 


geneidad y de la voluntad del pueblo así regenerinln - 


tienden, finalmente, a concentrar el poder -—cuamlo 
tienen la fuerza para hacerlo— y despojar al Estado «li 
derecho de su espíritu y sustancia: “el pueblo me li 
elegido” es su lema, y ningún órgano constitucional, 
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gio eletivo, puede imponer límites a la voluntad 
ibn y al lider que ha elegido. En esta empresa se 
Hespári com mayor éxito cuando la crisis de legitimi- 
Liu sido más grave y el ethos liberal más superficial; 
vanbito, encuentran más obstáculos y a veces ba- 
feia lr inqueables donde este último tiene raíces 
nit piolundas y ha estado menos sometido a la dura 
agl de la crisis. 
Y ueno los viejos populismos, los nuevos no confían 


“Jn representación y apelan a una relación lo más 
tu ada posible entre los electores y un líder que sepa 
¿+ mnn la supuesta voluntad colectiva. En un plano 


: Š uate polundo, en los populismos actuales persiste el 


«pario basado en la aspiración a una comunidad 
lalmgénea y pura. De hecho, es a esa idea de comu- 
sb laal que los populistas continúan apelando cuando, 
al: ombarir la corrupción y la partidocracia, convocan 
al pueblo” a unirse contra “los políticos”. Y es una 

¡hn son de tipo holístico la que anima al populismo 

Mauna la amenaza que se cierne sobre la identidad de 
fe» naciones, regiones o “pueblos” por efecto de la glo- 
hitza ión o de la inmigración, de la voracidad de los 
¡tudrres intangibles o de los prosaicos capitales finan- 
wrw, de los omnipresentes terroristas musulmanes 
nde los ubicuos imperialistas occidentales. Contra 
«sins y Otros enemigos, el populismo jura defender a 
un pueblo que imagina unido e inocente. 
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EL POPULISMO DE LOS MODERNOS E simadudicar cambios sustanciales al fenómeno po- 

phahi al menos en lo que respecta a su núcleo ideal. 
Algunos observadores sostienen que, aun conser vih | == ner lugar, no todos los populismos del pasado 


su sustrato, el populismo actual presenta ciertas ou:n 
terísticas inéditas. Sobre todo, creen que ha cambinbi 
la base social de los nuevos populismos, lo cual iuh 
caríael desplazamiento definitivo del populismo «he 14 
“izquierda” a la “derecha”. El populismo “de los ann 
guos”, aquel nacido en la “izquierda”, se habría hi:1whs 


en una especie de “intolerancia redentora” que su pH F 


de la visión de una sociedad idealizada donde tenba 
diferencia y toda forma de individualismo habrí: nudes 
abolidas, aunque al precio exorbitante dela exchisin 
de todos los que habían infringido la uniformidasl ul 
soluta, que se confundía de ese modo con una sulidn 
ridad perfecta. Todo esto se basaba en un ideal iv hp 
yente, dirigido a integrar y defender a las clases đa 
pobres del poder desmedido delaselites. El populisttm 
“de los modernos”, en cambio, el más próximo i la 
“derecha”, es el modo en que se manifiestan las [rua 
traciones y el miedo de las clases no pobres, e n muc hag 
casos acomodadas, que están indignadas por la prn» 
tección que el sistema social ofrece a ciertas categorias 
consideradas por ellas inferiores e improductivar, 
como los inmigrantes o los empleados públicos. 

No obstante, muchos elementos inducen a no exa 
gerar la importancia de esa “novedad” y sobre tods 


i 


fshi aulo socialmente incluyentes en Europa y en otras 
partes, corno testimonian los fascismos en el período 
salio las dos guerras. En segundo lugar, entonces 
«vn hoy el populismo, precisamente por sus ambi- 
ten totalizadoras, tiende a impregnar todo el sis- 
ura en el que se arraiga, hasta tal punto que a un 
puipulisimo nacido en la “derecha” suele contrapo- 
mtv ntro surgido en la “izquierda” o viceversa. En 
abia, se podría decir que el “populismo llama al 
¡nquulismo”, en el sentido de que impone una lógica 
naujua en la agenda, el lenguaje y cl estilo político, 
mu esquematización de los problemas, un control 
ih lus tiempos y de los procedimientos, que obliga 
MM huso a losotros actores políticos a hacer uso de los 
minos métodos. 
ln.1l mente, hay lugares, como América Latina sobre 
nula, donde el populismo que hace veinte años pare- 
¿ta inclinarse hacia la “derecha”, abrazando políticas 
nwoliberales, hoy vuelve a incorporar contenidos siem- 
pe afines a la “izquierda”. Esto confirma que ayer, 
lmy y presumiblemente mañana la visión populista 
lel mundo se puede desviar en ambos sentidos de las 
iterentes bases sociales o de las mismas bases sociales 
en ¿pocas y contextos distintos. Y eso sin que resulte 
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sustancialmente afectada la ambivalencia intima má a elsrigente, como en los viejos regímenes comu- 


del populismo, un fenómeno que integra excluye 
queambiciona democratizarlaesfera social empleos 
métodos autoritarios en esa política, y donde poi ı»n 
“derecha” e “izquierda” tienden a superponerse, al 1 
a confundirse y convivir. 

Cuando los populismos se imponen y se translin 
man en régimen, su idea del mundo los lleva a un 
contro! férreo de toda la sociedad, en nombre «le mı 
recuperada homogeneidad, y reproducen en su iub 
rior las divisiones ideológicas, que de otro modo se mu 
expresadasporlos diferentes partidos: en tal case cx mi 
un fascismo de “izquierda” y un comunismo “conser 
vador”, un peronismo de “derecha” y un peroniats 
de “izquierda”, una Lega “popular” y una Lega “ma 
derada”, un chavismo “revolucionario” y un chavismo 
“burgués”, y así sucesivamente. Por otra parte, en «l 
núcleo populista siempre está comprendida la posibi 
lidad de restituir la homogeneidad a la comunidinl u 
través del retorno a las antiguas jerarquías sociales, 
como cuando el ideai ha sido el de las corporacionea 
medievales donde se regenera un orden primitivo y 
puro que estaría exento de jerarquías, del cual deriva 
la utopía populista de una sociedad de iguales. Pero 
en la realidad histórica, esto tiende a crear nuevas je- 
rarquías, quizá basadas en la pertenencia a un partido 
único o en sus relaciones de clientelismo con la nueva 


Miana o en la Cuba castrista. 

Mu ulbstinte, las “novedades” del populismo mo- 
foo existen, aunque no sean tan importantes para 
MiuJill ar su naturaleza, sino que conciernen a la in- 
tetisldad con la cual se manifiesta. La búsqueda de 
tyo naenlación por semejanza, es decir de la comuni- 
lel «bsnluta y total, es más moderada que en los po- 
pdlanius “antiguos”. En este sentido, los populismos 
tat o parecen estar en condiciones de proponerse 
cann alternativa de la democracia representativa, sino 
na parcialmente. Pueden alterarla o desestabilizarla, 
peto no sustituirla. En otras palabras, el populismo 
tny ı arece de la fuerza para convertirse en “régimen” 
-por eso tiende a moderar su lógica revolucionaria, 
ts «menudo inhibe su consolidación para recurrira 
hu mas organizativas tradicionales, en las que la figura 
-¡wiamática del líder se combina con un partido y con 

In participación “normal” en la vida parlamentaria. 
Vtente a la difusión de la democracia liberal y a la 
vitipinosa diferenciación de las sociedades modernas, 
«pndizada día a día por los cambios en las modalidades 
ile lu información y la comunicación, del trabajo y la 
raprosión individual, el populismo trata de adecuarse 
¡tus proteger a “su” pueblo y usar en su provecho los 
intrumentos de la democracia liberal, a sabiendas de 
Ye no puede monopolizarlos ni llegar a formar una 
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verdadera comunidad capaz de incluir a la nmiymtusiý 


la población. Por eso el populismo actual tiene la apip 
riencia de un fenómeno híbrido: es un animal podrá 
enuna jaula institucional, la del Estado de deres lnn, jrw 


le resulta estrecha pero de la que no puede escap1 puti 
construir un hábitat a su medida, es decir un "fig 
basado en la hipotética homogeneidad del puebla, t'u 
lo tanto, la creación de ordenamientos autoritarir1s slo 
núcleo populista, como los del fascismo o el comunispn 
hoy parecen inverosímiles, al menos cuando la divit 
ficación social ha alcanzado niveles que hacen aleutorm, 
los sueños de una comunidad orgánica e indivis., 

Esta evolución es a su vez coherente con una lv 
dencia histórica de larga data, o sea con la crechurm 
capacidad delas democracias liberales de metabaliz.. 
el reto populista, o de imponer vínculos que oblign 
a los populismos a adaptarse a las reglas de su fune lis 
namiento, Estas cuestiones quedan abiertas y son «tm 
ciales. Ante todo, porque la diversidad entre las sil 
ciones sigue siendo abismal: hay casos en que «l 
populismo queda sujeto a las riendas del Estado ilr 
derecho, y otros en los que su fuerza es tal que le al 
teran hasta hacerlo irreconocible. Esto plantea un grin 
problema: hasta qué punto la democracia que lo frenu 
consigue neutralizar al populismo y a partir de que 
punto el populismo impregna a la democracia, al cam 
biar su más íntima sustancia. 


xj 
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¿alrmis, no se puede negar que esa evolución, es 
u la necesidad del populismo de adecuarse a la es- 
teii tura mstitucional liberal, renunciando a ser él 
mimo um “régimen”, no solo es de hoy sino que se 
inona por lo menos al fin de la Segunda Guerra 
Minslisl, cuando la democracia representativa ganó 
etila terreno en Occidente y muchos populismos, 
pp antes habian esperado derribarla, llegaron al poder 
anindo sus instrumentos. En este sentido, América 
f atm proporciona una extensa lista de dictadores po- 
puilintars luego convertidos en líderes libremente elegi- 
«hw. y turnbién de liderespopulistas libremente elegidos 
sunvertidos en dictadores, en nombre del pueblo so- 
heno y sin eliminar la estructura del Estado de de- 
+ Im, aunque reduciéndola a un simulacro. 
Por lo tanto, se puede decir que loscambiosen curso 
«11 4] pupulismo no afectan al “núcleo”, que hoy goza 
al aœ sa de una “estructura de oportunidades” sufi- 
'hatemente favorable para preguntarse si noestácau- 
mudo una profunda transformación en la democracia 
literal, como la hemos conocido hasta ahora: particu- 
Intinunte, en los paises latinos por los motivos ya con- 
udlrrados. Al respecto, desempeñan un papel decisivo 
his nuevos medios de comunicación de nuestraépoca, 
a menudo útiles para multiplicar los canales partici- 
pativos de la democracia, pero también para crear 
plazas virtuales donde el mensaje del populismo se 
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repite hasta el infinito, destruyendo la legitinúdil le 
cualquier freno constitucional, 

Desde luego, el renacimiento del populismo s« iel 
también a su capacidad de ocupar “puestos” que que 
daron vacantes cuando las transformaciones «le lis 
sistemas políticos dejaron de lado algunas funtion » 
clave para la legitimación y la vitalidad de un régino n 
democrático. De hecho, a medida que los sisimas 
políticos democráticos tienden a transformar la pull 
tica en administración, la ideología en tecnocra in y 
el conflicto en una competición imperceptible e in 
tentan satisfacer la creciente demanda de seguri e 
identidad que provocan las transformaciones globalis, 
los populismos tienen el camino abierto para lideru 
la protesta -—<que en todo sistema político funciona «de 
válvula de escape— e imponer a toda la sociedad su 
programa ideológico. 

Ellosse introducen en este amplio espacio, apelan» 
a métodos democráticos clásicos, como elecciones y 
partidos, para impugnar los fundamentos mismos del 
sistema. Ásí pues, no es casual que sus partidos conser- 
ven un perfil híbrido a caballo entre la participación en 
la vida democrática y los ataques constantes a ella, en- 
tre instituciones que son una verdadera y simple corre 
de transmisión al servicio del líder. Tampoco que el 
propio líder carismático desempeñe una función vital 
de aglutinante entre sus diversas almas, y de garante 
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el peili! homogéneo de su pueblo. Ni, finalmente, es 
viabil que los partidos populistas destaquen comio co- 
hw deológicola lucha contra “enemigos” fáciles de 
hiliviclnalizar, y que se prestan a representar una “ame- 
nea” para la identidad del “pueblo”, como el inmi- 
pule o el banquero, el musulmán o el cristiano, el 
«inuunista o el imperialista, y así sucesivamente. 
tamo quiera que sea, los trastornos económicos y 
a holes de nuestros tiempos son tan profundos y de 
ju larga duración que el populismo actual no es la 
inple manifestación de una debilidad democrática, 
ih un paréntesis entre dos épocas “normales”. Al con- 
anu, tanto las transformaciones sociales y económi- 
«lu radicales como la extensión de la democracia a 
htevas áreas del mundo durante las últimas décadas 
inslucen a pensar que las crisis de disgregación y las 
iras cones populistas no harán más que multiplicarse, 
y iie: el populismo será un fenómeno permanente y 
¡liiitidido. También induce a pensarlo la naturaleza de 
m esencia que, en síntesis, consiste en una respuesta 
«auigua —la utopía holística— a preguntas igualmente 
u1111guas, las de identidad y sentido. Preguntas a las que 
v| populismo responde, en el primer caso, evocando 
ua comunidad imaginada en la que el “pueblo” pro- 
ye la un ideal de regeneración para salvarse en una 
època marcada por la desaparición de los puntos de 
referencia tradicionales; y en el segundo caso, recreando 
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entre sus miembros el sentido de una misión «hy, 
deun “misterio” compartido, deunasuperioridaling 
y un vínculo especial entre ellos con el lides en mina, 
proyectando en el plano de la comunidad politi a y 
social un imaginario de contenido ético-religims 


ITALIA Y VENEZUELA 


Un breve análisis de dos casos aparentemente njmu 

tos desde el punto de vista histórico y geográtivw, la 

lia en la Europalatina y Venezuela en América lattia, 
resulta útil para comprender cómo puede crecer rn 
lozanía la planta populista en formas diversis, pu in 
vinculadas entre sí por rasgos comunes. Como ts hu 

bido, el debate político e intelectual europeo si» le 
considerar al populismo como concepto y a los tu 

vimientos políticos que son sus vehículos a la “derr 

cha” del espectro ideológico. En América Latina, rn 
cambio, sucede lo contrario y muy pocos dudan de 14 
pertenencia delos movimientos populistas a la amplu 
gama de las “izquierdas” continentales. A veces, lan 
cosas parecen tan confusas que resultan dealgún miho 
extrañas; para dar un ejemplo, en Italia se define comu 
populismo el fenómeno de Berlusconi, quien defendin 
a capa y espada al gobierno venezolano de Hugu 
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E Alcan i : 

1 17% 4, negando que él mismo fuera populista. Pero 
iterii régimen venezolano a menudo es llamado 
y «¿nlivta por algunos admiradores del ex primer mi- 
wu ailiamo, quienes, al parecer, no reconocen en 

¿Hutsiplo | +:orito los típicos atributos populistas. 
le ento se podría deducir, como ya ocurrió en el 
penales, hasta qué punto la noción misma de populismo 
janwbigua y, porlo tanto, inútil. Noción que, en última 
tpm in, sería una fuente de caos semántico y con- 
phril o incluso, como sostienen algunos, un artificio 
løye al dirigido a deslegitimar algunos regímenes 
smlltivo Excepto que, si la palabra y el concepto vuel- 
toa estar en boga, es porque el chavismo venezolano 
Ah: varios émulos en Europa como en América, en 
ta uoles se destacan los rasgos típicos populistas; y 
«u muchos los desertores de Berlusconi y de la Lega 
is crisis, O bien en busca de nuevos estímulos que ya 


sprelicuentran en la izquierda, que se han aproximado, 
du pensarlo demasiado, al movimiento de Beppe Gri- 
lbs, que tiene todas las características del populismo. 
Una senal más bien evidente de que en el populismo re- 
amon y piensan encontrar aquello que antes busca- 
huu en Berlusconi o Bossi, o bien en los devotos italia- 
¡un del difunto caudillo venezolano: son personas en 

i hr- «entipodas ideológicas que el sutil nexo de un ima- 
morio común aproxima hasta hacerlas confluir hacia 
us propuesta política común. 
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FIGURA 9. Beppe Grillo, de actor cómico a líder carismático. 


Por lo tanto, de estos fenómenos italianos y vent. 
lanos se puede extraer mucho para hacer una reflexión ` 
sobre los populismos actuales. En efecto, ahora sab- 
mos muy bien que el populismo sigue siendo un con- 
cepto e incluso un término bastante ambiguo, y que 
la palabra se presta a muchos usos, a no ser que se 
establezcan algunos parámetros a los cuales atenerse 
cuando se alude a ella. Y también sabemos que el im- 
pulso a situarlo en un punto preciso del eje imagina- 
rio que va de derecha a izquierda a menudo conduce 
a graves errores y equívocos. A menos que, desde 
luego, no nos limitemos a rígidos criterios clasistas 
reduciendo todo el resto —ideología, lenguaje, mitos, 
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gimen política— a una mera y vacua superestructura. 
(sl pues, se podria afirmar que los dos fenómenos son 
linuampatibles, ya que Hugo Chávez invocaba y mo- 


vilizal a un pueblo de marginales y proletarios, y por 
hen mismo era de “izquierda”. ¿No se colocaba él 
wano en esa posición? Y por el contrario, se podría 
irsmmnnar el tema señalando que tanto Silvio Berlus- 
a como la Lega Nord se posicionan a la “derecha” 
el espectro, ya que apelan a un pueblo de gente pu- 
Hiente y profesionales, a la perenne clase media, al 
mimulo de las empresas y así sucesivamente. Incluso 
mieste caso, ¿no son ellos mismos quienes se definen 
lv derecha? 

¿ll problema queda resuelto? ¿De veras la cuestión 
hrenina así y nada conduce a reconocer en estos fenó- 
menos algunas afinidades profundas que trasciendan 
an base social, y aclaren la noción de populismo? Los 
iwal rostros adoptados por el fenómeno peronista en 
la Argentina en el curso de los últimos veinte años 
wtaviesan el menemismo y el kirchnerismo, sin perder 
au referencia al mismo origen. Pero las bases sociales 
sun indicios poco fiables para colocar los fenómenos 
pupulistas en el abanico ideológico, ya que se trata de 
m: movimiento transversal a las diversas clases y a las 
diferentes ideologías, y más connotativo del imagina- 
no político de sus seguidores que de su renta o prof e- 
sión. En realidad, no solo las bases sociales de estos 
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fenómenos populistas —y de muchos otros que linl 
vía atraviesan el mundo latino—son mucho más cnn 
plejas y heterogéneas delo que se piensa comúnimneitle, 
sino que en su lenguaje e imaginario hay una <iceta 
idea de “pueblo” y un cierto modo de representar. 
que desempeñan un papel central y actúan comu un 
trait d'union más sólido del que reconocen los «eten 
sores del populismo de derecha y de izquierda, 

Al respecto, los antecedentes históricos, tanta cn lu 
Europa latina como en América Latina, nos obligan n 
buscar en otra parte el cabo dela madeja populista + 
no en este o aquel tipo de base social. Quizá porqu 
los fenómenos populistas tienden, por naturaleza, 4 
identificarse con la totalidad de la comunidad que 
ambicionan encarnar, y no con algunas de sus parten. 
Son ideologías o visiones del mundo que procuran 
representar todo el espectro social y político, lacom- 
nidad íntegra, y por tanto suelen transformar al propm 
pueblo en todo el pueblo y se niegan a convivir con 
otras ideas y visiones del mundo. En este sentido, la 
base social de un determinado populismo formadu 
principalmente por marginados o consumidores, por 
amas de casa o telespectadores, por campesinos o pro- 
fesionales, incide sobre la empatía que puede generan 
esta o aquella tendencia ideológica tradicional, pera 
eso no cambia la naturaleza íntima, o sea la pulsión « 
hacer de ese pueblo el pueblo por antonomasia. 
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| alo hace que cuanto más se imponen los populis- 
mus mas engloban las abigarradas condiciones de las 
un tedudes ya sumamente complejas. Albergan en su 
wvu clases sociales heterogéneas y comprenden todo 
il ubanico ideológico y espiritual: unos junto a otros, 
lu, uficialistas y los contestatarios, los liberales y los 
an amalistas, hasta repetir dentro del movimiento 
populista la gama de actores y tendencias que en los 
Mulemas políticos liberales se sitúan en diversas for- 
mn iones. De este modo, en la coalición que encabeza 
lt" lusconi vemos cohabitar a los apóstoles de la revo- 
hu ión liberal con los nacionalistas antieuropeístas, a 
las hedonistaslibertinos con losateos, al gran burgués 
«on el ama de casa; como en la galaxia chavista con- 
viven el idealista marxista y el bolivarista burgués, el 
mlernacionalista y el nacionalista, lacasta política y la 
vasta militar, el intelectual privilegiado y el lumpen 
desheredado. Al respecto, el kirchnerismo no esla ex- 
¡“pción, y en ese sentido toda la tradición peronista 
ha sido precursora. 

Así ocurre al menos hasta queel lider lleva las rien- 
das dentro de los muros de la “nacionalidad” o de la 
"revolución” que erigen los populismos. En caso con- 
inirio, todo esto tiende a desbaratarse como un rom- 
pecabezas que ningún aglutinante mantiene unido. 
Entonces resurgen las múltiples almas del berlusco- 
uismo, la liberal y la católica, la postsocialista y la pos- 
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fascista, así como en la Lega Nord puede resultar difi 
cil mantener unidos al xenófobo recalcitrante con el 
trabajador huérfano del comunismo, a la rebelión 
fiscal con la utopía secesionista. Para no citar la caòlisa 
galaxia de Beppe Grillo, donde todo está al lado de 
todo, en nombre del rechazo común de todos; o en el 
caso argentino, la amplia gama de individuos y ien- 
dencias que poco a poco se separan del rompecabezas , 
kirchnerista. 

Todo esto es infinitas veces confirmado en la hist 
ria del populismo latinoamericano, donde el pera: 
nismo argentino y el Pri (Partido Revolucionariu 
Institucional) mexicano, el sandinismo y luego el cha: 
vismo aspiraban y ambicionaban tener todo y a todos 
dentro de los muros del propio fortín. Como ya suce- 
dió con el castrismo triunfante, que tenía a su favor la 
oportunidad de reconstruir el nuevo orden, después 
de haber tomado el poder con la fuerza, y la ventaja 
aun más grande de ver huir a la vecina Miami a una 
décima parte de la población cubana inasimilable a su 
régimen. “Derecha” e “izquierda” convivieron largo 
tiempo en el régimen populista latinoamericano más 
duradero, el surgido de la revolución mexicana, asi 
como en el peronismo argentino, donde no dejaron 
de enfrentarse con violencia, y también convivieron 
en Cuba, en cierto modo, aunque ocultas bajo el manto 
del unanimismo realizado. Por su parte, si la APRA 
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tAlunza Popular Revolucionaria Americana) peruana 
miv en la “izquierda” y se desplazó a la “derecha”, el 
aiii (Movimiento Nacionalista Revolucionario) bo- 
Iuno nació en la derecha y se desplazó a la izquierda 
para timalmente volver a la derecha. Como se ve, todo 
murió en un aluvión de marchas y contramarchas al 
¡ue el núcleo unanimista del populismo confirió una 
s levata coherencia, obligando a reconsiderar bajo una 
luż meva los propios conceptos de “derecha” e “iz- 
mierda” en el mundo latino. 

Gran parte de las consideraciones hechas hasta 
ahora sobre el populismo se aplican, con las precisio- 
nes del caso, a la Italia y la Venezuela contemporáneas. 
(dea a países muy diferentes entre sí por múltiples 
zones históricas, políticas y económicas, pero ambos 
nnvertidos en algunos lustros en los laboratorios más 
vos del nuevo populismo, objeto de numerosos es- 
tudios. En los dos países se observa, sobre todo, que 
el populismo ha obtenido su triunfo desarrollándose 
mbre las ruinas del sistema político tradicional basado 
ru la Democracia Cristiana y el Partido Comunista en 
ltalia y en el copet (Comité de Organización Política 
IHectoral Independiente) y la Acción Democrática en 
Venezuela, partidos de inspiración católica el primero 
y de filiación socialista el segundo. Aunque los estilos 
«umpechanos de Umberto Bossi, Beppe Grillo y Hugo 
Chávez difieren del ocasionalmente más refinado de 
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Silvio Berlusconi, lo que estos populismos revelan va 
el trauma causado en Italia y Venezuela por el cola] 
de la mediación política tradicional, y la vitalidad con 
que aún conservan visiones del mundo antiguas y 
arraigadas. Como en otras partes, estaspersonalid.nlws 
no son por sí mismas una causa de la crisis de legiti 
midad que en cierto momento ha afectado a la clan 
política, a pesar de que unos y otros hayan coseclinln 
los frutos. Al contrario, ellos son principalmente los 
efectos de esas crisis de legitimidad, aun cuando mn 
propensión a apelar al pueblo para suplantar o ainun 
alos organismos de mediación institucional —y apm 
vecharse de su pérdida de credibilidad para liderar uns! 
reacción basada en planes ideales maniqueos— lu» 
haya animado a alabar las secesiones territoriales comu 
en el caso de la Lega Nord, o a poner sus enormes re- 
cursos sobre el platillo de la balanza política, con tul 
de evitar el triunto de los propios enemigos, coma cn 
el caso de Berlusconi, o a movilizar la web contra li 
política tradicional, como en el caso de Beppe Grillo 
cuando teorizó que el campo debía asediar a las ciu 
dades para provocar la revolución puriticadora, o bieu 
a intentar la vía armada, como hizo Chávez en 1992, 
antes de invocar al pueblo soberano. 

Tanto en Italia como en Venezuela, ej populismo 
ha aprovechado y gozado de una “estructura de opor- 
tunidades” bastante tavorable y similar. Al hacerlo, dio 
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mi desahogo a los temores ya latentes en la opinión 
polilica, ofreciendo la identidad y el sentido de perte- 
in Iu in que el pueblo buscaba desde que el viejo sistema 
"mpezó a erosionarse y las transformaciones sociales 
te hrriron un alto grado de inseguridad y desorienta- 
«lun, Enel caso italiano, por un lado, la pulsión popu- 
lalu hizo propia la intolerancia atávica con la corrup- 
vun y la ineficiencia de la política, la desorganización 
y ul «lerroche del sector público, y exhibió el carnet de 
metsifer de la política proponiendo una verdadera re- 
pruer ación colectiva. Por otro lado, en el caso venezo- 
lin se inició un proceso de regeneración aun más 
apudo contra la “vieja” política y se invocó el rescate 
ile ha soberanía del pueblo y de la nación, en presencia 
drl enemigo externo y de sus aliados internos. 

Aqui y allá, para usar los conceptos ya empleados, 
el populismo se introdujo y prosperó en el enorme 
spacio abierto entre la clase política y los electores, 
vntre el polo constitucional y el polo popular de la 
dirmocracia, entre la democracia real y la democracia 
imaginada. Un espacio que se amplió desmesurada- 
mente a medida que los partidos tradicionales, tanto 
en el sistema político italiano como en el venezolano, 
llegaron a ser máquinas destinadas a reproducirse a sí 
mismas, a través de una difundida práctica distributiva 
del ámbito y de los recursos públicos. Un espacio ya 
de por sí fértil para el crecimiento de la planta popu- 
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lista, debido al débil arraigo del ethos liberal en lu s vibi uam 
política de ambos países y a la difundida persisivin ti 
de un imaginario político receloso de la repres'ni.n ¡Bn 
liberal, que percibe la democracia como atributo dh 444 
relaciones sociales, pero no de la esfera polilivs. Iuta 
es un imaginario de raíces antiguas, como subvium, 
salido del estado latente en que se encontraba u 
Italia desde 1945 y en Venezuela desde 1958- tau 
prontocomo la desaparición de los factores que man 

tenían bloqueados los dos sistemas políticos abn lu 
grieta en la que los populismos pudieron insertar. 
alentando al “pueblo” a recuperar la soberania suh 

traída por los “políticos”. Y un imaginario reclamado 
con fuerza por su potencia evocadora del llama mienia 
a la unidad y a la esencia del “pueblo”, entendido en 
Italia como una comunidadterritorial o como un vigu 
conglomerado de individuos reunidos por un con 

junto híbrido de valores tradicionales y mitos mode: 

nos, estilos de consumo y lenguajes estandarizados ¡un 
los medios de comunicación; y entendido en Ven 

zuela como la marginada plebe que, identificada con 
la nación y con su líder, celebra el propio rescate rel 
vindicando una homogeneidad mítica y eterna, expre 

sada en el mito unificador de Simón Bolívar. Final- 
mente, en ambos casos el populismo obtiene el impulsu 
decisivo del nexo que suele crear entre la comunidad 
que invoca y evoca, y la amenaza que se impone a su 
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+ahvsion por efecto de agentes disgregadores: la glo- 
imliza ion neoliberal contra la cual tronaba Chávez, o 
la inungración tan odiosa para la Lega Nord, el comu- 
tiamo y Alemania quelequitanelsueñoa Berlusconi, 
prt unperio yanqui mencionado a menudo por los 
priwinantes de Caracas. 

“i hien Forza Italia primero y Popolo della Libertà 
ilesprés, ambas denominaciones evocadoras del uni- 
wiso ideal populista —que aluden a la identificación 
a ha colectividad y al monopolio dela virtud — han 
who descritos como populismos mediáticos típicos 
pu su intenso y sofisticado uso de los medios para 
mpluntar las intermediaciones políticas y responder 
n la demanda latente de una relación más directa en- 
tie los electores y el líder, el caso de Venezuela no es 
menos mediático. De hecho, se puede decir que para 
lugo Chávez el medio televisivo cumplió la Función 
ue en otros tiempos desempeñó el balcón para sus 
precursores, aunque el uso que hizo de él recurriendo 
«nt frecuencia a los discursos en las redes unificadas 
abligatorias y a extenuantes maratones televisivas, 
uude las prendas que vestía recordaban las de un 
vigoroso telepredicador, fue más intenso y menos so- 
listicado que el observable en Italia, Este paralelismo 
es válido en particular para las figuras de los líderes y 
iel imaginarioal que apelan, o sea aquellos en los que 
ha encontrado expresión la necesidad de unidad y 
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encarnación del pueblo populista. Justamente vn tnn 
reside el nexo que relaciona la temporal declin rm 
de Berlusconi en 2011-2012 y el ascenso de Beppe (114 
llo, que al menos llena en parte el vacío que deja s) 
primero y ocupa su puesto. Estos fenómenos en «ya 
origen hay más continuidad que discontinuidad sot 
análogos en su invocación al pueblo y en las necual 
dades de identidad a las que tratan de responder cilu 
uno a su manera. 

En realidad, tanto Silvio Berlusconi como Inga 
Chávez y con ellos Beppe Grillo y Cristina Kirchnes, 
tan diferentes y sin embargo tan afines, pescan ylin 
pescado a manos llenas en el vivero ideológico y re 
tórico del populismo. Adoptan así una actitud «le 
outsiders, que denuncian el “guiñol de la política”, o 
imprecan contra la casta corrupta y privilegiada que 
se opone a las virtudes del propio pueblo, hast: el 
punto de prohibirle el diálogo con cualquiera, o lun 
zan flechas contra la ubicua partidocracia sometidn 4 
los Estados Unidos, o confirman, incluso después de 
años de gobierno y ejercicio del poder, su perpetua 
alejamiento de la política y de su lógica, La idea «e 
pueblo que directamente expresan o a la que aluden 
indirectamente es la típica de una entidad quese atri 
buyeel monopolio de la virtud, en la cual un enemigo 
que encarna el mai, dentro o fuera de la comunidad, 
es el culpable de sustraer la soberanía y la homoge 
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wuld. Los ministerios públicos, por ejemplo, o los 
nslios hostiles culpables a los ojos de Berlusconi de 
mentar contra las prerrogativas del pueblo soberano, 
yttra los cuales es lícito convocar a las masas. Un 
pueblo que en Venezuela “manda”, decía Chávez, 
minque dirigido por su “comandante” que represen- 
labu a toda la nación, como si el pueblo hostil a él solo 
saisi iera como una encarnación del pecado. En nom- 
ln e «dle esa soberanía se lanzaba contra sus infinitos 
y nemigos, verdaderos o imaginarios: ora contra el 
“irlícismo” colombiano, ora contra el “imperio ase- 
wa” estadounidense, ora contra las amenazas a la 
wheranía y así sucesivamente, a lo largo de una infi- 
1. vía constelada de enemigos del pueblo que en él 
w encarnaba. 

De esta idea de pueblo deriva como lógica conse- 
vnencia la expulsión del adversario político del terreno 
de: la legitimidad y la identidad. Esto indujo a Silvio 
tierlusconi a lanzar a la oposición la clásica acusación 
populista de ser “antiitaliana” y, por consiguiente, 
viemiga de la comunidad, Acusación pronto replicada 
“ıı iguales términos por los adversarios más radicales 
rn un crescendo maniqueo típico del populismo. Tam- 
Inén inspiró a Hugo Chávez que a cada instante cubría 
de insultos a sus opositores, acusados de ser “antina- 
vinnales” y culpables de “crímenes antipatrióticos” 
perpetrados como “genuflexiones a los pies del impe- 
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rio”, y a Cristina Kirchner siempre tentada por el 
tiguo adagio que contrapone a su Pueblo virtuoso 
Antipueblo traidor. 


EL AMOR Y EL ODVIO 


En este panorama, no sorprende que estos liderra 
ambicionen monopolizar los espacios y los símbolo. 
de toda la colectividad, y que se apropien del nomlns 
y los colores de la bandera del país para convertirlo 
en los estandartes del propio partido, que invoca nn 
oasis de pureza moral, no dispuesto a contamimure J} | 
con otros actores o partidos. Chávez llegó hasta el cia 
tremo de cambiar el nombre del país, vistiendo sug 
colores para evocar su identificación con toda la pal rim 
Por otro lado, tampoco Berlusconi escapó a la tenta- 
ción de apoderarse de la historia patria, erigiéndow 

en heredero de De Gasperi, otocando la fibra sensible 

del país, al rescatar a Mussolini y su proceder, asícomw ¡ 
Chávez seposesionó desde el principio del indiscutidn 
padre de Venezuela, Simón Bolívar. Por su parte, Cris 
tina Kirchner no se apropió de un mito común, pera | 
impuso a todos un mito parcial, el de Eva Perón, cuyo È 
perfil ha vuelto a exhibirse en las avenidas y en los 
billetes bancarios. Además, todos hacen uso continuo 
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Linha lo. Cristina Kirchner, cerca de “su pueblo”. 


de 11 lenguaje manigueo y no convencional, en el que 
binmoria enfática se alterna con estudiadas expresio- 
nr populares, en forma de chistes o agudezas, o bien 
tk exhibiciones machistas, todo para confirmar su 
alrjamiento del mundo político pintado de negro y su 
puoximidad con el “pueblo”, con su pueblo, opuesto 
al pueblo enemigo al que en serio o en broma cubren 
ile msultos y de ridículo. 

Par eso suelen reivindicar el monopolio del amor 
pra sí mismos y para el propio partido o movimiento, 
siguiendo la huella que ya han dejado numerosos po- 
pulismos, y en la cual Eva Perón fue una precursora. 


t 
nie 
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De hecho, exactamente como los populismos:u turas. 
ella expresaba de ese modo su anhelo de amionta y 
unanimidad, su imaginario inconsciente, en el ual al 
disenso no era más que un despropósito ilógico e m 
comprensible, hasta el extremo de que para entren 
tarlo, como todavía ocurre, el amor se transformaba 
en odio, o sea en una continua deslegitimación del 
adversario. Del mismo modo, Silvio Berlusconi redin» 
la dialéctica política al enfrentamiento maniqueo en 
tre el amor, del que su partido sería la expresión cabuk 
y el odio encarnado en sus opositores, para desjuiéa 
acotar que “el amor triunfa siempre sobre el odio“, 
expresando así la idea de que la política no es tinto 
dialéctica y pluralidad, como victoria o derrota. F m 
bién Chávez expresó mil veces un concepto parecida 
con palabras casi idénticas, cuando increpó alos “ven 
depatria” porque eran “incapaces de distinguir entro 
el odio y el amor”; y sus seguidores se complacían von 
la idea de que él “los ama” y de que “el amor se paga 
con amor”. Y qué decir de Cristina Kirchner y de sw 
celebración de la victoria en las elecciones presiden: 
ciales, que fueron como un verdadero “triunfo del 
amor”. Sin embargo, este sentimiento revela su lado 
oscuro, o sea el odio reservado a quienes disienten « 
se oponen, en las injurias “imbécil” de Berlusconi y 
“lo más podrido que Venezuela ha dado a luz”, en las 
palabras de Hugo Chávez. 
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la lista de paralelismos podría prolongarse, para 
alta ar los rasgos típicos del núcleo ideológico popu- 
lisin, empezando por la intolerancia con los vínculos 
y lan reglas impuestas por el “polo constitucional” de 
la democracia a la plena expresión de la “esencia” y la 
«lwranía del pueblo, de las que esos líderes se consi- 
¡ler in depositarios y, por ende, propietarios. Al res- 
p1 to, tanto Silvio Berlusconi como Hugo Chávez han 
uiperado al menos en parte, y cada uno asu modo, el 
wo ollo en el cual a menudo se encallan los populismos, 
e sta la organización de su movimiento, transformán- 
dolo en un partido institucionalizado, cuando en su 
miken apenas era una galaxia en perpetuo movimiento. 
hi otra parte, el acceso precoz al ejercicio del gobierno 
ha uxlucido a ambos a institucionalizarse y a dar un 
p“ bl constitucional a sus características genéticas po- 
pmlistas, Características que, no obstante, no se han 
perdido en modo alguno, y a las cuales están dispues- 
lan a recurrir constantemente, si es necesario, tratando 
«łe recrear las condiciones de ruptura que les han dado 
igen. Como es obvio, el mismo dilema se impondrá 
eu breve a Beppe Grillo en Italia, asi como en Vene- 
suela a la sucesión del líder carismático, cuya desapa- 
1ción ha creado tensiones similares a las que han 
“tectado al partido de Berlusconi cuando el lider se 
apartó temporalmente, y como ya es evidente para 
todos en la Argentina, donde el ciclo kirchnerista está 
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planteando inquietantes incógnitas acerca del fun 
del país. 

Pero si el populismo de Berlusconi posee en gran 
parte las características típicas del populismo “gens 
rico” —que Hugo Chávez expresa en forma para 
mática—, y si el espacio que ha quedado libre a canm 
del breve conflicto con su liderazgo ha sido ocupa 
en parte por el acceso de un movimiento de claros run 
gos populistas como el de Beppe Grillo, lo mismo en 
válido con mayor razón para Umberto Bossi y la Lega, 
sin duda, el caso italiano más típico del populismo con 
temporáneo. La Lega Nord también ha girado en torm» 
a la figura carismática del líder que se ha impuesto 
guiando la unificación de las cenizas de las organiza. 
ciones que lo precedieron, así como el caudillo de Ca - 
racas se puso al frente de su pueblo exponiéndose ctm 
las armas en la mano. El pueblo al que ambos se diri- 
gieron con un lenguaje y símbolos extraños a las form» 
tradicionales de la política, y en formas agresivas con 
tra un enemigo siempre invocado para dar alos propios 
seguidoresla imagen de una colectividad bajo constante 
asedio, es una típica comunidad holística. Una conu- 
nidad que Bossi y Chávez han tratado de reconduci: 
hacia una mítica identidad unívoca, conla promesa de 
su rescate y regeneración. En el primer caso, a través 
dela anhelada autonomía oel evidente distanciamiento 
del poder central y de las elites políticas que obstaculi- 
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mon la vocación de independencia. En el segundo 
tts» a través de la siempre evocada liberación del po- 
¿ri imperialista y de sus aliados “oligarcas”. 

Desde luego, en un caso como en el otro, el pueblo 
«sl imaginado está generalmente construido a través 
dr una labor consciente de simplificación y reducción 
u la unidad de sus múltiples y diferentes almas. Pero, 
n pesar de ello, está hecho con materiales antiguos y 
"lidos, como en Italia la intolerancia de amplios es- 
Itntos sociales septentrionales con el gobierno central 
y h profunda división entre Norte y Sur que atraviesa 
la Instoria nacional; y en Venezuela, los abismos de 
«lesigualdad social y étnica que segmentan a la sociedad. 
Y, si bien es cierto que la Lega Nord ha pretendido 
expresar la voluntad de un “pueblo” que creeno tener 
mı Estado, aun cuandoes una nación, también en esto 
anı hacionalismo territorial coincide con las caracterís- 
nas homogéneas y excluyentes del régimen chavista, 
tunde nación y pueblo parecen indistinguibles. Ob- 
viumente, la posición adoptada en el discurso y en la 
práctica política de la Lega en la lucha contra la inmi- 
py ación no esequiparable ala del gobierno venezolano, 
¿entrado en el nacionalismo económico y la distribu- 
¿lón de la riqueza en nombre de la “justicia social”. Lo 
«¡ue no quita que en ambos casos se imponga el típico 
mecanismo excluyente de los populismos hacia todo 
“quello que signifique una amenaza a la homogeneidad 
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de su comunidad idealizada. O sea hacia la diferencia, 
el disenso, el pluralismo, con los que ambos movimitn 
tos no ocultan su marcada intolerancia. 

Finalmente, como en el caso de Berlusconi y «lu 
Chávez, y como en gran parte de los nuevos populis 
mos, latinos y no latinos, la Lega Nord ha cultiva» 
una deliberada estrategia de arraigo en el sistema pu 
lítico, sin por eso renunciar al discurso populista, m 
alejarse de su más profundo núcleo ideológico. Este 
ha hecho dela Lega, como delos otros fenómenos aqui 
examinados, un híbrido ya muy difundido, o sea unit 
formación donde conviven, con más tensión que ar 
monía, un espíritu institucional y otro militante, lax 
prácticas electorales y las del insulto y la amenaza. 
Tensiones ya manifestadas con fuerza incluso en el 
senodel movimiento italiano de Grillo, en el kirchne- 
rismo argentino y en muchos otros casos. Y esto con 
efectos nocivos, a la larga, para la vida pública cuy: 
reglas formales e informales resultan así sometidas a 
la incertidumbre, y cuyo clima llega a estar negativa- 
mente condicionado por la periódica irrupción del 
discurso maniqueo de los populistas. 

Al respecto, poco importa que tras la agresividad del 
mensaje populista, tanto en Italia como en Venezuela 
y Argentina, se oculten a veces contenidos menos vio- 
lentos de lo que desearía hacernos creer. En efecto, si 
en el propio discurso, a su vez reflejo de una vaga pero 
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werigada visión del mundo, reside una de las claves del 
populismo, entonces la exacerbada dicotomía que in- 
troduce en la arena política puede producir efectos de- 
vastadoressobrela posibilidad de consolidar un acuerdo 
minimo sobre valores, prácticas, reglas y estilos, sin los 
«uutlesel consenso democrático agoniza y muere. Tanto 
q asi que donde se impone, el discurso populista plasma 
ls arena política, atrayendo en la vorágine de la escalada 
maniquea a todos los que participan en ella. En este 
wntido, ltalia sienta cátedra y Venezuelaaun más, mien- 
hs que Argentina está tentando el terreno. 

Asi visto y entendido, el populismo contemporáneo 
tiene un carácter claro. Desde luego, no deja de negar 
hol cosa, ni de ser y definirse de “derecha” o de "iz- 
mierda”, ni se confunde en una densa bruma donde 
tocloes igual a todo. Sin embargo, a pesar de las enormes 
«liferencias de contexto histórico y de estructura social, 
en dificil negar que donde se manifiesta, conserva gran 
parte de las características ya observadas en los ejemplos 
slásicos del pasado o, por lo menos, aquellas que com- 
ponen su núcleo más profundo. Entre ellas, su capaci- 
dad de crear nuevos símbolos e identidades, o sea de 
“mventarse” un pueblopropio para unir en una comu- 
mdad indivisa que evoca un pasado mítico y un futuro 
de rescate, con la intolerancia intrínseca hacia el equi- 
librio entre los poderes y el pluralismo. Y las consecuen- 
vias, como se ha visto, que derivan de ello. 


Conclusiones 


lil populismo es un fenómeno universal, con un pie 
en un pasado comunitario que suele evocar a cada 
mstante y el otro en la modernidad donde trasvasa de 
vac pasado, secularizándola, el aura sagrada, el imagi- 
1 io monista del cual es heredero. Su difusión en el 
mundo latino ha encontrado y a veces todavía encuen- 
lat un terreno muy fértil, pero nada induce a conside- 
uilo un fenómeno exclusivo de lalatinidad. De hecho, 
las condiciones en las que prospera se caracterizan por 
ıl contraste entre el ethos comunitario al que apela y 
ls efectos destructivos de la modernización, general- 
niente inducida por fenómenos surgidos fuera de la 
sutnunidad. Con la excepción hecha para el mundo 
npglosajón, que ha sido la fragua de esa modernización 
y donde sus efectos han sido endógenos. Aquí la in- 
vocación al pueblo para poner freno a la erosión del 
tejido comunitario, aunque se ha manifestado con 
Irevuencia, generalmente ha desembocado en los ca- 
nales de la democracia representativa de tipo liberal. 
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En otros lugares, en cambio, comenzando por el 
mundoislámico contemporáneo, no es una casuahuhul 
ni una sorpresa quela invocación al pueblo, entendidu 
como una comunidad homogénea en contraposición 
con los efectos disgregadores de la apertura política, 
económica y cultural, produzca fenómenos que tm 
bién son expresiones del populismo. Esto nos lleva a 
compartir la opinión de que el populismo dominars 
la historia de los próximos decenios, aunque que«l.m 
por verse las formas que adoptará en su momento, Si 
tendrá características más mesuradas y conciliables con 
el respeto de las minorías y de los derechos individwu 
les —porque está contenido por las redes del Estado 
de derecho—, o si, por el contrario, liberará su futrsa 
intrínseca para volver a expresar la furia totalitaria, en 
contextos diferentes de los del pasado. 

Considerados desde esta perspectiva —es devir, 
como la esencia ideológica de fenómenos políticos e 
ideológicos que en el siglo xx han evocado la comu 
nidad absoluta del pueblo para oponerse al avance del 
liberalismo político, del capitalismo y de la cultura 
individualista—, los populismos, tanto el latino como 
el nolatino, se han nutridode!l humus común, cuando 
los muros de contención institucionales y culturales 
no eran suficientemente fuertes para frenar el impacto 
de los regímenes de tipo fascista o de tipo comunista, 
En otras palabras, el invisible pero poderoso nexo de 
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unión que a menudo los ha hecho parecer afines a 
muchos estudiosos y a muchas de sus víctimas. 

Pero al mismo humus, obviamente transfigurado 
par el contexto diferente y sobre todo endulzado por 
rl lortalecimiento de esos muros de contención, tam- 
hén recurren los “populismos constitucionales”, o sea 
los numerosos fenómenos políticos que en Occidente 
y en otras partes adoptan las formas de la democracia 
liberal pero sometiendo su espíritu, y a veces incluso 
ha letra, a la inspiración populista. A la luz de todos 
estos hechos, no es casual que la misma tradición po- 
pulista se haya prestado en muchos casos a ser desviada 
hacia la “derecha” o hacia la “izquierda”. Especial- 
mente en América Latina, donde no han intervenido 
pnerras, como en Europa, para levantar una barrera 
entreestas dos tendencias. Pero también en la Europa 
l atina, donde más allá de la vehemente contraposición 
nieológica, inevitable entre fenómenos que ambicio- 
uan restaurar la comunidad absoluta del pueblo y de 
la nación, ambas tendencias no podían convivir en el 
mismo espacio. Por eso los fascismos y los comunis- 
mos europeos convertidos en régimen han adoptado 
his características comunes de la comunidad homogé- 
nea por razones políticas e ideológicas. En este sentido, 
tabe destacar lo que dijo de Eva Perón su mentor ideo- 
hagico, con una fórmula particularmente exitosa, o sea 
que el suyo era verdaderamente un “comunismo de 
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derecha”; fórmula que reproduce como un espejo ln 
acuñada por muchos historiadores y sociólogos pats 
describir algunos regímenes populistas, llamados "tın 
cismos de izquierda”. Sin embargo, el estudio del pu 
pulismo, a la luz de la tradición holísticaen Occidente 
y de su tensión dialéctica con las tradiciones ideoló y) 
cas y políticas de la Ilustración, impone serios límit» 
al análisis político tradicional de la contemporaneitdad, 
basado en las categorías de “derecha” e “izquierda” 
Esto demuestra su limitado horizonte histórico y el 
escaso poder explicativo, pero ofrece una perspectiva 
más profunda y adecuada para comprender la natu 
raleza de los fenómenos políticos actuales y del pasalo, 
No obstante, todo esto es más comprensible si se 
especifica el sentido de la modernidad respecto a la 
cual los populismos invocan la homogeneidad «le! 
pueblo. En realidad, ellos no son antimodernos en el 
plano social, o sea el plano donde su imaginario pro 
yecta la idea de democracia y soberanía del pueblo. | Xw 
ninguna manera. Al contrario, en general aplican me- 
canismos de integración o protección social, nacions- 
lizan y movilizan a sus masas, establecen o restauran 
poderosos nexos comunitarios, y recurren de un modo 
creativo y desprejuiciado a los nuevos medios de co. 
municación para crear su propio “pueblo”. El pro- 
blema es, si acaso, que la modernización social que 
promueven o apoyan a menudo se acompaña con el 
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pumitivismo político implícito en su pulsión unani- 
misii. Un primitivismo que, al invocar la homogenei- 
dul del pueblo cuando se ha perdido, en caso de que 
walmente haya existido, es capaz de transformar sus 
potenciales efectos incluyentes en una rígida exclusión 
illa pluralidad social, ideológica y sobretodo política. 

l'n este sentido, la historia del populismo latinoame- 
uno y europeoen el siglo xx es muy instructiva, tanto 
lı del populismo de “derecha” como de “izquierda”, 
idel que adopta formas totalitarias, o de aquel muy di- 
Iméente, que se ha mantenido dentro del cauce consti- 
tional liberal. El populismo se ha puesto a la cabeza 
ile procesos históricos ineluctables, típicos del adveni- 
miento de la moderna sociedad de masas: ha organi- 
mdo a los trabajadores, ha promovido la industria, ha 
tesar rollado los medios, ha construido las infraestruc- 
turas, ha introducido formas modernas de protección 
mi ial y ha favorecido la escolarización, el consumo y 
lı recreación, y así sucesivamente. Por otro lado, la 
modernización era un tren que, por así decirlo, no se 
podía perder y sobre el cual el populismo supo subir a 
Hempo, asumiendo el mando y en muchos casos arre- 
hatrándoselo a las democracias liberales, en nombre de 
la unidad del pueblo y de la nación. Pero nadie podrá 
negar que la modernización a la que el populismo le 
lio impulso de todos modos hubiera terminado por 
llegar a la meta. Antes o después, mejor o peor. Esto 
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obliga no solo a reconocer al populismo la indudable 
capacidad de hacer subir al pueblo a ese tren, ofreción- 
dole un sentido de dignidad moral y pertenencia social, 
de unidad y misión, sino también a preguntarse quién 
lo guió y adónde lo dirigió, a sabiendas de que habri 
otros modos posibles de hacerlo. 

El primitivismo político de los populismos—refleio 
de sus características autoritarias— está destinado con 
el tiempo a desembocar en contradicciones insosteni- 
bles; sin embargo, esinherente ala idea de pueblo que 
los hace fuertes. Esto parece una paradoja pero, a pu- 
sar de ello, es lógico. Su idea de pueblo como comu- 
nidad homogénea, en cuyo seno el individuo se fundi 
con el conjunto que lo trasciende, es por un lado una 
fuente inagotable de popularidad, dada la necesidad 
de la comunidad de una respuesta cuando la moder- 
nización en sus mil formas la pone en peligro; pero 
por otro lado siempre está en contraste evidente con 
la fisiológica pluralidad de las sociedades modern:s; 
una pluralidad en cuya presencia el populismo tiende 
a acentuar sus características monistas en un vano in- 
tento de ponerle freno, antes de ser a su vezarrollado, 
hasta la implosión final. 

Todo esto, o sea esa idea de pueblo, remite-—comou 
ya sabemos— a un imaginario antiguo, del cual el po- 
pulismo es precisamente deudor, a una visión prepo- 
lítica del mundo que ahonda sus raícesen un universo 
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uleal de tipo religioso, en lucha abierta contra el sur- 
ximiento de ideologías seculares que ponen enel cen- 
iro del universo al individuo y no a la comunidad, a 
la que ven como un contrato racional y no como un 
orden natural; ideologías que sebasan en la ley positiva 
y no en la autoridad moral encarnada en un poder 
dotado de aura divina. Lo que no quita que en los 
populismos esa idea de pueblo obtenga frecuentes éxi- 
tos, ya que normalmente demuestra queexiste y no es 
una mera ficción. Excepto que, de ninguna manera, 
se trata de “todo el pueblo” como ellos pretenden. 
De acuerdo con la naturaleza de esa visión, hay una 
aversión populista manifiesta y visceral hacia todo lo 
que amenaza la armonía y la integridad de esa primi- 
genia comunidad de pueblo. Y es el motivo de su ob- 
sesiva lucha contra los omnipresentes “enemigos” ex- 
lernos e internos. Los populismos son generalmente 
msuperables para combatir a esos “enemigos” y para 
emplear cualquier medio con tal de imponer la unidad 
material y espiritual del “pueblo”, erigiéndose como 
gutas de su mayoría. Y así como la comunidad que los 
populistas ambicionan encarnar asume para ellos las 
características idealizadas de un oasis de amor, la co- 
munidad imaginaria del “enemigo” llega a ser objeto 
de un odio encarnizado. De este modo, se manifiestan 
los rasgos más notorios y peculiares de los populismos 
en la esfera política: su extremada intolerancia con cual- 
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quier forma de pluralismo y una igualmente violenta 
tendencia a imponer esa cohesión y homogeneidad «me 
ellos consideran una cualidad natural del “pueblo”. 

Por otra parte, justamente en eso reside el aspecto 
primitivo del populismo. O sea en su pretensión de 
imponer la homogeneidad a una realidad en rápida y 
perpetua transformación. Cuando lo consigue, aunque 
sea temporalmente, suele exigir un precio muy ele- 
vado, o sea una tiranía de la mayoría, que cava un 
abismo en la sociedad en la cual se consolida y genera 
una dramática espiral de odio y discrepancias, en un 
paisaje institucional y moral cada vez más reducido a 
un montón de escombros. 

Pero los medios que el populismo emplea para ob- 
tener su fin ilusorio de la homogeneidad también fuc- 
ron y son todavía primitivos, en muchos aspectos. 
Medios igualmente inspirados en el imaginario que lo 
nutre, del cual es hija la férrea lógica patrimonialista 
alimentada porla pretensión de encarnar a un pueblo 
en su esencia. Su pueblo se convierte así en nación y 
su partido en Estado; el bien público es para su uso 
privado y la virtud es su monopolio. Esta es una lógica 
propensa a distribuir premios y amenazar con castigos, 
a dispensar protección y sancionar exclusiones, siem- 
pre basadas en la lealtad personal, en la amistad o en 
el clientelismo. Quizás estos medios sean eficaces para 
inducir a la obediencia a los propios seguidores y cul- 
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tivar la ilusión de la comunidad armoniosamente 
unida en señal de amor, peroinadecuados para gober- 
nar un Estado moderno, que exige instituciones fuer- 
tes, estables y neutrales, clases dirigentes autónomas 
y competentes, un sistema políticoabierto y legítimo, 
«¡demás de eficacia y racionalidad, sin las cuales la so- 
ciedad de masas se debilita y sucumbe. 

Finalmente, aunque tienda a monopolizar el poder 
político, para ejercerlo, el populismo suele recurrir a 
„tributos típicos de una autoridad investida de carisma 
religioso. Por otra parte, en su imaginario, la política 
y sus instrumentos reflejan el emblema de la división 
artificial del “pueblo” al que se le restituye la homo- 
geneidad perdida. Mientras que, como se ha dicho, la 
tlusión de hacer homogénea a una sociedad moderna 
apelando a los criterios religiosos de una sociedad an- 
ligua acentúa y agrava las divisiones. En lugar de em- 
plear su enorme poder para crear instituciones cada 
vez más sólidas y eficaces sobre las cuales fundar la 
propia legitimidad, el populismo la busca invocando 
la unidad de la fe y la doctrina, una unidad empática 
que solo cree en el amor que el populismo invoca. Y 
esto hasta generar una situación insostenible: una ló- 
gica destructiva en la que los polos son el Bien y el Mal, 
el amigo y el enemigo, donde la política es una guerra 
y el que vence se lleva todo, obligando al adversario a 
recurrir a los mismos instrumentos. 
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Liderar con carisma una sociedad en gran parte se- 
cular y diferenciada —una sociedad donde es imposi 
ble prescindir de losinstrumentos típicos de la modii 
nidad, como los medios de comunicación, los partiduan 
y los sindicatos— hace que el mismo populismo sex ıı 
larice la raíz religiosa que lo inspira, que adopte 111 
nueva fe y que el partido o el régimen que le han dudo 
origen se transformen en una nueva Iglesia, mientras 
su líder se erige en un nuevo Dios. En síntesis, el po 
pulismo se convierte en una religión secular con sus 
dogmas y sus fieles, donde nadie expresa disenso sino 
herejía. En definitiva, su misión es una suerte de via 
religiosa hacia la modernidad que presagia tragedias, 
No obstante, la obligación de convivir prácticamente 
en todas partes con las reglas y las instituciones de la 
democracia liberal lo han forzado a hibridarse, lo cul 
nos induce a preguntarnos: ¿Su persistencia enel mun: 
do latino será tal que llegará a desnaturalizar su espi- 
ritu, o la democracia liberal será suficientemente sólida 
para someterlo a su propio espíritu? En suma, la en- 
crucijada es entre un populismo democrático, dond: 
el polo popular y el constitucional de la democraciu 
conviven y se complementan, y una democracia po- 
pulista dispuesta a desembocar en tiranía en nombre 
del “pueblo”. 


Glosario 


Ayllu: Forma tradicional de las organizaciones comunitarias 
andinas en la época incaica. 

Aymaridad: Expresión que deriva de Aymara, la población 
residente durante siglos en tos altiplanos entre Perú y Bolivia, 

y se refiere al proceso de construcción de su identidad étnica. 

Boulangismo: Movimiento político liderado por el general 
Boulanger, que en los años ochenta del siglo xix trató de derribar 
a la Tercera República Francesa. 

taudillismo: Fenómeno político típico de América Latina en 
el siglo xix. Por extensión, se usa para indicar una forma 
carismática de liderazgo de las masas populares, que ejerce el 
poder con métodos arbitrarios e informales. 

(aoncordanc'1a:La coalición de partidos que gobernó la Argentina 
en los años treinta y cuyas prácticas fraudulentas crearon el 
ambiente favorable para el ascenso del peronismo. 

(.orporativismo: Teoría que concibe a la sociedad como un 
conjunto de cuerpos naturales —familia, municipio, oficios, 
profesiones, Iglesia, ejército, etc.— a los que pretende dar la 
representación de la población. 

Kthos: Palabra griega, empleacta para referirse al carácter más íntimo 
o al espiritu especílico de una determinada cultura. 

talangismo: Corriente política e ideológica española surgida en los 
años treinta del siglo xx y muy próxima a los modelos fascistas 
de la época. Liderada por José Antonio Primo de Rivera, tuvo un 
papel destacado en la guerra civil española y en el franquismo. 
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Gremialismo: Surgida en el ámbito católico, fie una corriente 
de pensamiento muy difizndida en Chile en los años sesenta 
y setenta del siglo xx. Su líder indiscutido, Jaime Guzmán 
Errázuriz, fe uno de los ideólogos más influyentes en la 
dictadura de Pinochet. 

Montoneros: Importante organización guerrillera argentina, de 
tendencia peronista y muy activa en la primera mitad de los arius 
setenta del siglo xx. 

Narodniki: Estudiantes e intelectuales rusos de fines del siglo x1x, 
que combatieron al zarı smo en nombre de la pureza espiritual «le 
las comunidades campesinas. 

Holismo: La palabra griega de la cual deriva significa “entero”, 
“totalidad”. Expresa la idea de que la comunidad política trasciende 
la simple suma de los individuos que la componen. En esta visión, 
los derechos de los individuos están conectados al bien supremo de 
la colectividad, en nombre de la cual son, por ende, sacrificables, 

Organicismo: Doctrina que considera a las sociedades humanas 
afines por naturaleza y funcionamiento a los organismos 
vivientes y, por lo tanto, regidas por leyes naturales. 

Partido Revolucionario Institucional: Nombre que desde 1946 
adoptó el poderoso partido en torno al cual giró el régimen 
político surgido de la Revolución mexicana. 

Patrimonial'issmo; Así se define al poder que dispone de los bienes 
públicos para su uso y provecho propios. 

Patronage: La protección ofrecida al más débil por un sujeto más 
poderoso a cambio de lealtad personal y fidelidad política. Se 
trata de una relación social asimétrica que limita la libertad 
individual de las personas más débiles. 

People’s Party: Partido político de breve existencia, pero de éxito 
notable, creado en los Estados Unidos en 1891. Sus miembros 
eran definidos corno “populistas”. Representó una reacción 

agraria contra los bancos y las elites urbanas. 

Plebiscitario: Forma de consenso político que no prevé el disenso y 
las diferenciaciones. A través de ella el pueblo ratifica en general 
una situación ya existente. 
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Polis: Nombre de la ciudad-Estado independiente en la Grecia 
clásica. Hoy se usa, por extensión, para referirse al conjunto 
de actores y prácticas de la vida política de una determinada 
comunidad. 

Religión política: Se trata de una ideología organizada y convertida 
en ritual para penetrar en toda la vida social de una comunidad 
y dar una explicación global del mundo comparable a la de las 
grandes religiones, de las que hereda muchas características. 
Sobre todo, son típicas de los regímenes totalitarios. 

República Velha: Este esel nombre con el que se suele llamar a la 
Primera república brasileña, nacida en 1889 y derrocada en 1930, 
cuando los militares y Vargas iniciaron la era populista en el Brasil. 

Rosca: Término despectivo con el que se describe en la historra de 
Bolivia a las grandes familias “propietarias del estaño”, y el poder 
desmedido que ellas ejercian sobre todos los ámbitos de la vida 
nacional. 

Sandinistas: Así se llamaban los guerrilleros que, inspirados en 
César Augusto Sandino —nacionalista nicaragüense que en los 
años treinta del siglo xx había combatido contra los infantes 
de matina estadounidenses-—, tomaron el poder en Managua 
en 1979 y sentaron las bases de un régimen de características 
populistas, basado en la colaboración entre cristianos y 
inarxistas. 

Uscolástica: Filosofía cristiana de la Edad Media, representada en 
modo particular por Tomás de Aquino, que acompañó la edad 
de oro de los sistemas corporativos de la época. 

Secularización: Proceso histórico mediante el cual la política, 
la sociedad y la cultura se independizan de la influencia de la 
religión. 

Sendero Luminoso: Movimiento guerrillero activo sobre todo 
en los Andes peruanos durante los años ochenta del siglo xx, 
Sus miembros eran seguidores de las doctrinas de Mao y de un 
mítico comunismo incaico. 

Tea Party: Movimiento nacido en los Estados Unidos a principios 
del nuevo milenio que se caracteriza por su radical oposición al 
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papel del Estado en la vida pública, al gasto social, 
a la inmigración y a las cargas fiscales. 

Tenentes: Asi son recordados los jóvenes oficiales del ejército 
brasileño que desde los años veinte del siglo xx se propusieron 
poner fin a la era liberal e iniciar una nueva fase bistórica de 
nacionalización de las masas. 

Teologia de la libe ación: Corriente de pensamiento surgida dentie 
de la iglesia católica latinoamericana a fines delos años sesenta 
del siglo xx, que se caracterizó porla teoría y praxis de una 
reforma radical de las estructurassociales y económicas. 

Tupamaros: Ej más importante movimiento guerrillero de 
inspiración socialista activo en el Uruguay en los años sesenta 
y setenta del siglo xx. 
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